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    A mi primer y verdadero amor: Si algo sé en este momento, es que no podría dejar de estar enamorada de ti, aunque lo intentara, por eso me rindo y simplemente te amo para siempre.

  


  


  Capítulo Uno


  Ethan


  —Oh, amigo, estoy tan borracho —dijo Lukas, abriendo los ojos y pasándose las manos por el cabello.


  Yo también estaba bastante ido. Habían pasado muchos años desde que nos emborrachamos juntos por última vez. Era mi mejor amigo en Blue Rock, antes de que me mudara a la ciudad y me volviera adicto al trabajo. Haberme esforzado tanto había valido la pena, pero en ciertas ocasiones, como en esta, no podía evitar sentir que me había perdido de las cosas importantes de la vida. Otras personas podían darse el lujo de estar ahí fuera buscando sus almas gemelas, casándose, teniendo hijos, y creando recuerdos que podrían apreciar en su vejez. Aunque si bien era cierto que había logrado hacer grandes cantidades de dinero, no había tenido el tiempo para gastarlo.


  Revolví mi bebida antes de darle un sorbo y aclararme la garganta.


  —¿Quieres que terminemos la noche?


  Haló mi vaso hacia él y nos sirvió a ambos un trago de whisky.


  —No. No sé cuándo podré volver a beber contigo. No quiero irme a dormir hasta que mi cuerpo realmente ya no resista.


  Levanté mi vaso y sorbí la mitad de mi trago mientras estudiaba a Lukas. Se lo había tomado por completo, haciendo una mueca de dolor al terminar. Para un hombre que se casaba en dos semanas, no parecía muy feliz. Cuanto más borracho estaba, más oscuro se volvía su humor. Dejé mi vaso a un lado y lo sorprendí mirándome.


  —¿Qué pasa, Luk?


  Se encogió de hombros.


  —Me preguntaba, ya sabes...


  Lo miré con curiosidad.


  —No. ¿Qué sucede?


  Suspiró pesadamente, y luego miró fijamente su vaso como si todos sus problemas estuviesen en el fondo.


  —Nada, olvídalo.


  —Escúpelo, hombre. Parece que estuvieras a punto de ahogarte.


  Enderezó su espalda y me miró a los ojos.


  —¿Cómo era cuando estabas con Kylie?


  Casi se me salen los ojos de la cabeza. ¿De dónde, en nombre de Dios, salió eso? ¿Y cómo demonios se supone que iba a responderle? Kylie y yo éramos historia antigua. Para ser honesto, apenas podía recordar cómo era ella. Diablos, puede que ni siquiera la reconozca si la vuelvo a ver.


  —¿Y bien? —insistió.


  Fruncí el ceño.


  —Fue algo bueno, supongo. Pero fue hace mucho tiempo, Luk. Éramos sólo unos niños con hormonas furiosas.


  —¿Pero cómo era ella? Quiero decir, ¿era cariñosa, distante, pegajosa?


  Lo miré fijamente.


  —¿De qué se trata esto?


  —Sólo estoy preguntando —dijo, a la defensiva.


  —¿Preguntando qué exactamente?


  Dejó caer la cabeza en las palmas de sus manos, como si fuera un hombre con el peso del mundo sobre sus hombros.


  Lo miré fijamente, alarmado.


  —¿Qué está pasando?


  Levantó la cabeza y me miró con tristeza.


  —Creo que Kylie sigue enamorada de ti.


  —¿Qué? —pregunté con incredulidad


  —Es verdad, Ethan. He intentado fingir que no lo es, pero no soy tonto. Sé que todavía tiene sentimientos por ti.


  —Te equivocas. No teníamos nada. Fue sólo sexo.


  Hizo una mueca como si le doliera pensar en Kylie y en mí en la intimidad.


  —Escucha, Luk. Te aseguro que fue algo pasajero. No significó nada para ninguno de los dos.


  Las líneas se marcaron en su frente cuando frunció el ceño.


  —¿Así que no sientes nada por ella?


  —Diablos, no.


  —¿Ni siquiera un poco? —había mucha esperanza en esas cuatro palabras.


  Sacudí la cabeza lo suficientemente fuerte como para empezar un dolor punzante en las sienes. Resistí el impulso de presionarlas y me concentré en la cara de Lukas.


  —Mira. No sé de dónde sacaste la idea de que ella todavía siente algo por mí, pero no es así. Kylie y yo ni siquiera nos hemos hablado desde que dejé Blue Rock.


  —Ella sigue preguntando por ti, sin embargo —murmuró miserablemente.


  Me froté la nuca sin saber exactamente cómo reaccionar ante sus declaraciones. El palpitar en mi cabeza se estaba haciendo peor. Habíamos compartido una gran comida juntos y no era así como había imaginado que terminaría la noche.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? Tal vez pienses eso por nuestra historia.


  Agitó la cabeza.


  —Es la forma en la que habla de ti. Si te saco a relucir, se le dibuja una sonrisa en los labios como si pensara en todos los buenos recuerdos que han compartido.


  —¿Has hablado con ella sobre eso?


  Luk se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea de cómo sacar eso a colación. Dice que me ama y yo creo que en verdad es así, pero esta cosa que tiene contigo es inquietante. Es por eso que esperé tanto tiempo para decirte que me iba a casar. Tuve esa invitación en mi bolsillo durante meses.


  —Lukas, no creo que tengas nada de qué preocuparte.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Y si te ve y de repente piensa que soy una pálida imitación tuya?


  —Eso es una locura.


  Agitó la cabeza con tristeza.


  —No, no es una locura. Me preocupa mucho que sólo se haya quedado conmigo para estar cerca de ti. Y me aterroriza que cuando te vea de nuevo, quiero decir, mirarte, podría... —tragó con fuerza—. Dejarme en el altar por ti.


  Se me cayó la mandíbula.


  —Jesús, Luk. ¿De qué carajo estás hablando?


  


  Capítulo Dos


  Ethan


  En ese momento, dejó caer su cabeza en sus manos y comenzó a sollozar en silencio.


  —Prométeme que no te escaparás con ella, hombre. Por favor, Ethan. La amo mucho. Ella lo es todo para mí. Kylie es la única mujer que siempre he querido. La amaba incluso cuando era tu chica. Daría cualquier cosa por ella. Diablos, moriría por esa mujer.


  Miré fijamente cómo se desahogaba.


  Volteó hacia mí, para encontrarme con los ojos llenos de emoción.


  —Prométeme, hombre. Júrame que no la tentarás. No coquetearás con ella sólo por los viejos tiempos, ni te harás demasiado amigo de ella. Odio preguntarte esto, pero estoy desesperado. La última vez me quedé atrás y vi que la tenías, pero ahora es mi turno. Yo la amo y tú no. Yo soy el que va a estar ahí para ella cuando sea vieja y nadie más la quiera. Mierda. No puedo creer que te esté diciendo todo esto, pero es la honesta verdad y no sé qué más hacer.


  Lo miré en completo shock. No me había dado cuenta de que había estado llevando una idea tan destructora en su cabeza durante todos estos años. Diablos, todo el tiempo que estuve con Kylie, nunca supe que estaba enamorado de ella. Pensar en él, sufriendo en silencio con el pensamiento de que la mujer por la que estaba loco y con la que se quería casar seguía enamorada de mí, me hacía sentir triste.


  Suspiró profundamente y me miró con sus ojos de cachorro de clase mundial.


  —Dios, si tuvieras una esposa que pudieras traer. Entonces sabría que estás fuera de los límites.


  Hubo un momento de puro silencio. Nos miramos el uno al otro, y me escuché decir:


  —Tengo una prometida... si eso ayuda.


  —¿Qué? —preguntó, y toda su cara se iluminó como una maldita lámpara de cien vatios.


  —Tengo una prometida —repetí.


  —¿En serio? ¿Cómo es que nunca la mencionaste antes?


  Me sentí mal del estómago. Hacía mucho tiempo que no bebía tanto, y odiaba mentir.


  —Sí, iba a hablarte de ella... pronto.


  —¿Pronto?


  —Supongo que no quería robarte el protagonismo con mi anuncio.


  —¡De ninguna manera, son noticias maravillosas, hombre! —exclamó emocionado.


  Tragué el nudo que se había hecho en mi garganta.


  —Sí. Maravilloso.


  Sus mejillas aún estaban mojadas por las lágrimas, pero enderezó su columna vertebral y sonrió de oreja a oreja.


  —Entonces, ¿cuándo es el gran día?


  —Oh, no por algún tiempo todavía —respondí con ligereza.


  —Pero aún así, son noticias increíbles, Ethan. La traerás a la boda, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  Se inclinó hacia adelante y me hizo un guiño conspirativo.


  —¿Y cómo es ella?


  —Ella es genial. Inteligente, divertida, sexy como el infierno —divagué, pero por alguna extraña razón me hizo pensar en el tipo de mujer que en realidad quería. Me gustaban las mujeres con un poco de actitud, las que no te dejaban olvidar quiénes eran y se defendían por sí mismas. Si pudiera mantenerse en pie en los momentos difíciles y no tolerar ninguna mierda de nadie, me encantaría. Sonreí mientras pensaba en mi mujer perfecta hasta que Lukas chasqueó sus dedos frente a mi cara, haciéndome sacudir la cabeza.


  —Te fuiste por un minuto, hombre —Luk se rió. —. Debe ser realmente genial si te tiene sonriendo así.


  —Ella es increíble —y completamente ficticia. Lo que era realmente asombroso es cómo me había metido en un problema de esta magnitud. He hecho algunas cosas locas en mi vida, y ahora inventar una prometida falsa era una de ellas.


  —¿Ya conoció a la familia?


  —Todavía no —lancé una sonrisa heroica—. Estoy tratando de mantenerla para mí el mayor tiempo posible.


  —Lo entiendo totalmente —se aclaró la garganta y tosió incómodamente—. Sabes, todas esas cosas que dije antes, no se las repetirás a nadie más, ¿verdad?


  —¿Qué cosas?


  —Gracias, hombre —sonrió y se puso de pie. Balanceándose inestablemente, me miró—. Supongo que será mejor que me quede. No quiero sentirme enfermo.


  —Buena idea. Tengo una reunión temprano a primera hora de la mañana así que no te despertaré, pero te llamaré más tarde.


  Asintió y se acercó a la escalera. Deteniéndose en el escalón inferior, se agarró a la barandilla, y luego se dio la vuelta para mirarme, con una sonrisa torcida en su rostro. Por un segundo, se parecía al viejo Luk, el que conocía de siempre. La pasamos muy bien balanceándonos de llantas y saltando a ríos helados, o tratando de averiguar qué fiesta era la siguiente para encontrar a alguien que quisiera acostarse con alguno de nosotros. Pero entonces el momento pasó y las cosas cambiaron.


  —Gracias, Ethan. Realmente aprecio lo que estás haciendo por mí.


  Le devolví la sonrisa.


  —¿Para qué sirve un mejor amigo?


  Me paré y mi mundo giró un poco. Rápidamente, saqué una mano para estabilizarme y Luk se rió. Ya habíamos vivido esto antes. Vi como subía con cuidado las escaleras hacia mi habitación de invitados. Cuando escuché el ruido sordo de su cuerpo golpeando el colchón, entré tambaleando en mi estudio. Caminé junto al enorme escritorio, y me dejé caer en mi silla.


  Por un instante, me quedé inmóvil. Entonces levanté mis pies del suelo y giré para quedar frente a la ventana. El jardín estaba parcialmente a oscuras, pero podía ver el brillo de la estatua romana que estaba en medio del lago.


  Maldita sea, necesito encontrarme una falsa prometida, pronto.


  


  


  Capítulo Tres


  Ethan


  Unos segundos antes de que sonara el despertador, abrí los ojos y me senté en el borde de la cama.


  Oh, mierda, el latido en mi cabeza era feroz. Quería quedarme acostado para descansar tranquilamente durante unas horas más, pero tenía mi reunión con Sanderson y su baboso abogado. Ni siquiera la muerte me habría impedido ir a esa reunión. Mi firma iba en la línea punteada de ese trato, o mi nombre no era Ethan Brando.


  Finalmente, silencié la alarma con la palma de mi mano cuando ésta empezó a sonar. Sin darme más tiempo para pensar, salí de la cama y me dirigí directamente a la ducha. Abrí el grifo de agua fría y apreté los dientes, sintiendo cómo se derramaba sobre mi cabeza y bajaba por mi cuerpo.


  Era pura tortura sentir lo helada que estaba, pero tenía el efecto deseado en mí, haciendo que las telarañas de mi cerebro desaparecieran. Mi cuerpo se sentía vigorizado y vivo de nuevo. Incluso el golpeteo de dolor en mi cabeza parecía disminuir. Vertí champú en la palma de mi mano y lo masajeé en mi cuero cabelludo. Mientras la espuma corría por mi piel, de repente me congelé.


  ¿Qué carajo?


  Le dije a Lukas que estaba comprometido y que llevaría a mi prometida a su boda. Quería golpearme a mí mismo por haber dicho eso. ¿Qué clase de mentira de mierda era esa? ¿No se me podía ocurrir nada mejor?


  Cambié la temperatura del agua para que se calentara y dejé que el delicioso calor me recorriera. Entonces me apoyé en las baldosas mojadas y sacudí la cabeza ante mi propia estupidez. ¿En qué demonios estaba pensando? De ninguna manera iba a ir a su boda con una falsa prometida. Para empezar, se correría la voz. Mi madre tendría un ataque al corazón si pensara que me había comprometido sin decírselo. Peor aún, empezaría a regañarme otra vez, sobre darle nietos. Me estremecí al pensarlo.


  Sólo había una manera de acabar con esto.


  Tendría que confesar y decirle a Lukas la verdad.


  Apagué la ducha, me sequé con una toalla y entré en mi habitación. Mi ama de llaves ya había preparado mi ropa para el día. Me vestí y rápidamente me dirigí por el pasillo al dormitorio de invitados. Lukas no había cerrado la puerta anoche y podía verlo, completamente vestido y profundamente dormido. Su cabello rubio caía sobre su frente haciéndolo parecer joven e indefenso. De repente, recordé que estaba en cuclillas en los arbustos bajo la ventana del dormitorio de Cassandra Cooper. Era la joven divorciada pechugona de la ciudad. Todos los chicos estaban locos por ella. Luk y yo teníamos diez años y nos habíamos cansado de todas las revistas pornográficas que encontramos en el garaje del padre de Luk y queríamos ver unas tetas de verdad. Un vistazo era todo lo que nuestros jóvenes corazones deseaban, pero para nuestra sorpresa, abrió la ventana y vació un cubo de agua fría sobre nuestras cabezas.


  Ahora, recordé otra vez la expresión en la cara de Luk mientras jadeaba como un pez dorado y de repente quise reírme. Entonces pensé en él estando con Kylie. Nunca me di cuenta de que su expresión de perrito faldero era porque quería estar con ella. Pensé en él sufriendo y esperando en el auto mientras me acostaba con Kylie en su dormitorio. Pensé en él sollozando tranquilamente abajo y me sentí como una mierda. Si pudiera cambiar las cosas, lo haría, pero no era posible.


  Entonces supe que no lo iba a decepcionar.


  ¿Qué tan difícil puede ser conseguir que alguien se haga pasar por mi prometida durante un fin de semana? Cuando estaba a punto de darme la vuelta, Luk murmuró algo durante su sueño. Se parecía mucho a Kylie.


  Sí, me encontraría una falsa prometida aunque fuera lo último que hiciera.


  —Buenos días, Sr. Brando —saludó Saidy en cuanto entré—. Puse algunos analgésicos y un vaso de agua en su escritorio.


  Le sonreí.


  —Eres una salvavidas. ¿Cómo es que siempre sabes lo que necesito?


  —Soy psíquica —sonrió, golpeando su sien.


  Pasé por su escritorio, pero me quedé paralizado antes de seguir mi camino. Saidy siempre tenía una manera de conseguirme lo que necesitaba sin hacer preguntas. Me dirigí a su escritorio.


  —Necesito algo más.


  —Estoy escuchando.


  No tenía sentido andarse con rodeos.


  —Necesito una falsa prometida.


  Saidy inclinó la cabeza hacia un lado.


  —¿Profesional?


  Levanté una ceja.


  —¿Sabes dónde encontrar a alguien así?


  —Por supuesto. Muchas agencias contratan a actrices sin trabajo para atender estas ocasiones. Se sorprendería de lo común que es esta práctica. ¿Para cuándo la necesita?


  Sonreí lentamente. Saidy era realmente algo más.


  —El próximo fin de semana.


  —¿Qué nivel de intimidad? —preguntó, anotando algo en su libreta.


  Fruncí el ceño.


  —Cero. Sólo necesito a alguien que me mire con ojos de ternura el fin de semana. Puede que tenga que sostener mi mano en público. Nos quedaremos en una cabaña, así que dudo que compartamos una habitación, y ciertamente no una cama.


  —Genial.


  —¿Alguna preferencia sobre cómo debería ser?


  —En realidad no. Sólo no consigas a una mujer muy plástica, o se me hará muy difícil fingir.


  —Lo tengo —el teléfono en su escritorio sonó—. Debería tomar eso. Me pondré en contacto con usted sobre esto. Hay más café en su escritorio.


  Asentí y me fui.


  En serio, mi secretaria era la Mujer Maravilla. Si ella tenía éxito en esta misión, se ganaría un gran bono de Navidad este año.


  


  


  Capítulo Cuatro


  Samantha


  Me enderezó el cabello, y luego me dio una palmadita en el vestido para sacudirlo. Se veía perfecto. Trabajar para Just Right se trataba tanto de la imagen como de la sustancia, y yo entregaba ambas cosas en cantidades. Mi agencia se anunciaba como experta en la rama de resolución de problemas. Cualquier problema, grande o pequeño, lo podían resolver con una sonrisa. Me uní a la agencia hace unos años y los ingresos eran bastante estables, por lo que no tenía planes de dejarla en el futuro cercano.


  —Novia falsa —musité, mientras subía al auto para conocer a mi nuevo cliente.


  Eso siempre era divertido. Lo había hecho más de una vez. Es sorprendente la cantidad de personas que prefieren pagar a alguien para que sea su pareja, en lugar de presentarse en otra boda, fiesta de la oficina o, a veces, incluso en un funeral, solos.


  Me detuve en una casa enorme que estaba escondida en las colinas. Era completamente blanca y de dos pisos de altura. Podría describirla como una de esas estructuras de arquitectura moderna con vidrio por todas partes. Se podía ver hacia dentro de la casa en algunas partes y el interior se parecía aún más asombroso que la fachada. Llevé mi carro hasta la puerta principal y salí de él. Mientras caminaba hacia la puerta, pude ver un jardín con una hermosa fuente y una estatua de mármol de un soldado romano en medio de él. Muy impresionante.


  Incluso antes de llegar a la alta e imponente puerta, ésta se abrió y apareció un hombre. Me asintió educadamente y se hizo a un lado para dejarme entrar.


  —El Sr. Brando te verá en su estudio.


  Brando. Ese apellido me sonaba demasiado familiar. Me parecía bastante extraño. Era un apellido inusual, pero seguramente había muchos otros Brandos en este mundo. No sólo él. Además, mi Brando no era tan rico. Casi podía volver a imaginar su cara y esos encantadores tatuajes en mi mente, pero dejé que la hermosa imagen se me escapara. Eso era sólo un sueño perdido. Necesitaba concentrarme en mi trabajo, explicarle todo al cliente antes de seguir adelante. A veces, estos hombres pensaban que estaban comprando una prostituta.


  Entré en una oficina lujosamente decorada que en verdad me sorprendió. Cuando mi jefe dijo millonario, sabía que la casa sería lujosa y la cita también, pero este tipo era algo más que eso. Todo era súper exuberante y exclusivo. Incluso la madera de su escritorio era gruesa y pesada, casi tan brillante como el cristal. Detrás se encontraba una gran silla de cuero negro. Estaba vacía, así que me volví hacia el hombre que me había permitido entrar.


  —El Sr. Brando volverá en un momento. Tuvo que salir para atender otro asunto. ¿Quieres algo de beber mientras lo esperas?


  Sacudí la cabeza.


  —No, gracias. Estoy bien.


  Asintió y empezó a retroceder.


  Era como estar dentro de una vieja película inglesa. Una vez que desapareció, decidí echarle un vistazo a la oficina. Había libros alineados a lo largo de una pared, y cuando miré los lomos, encontré todo tipo de géneros, desde gruesos libros de negocios hasta historia, biografías e incluso misterios. Parecía que alguien realmente disfrutaba de la lectura. Un buen conjunto de intereses únicos haría mi trabajo más divertido. Al menos, tendríamos algo de lo que podríamos hablar mientras viajamos y en la boda.


  Continué estudiando los estantes y me di cuenta de que la habitación no tenía fotos personales. No había retratos de mamá y papá o de niños o incluso de una mascota. Al tipo le gustaba su privacidad, aparentemente. Esperaba que así fuera y no que fuera un gran imbécil y que nadie quisiera estar cerca de él. Me había tocado trabajar con ambas personalidades antes. Definitivamente, prefería a los solitarios que a los imbéciles.


  Cuando lo vi todo, me senté en una silla frente a su escritorio. No pasó mucho tiempo hasta que oí que se acercaban unas pisadas y el Sr. Brando entró. Me levanté, lista para estrechar su mano, con una sonrisa educada pero amistosa en mi cara. Entonces el mundo entero se inclinó. La sangre hizo latir mis oídos y mi boca se abrió.


  —¡Ethan!


  Sus ojos verdes se abrieron de par en par.


  —¿Samy? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Cerré la boca con un chasquido e intenté componerme.


  —Soy de la agencia —murmuré, titubeando, mientras me frotaba una mano en el brazo—. No puedo creer que seas quien solicitó una prometida falsa. Espera, ¿este es tu lugar?


  —Sí —dijo en voz baja, mirándome como si tampoco pudiera creer lo que veía—. He estado aquí durante años.


  —La última vez que te vi, fue en un pequeño apartamento de dos habitaciones, ¿recuerdas?


  Ethan sonrió lentamente.


  —Recuerdo eso. Parece que fue hace una eternidad.


  Me sonrojé. Podía sentir el calor en mis mejillas.


  —¿Cómo has estado?


  No sabía cómo responder a esa pregunta. ¿Qué se suponía que podía decir cuando estaba cara a cara con el hombre al que le había dado mi virginidad? Y que nunca llamó después. Había sido hacía años, pero el recuerdo todavía ardía como si hubiera sido algo muy reciente.


  —Bien —dije finalmente—. Haciendo esto...


  —¿Esto? Mierda, eres de la agencia Just Right —murmuró—. No puedo creerlo. Es tan raro que te hayan enviado a ti.


  —Sí, muy, muy raro.


  Me guiñó un ojo.


  —Es el destino.


  Fruncí el ceño.


  —¿Crees que esto vaya a ser demasiado incómodo? —preguntó, mientras sus labios se arrastraban por las esquinas—. Sé que tenemos un poco de historia.


  —¿Un poco? Diría que perder mi virginidad contigo fue algo importante en ese entonces.


  


  


  Capítulo Cinco


  Samantha


  Ethan jugueteó con el teléfono que tenía en su mano.


  —No quise pasar por alto, pero no podía involucrarme. No podía dejar que una chica me distrajera en esa etapa. Tenía grandes sueños.


  —Parece que los has alcanzado, ¿eh? —dije, señalando toda la opulencia que nos rodeaba.


  Vi un destello de algo en sus ojos. ¿Decepción?


  —¿Preferirías que llamara y pidiera a alguien más?


  Me gustaba la forma en que evitaba hacer contacto con mis ojos. Una parte de mí se sentía con el poder de que él era quien se sentía más avergonzado de los dos. Me lo había imaginado a lo largo de los años, diciéndole exactamente lo que pensaba de su pésimo trato hacia mí. La gente decía que vengarse no era satisfactorio, pero estaban completamente equivocados.


  Aún así, él era mi cliente y tenía que controlarlo si quería mantenerlo así. No podía permitirme el lujo de arruinar este trabajo o la agencia me pondría en la lista negra. Un apartamento en Los Ángeles no era barato como para mantenerlo sin un trabajo. Le sonreí y le hice un gesto con la mano como si fuera a retrocederlo todo.


  —Sólo te estaba tomando el pelo. En realidad, no es gran cosa. Eso fue hace mucho tiempo. Ambos somos adultos maduros, así que no hay necesidad de conseguir a alguien más de la agencia. Deberíamos sentarnos y discutir lo que vamos a hacer, así como establecer algunas reglas básicas.


  Sus ojos viajaron por todo mi cuerpo.


  —¿Reglas básicas?


  Suprimí el escalofrío que su mirada había evocado en mí.


  —Sí, es mejor tenerlas para mantener las cosas en orden y no desdibujar las líneas. Vamos a charlar.


  Asintió y se dirigió a su escritorio.


  Por mucho que yo pregonara ser un adulto maduro, mi corazón todavía se aceleraba cuando me miraba como lo acababa de hacer. Sus ojos verdes me absorbían, y ahora llevaba un estilo diferente en sus oscuros mechones. Su cabello estaba perfectamente peinado y en su lugar, no era la larga cola de caballo que tenía años atrás y que me gustaba atravesar con los dedos en ese entonces.


  Otras cosas también habían cambiado en él. Era alto y flaco en la época del instituto, pero ahora toda esa altura estaba llena de músculo magro. Podía ver el contorno de su duro pecho debajo de la camiseta que llevaba puesta y sus gruesos brazos estaban en exhibición. Traté de despejar mi mente antes de ponerme a soñar despierta con esos fuertes brazos, y desear sentir que me rodeaban mientras sus labios me daban besos de mariposa en el cuello. Tosí, aclaré mi garganta y alejé violentamente el pensamiento.


  —¿Necesitas agua? —preguntó, acomodándose en su asiento.


  —Eso sería genial.


  Ethan se agachó, abrió una mini nevera y sacó una botella de agua fría.


  La tomé con gratitud y bebí un poco. Mantén la calma, Samantha. Esto es sólo un negocio.


  —Ahora, ¿para qué necesitas a tu falsa prometida?


  Arrastró un dedo a lo largo de su insanamente fuerte mandíbula.


  —Tengo un viejo amigo de la escuela que se va a casar. Será en nuestra ciudad natal y no quiero aparecer sin una cita —consideró sus palabras—. No es que no pudiera conseguir una por mis propios medios, pero esto es más fácil. No tengo mucho tiempo con mi trabajo.


  —Claro —murmuré, mientras trataba de ignorar la forma en que sus músculos se flexionaban cuando se movía, aunque fuera un poco. Eché un vistazo al gran estudio para evitar mirarlo—. De todos modos, todo el trabajo duro ha dado sus frutos ya que claramente lo has hecho muy bien.


  Esa había sido la subestimación del año, por supuesto. Todavía no podía equiparar a este súper exitoso hombre de negocios con la persona con la que se metía hamburguesas en la boca a las dos de la mañana. El tipo al que vi revolver cada cojín de su apartamento para poder ir al cine. ¿Y la cantidad de... umm... posiciones en las que nos metimos? Se sentía tan surrealista verlo en un mundo tan diferente.


  —Gracias —asintió—. Me gusta pensar que he hecho un buen trabajo en el crecimiento de mi negocio.


  Sus ojos se desviaron hacia mis pechos.


  —Bueno, vayamos al grano —abrí mi bolso y saqué unos papeles y un bolígrafo—. Éste es el contrato estándar de Just Right. Dado que el pago ya se ha realizado, se trata básicamente de un acuerdo de confidencialidad para ambas partes. Al igual que tú quieres discreción, yo también pido lo mismo. Aunque por supuesto, si por casualidad quieres recomendarme a un amigo, una rápida llamada telefónica y un sí de mi parte lo arreglaría todo.


  —¿Haces muchos negocios a partir de recomendaciones? —preguntó con curiosidad.


  —Algunos —por lo general, Just Right organiza todo esto, pero ha habido algunas ocasiones en las que un cliente ha querido recomendarme a alguien más.


  —¿Y qué es lo que haces exactamente? —preguntó Ethan, mientras sus ojos viajaban sobre mí—. ¿Vas por ahí fingiendo ser la prometida de la gente?


  Me encogí de hombros.


  —Just Right es el lugar donde se pueden arreglar un sinfín de problemas. Alguien podría necesitar una cita, alguien podría necesitar una mano amiga, un amigo falso, una novia. La lista es extensa, pero centrémonos en esto por ahora. Firma esto, por favor.


  Empujé los papeles a la mitad del escritorio.


  Ethan tomó los papeles y los revisó. Una vez que estuvo satisfecho con todo, colocó su firma e iniciales en las páginas antes de deslizarlas de regreso hacia mí.


  Las guardé, saqué otra hoja y la puse en su escritorio.


  —Ésta está separada de las normas de la compañía en cierto modo, porque son mis propias reglas. Para que podamos mantener una relación profesional, es necesario que se cumplan estrictamente. Si no, puedo y voy a cancelar el contrato. Se te cobrará la tarifa original y un cargo adicional por romper el contrato. La compañía nos permite escribir y hacer cumplir nuestras propias reglas.


  Ethan me miró fijamente.


  —Eres muy diferente de lo que solías ser.


  Levanté mi barbilla.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Sonrió.


  —No solías ser tan mandona.


  —Soy una mujer de negocios. De la misma manera que estoy segura de que tú vas en serio con el negocio en el que estás, yo también voy en serio con el mío, aunque obviamente es sólo una mancha en comparación con el tuyo. Además, como tenemos una historia, debemos ser especialmente cuidadosos. Por favor, léela.


  —Sí, señora.


  Puse los ojos en blanco. Sabía que podía ser un poco mandona a veces, pero había una buena razón para ello. Un contrato sin problemas significaba que todos entendían sus obligaciones y limitaciones y yo podía seguir viviendo mi vida en paz cuando todo terminara. Además, un contrato defectuoso sería un mal boca a boca y un riesgo potencial de no conseguir buenos trabajos. La última persona por la que me permitiría arruinar mi carrera era Ethan.


  Sus ojos verdes estaban enfocados en la página donde se leían mis reglas. Como cuando éramos jóvenes, sus labios se movían mientras leía. Vi lo suaves y rosados que lucían. Todavía recordaba la forma apasionada e intensa en que me besaba y mis propios labios comenzaron a cosquillear.


  Basta, Samantha. Me castigué a mí misma. Ser profesional funcionaba en ambos sentidos y si no podía dejar de babear por él, lo arruinaría todo.


  Frotó una mano sobre un brazo bronceado y suave y perdí el hilo de mi pensamiento otra vez, hasta que dejó el papel.


  —Esto es... extenso —dijo, con una sonrisa divertida.


  —No lo creo —dije firmemente—. Estoy feliz de hacer el papel, pero algunas cosas tienen que permanecer separadas. Nada de tocar, besar, ni nada sexual de ninguna manera cuando no estamos cerca de otros invitados en la boda. Está bien coquetear y tocar... y besar a veces, pero no exageres. Si agarras o intentas tocar algo que no debes, te golpearé y me iré.


  Ethan se rió.


  —No crees que yo haría eso, ¿verdad?


  Suspiré y me desinflé un poco.


  —No exactamente tú, pero he tenido algunos clientes que se han vuelto un poco locos y pensaron que el coqueteo y la actuación eran reales. Eso es todo lo que es, actuación y quiero que siga siendo así.


  —¿Y qué es esto? —preguntó mientras señalaba la lista de normas. Parecía que apenas podía mantener su risa—. ¿Los servicios sexuales no están incluidos?


  No sonreí, pero asentí seriamente.


  —Sí. Algunos chicos parecen tener en la cabeza que por el coqueteo y la diversión podrían pagarme un poco más y me acostaría con ellos. Eso no sucede y no sucederá conmigo. Nunca.


  Ethan silbó.


  —Eres una mujer dura.


  Sonreí fríamente.


  —Por favor, firma el papel si estás de acuerdo.


  —¿Qué hay de mí? ¿No puedo poner ninguna regla?


  Levanté una ceja.


  —Por supuesto.


  —No te enamores de mí.


  Puse los ojos en blanco.


  Ethan se rió. Levantó las manos en defensa antes de que pudiera empezar a regañarle. Luego firmó en las líneas punteadas antes de deslizar las páginas de vuelta a mí. Cuando terminó, volvió a su tono serio.


  —Tengo que pedir que seamos muy cuidadosos. No quiero que Lukas, o su prometida descubran que no eres realmente mi prometida.


  —No te preocupes por eso. Soy muy buena en mi trabajo.


  Una vez que todo estaba en orden, me levanté y estreché su mano. Su calor y su fuerza me envolvieron. Se me puso la piel de gallina al instante.


  Esto podría ser un problema, dijo una vocecita en mi cabeza.


  Me había sabido defender antes, y lo haría de nuevo ahora. Había venido a hacer un trabajo y eso era exactamente lo que haría.


  Ethan Brando estaba fuera del menú.


  


  


  Capítulo Seis


  Samantha


  Llegué al aeropuerto vestida con mi ropa casual para poder disfrutar del vuelo sin incomodidades. Un par de jeans desteñidos, una camiseta rosa flamenco y unos cómodos zapatos planos. Era mi atuendo de viaje favorito. Había traído dos pequeñas maletas, y el hombre que me esperaba en el lugar de reunión designado se había hecho cargo de ellas. Afortunadamente, no tuvimos que pasar por la molestia de volar desde un aeropuerto comercial. Ethan me había informado de que tenía un jet privado.


  Un jet privado.


  Eso era ser rico a un nivel que ni siquiera podía comprender. No era como si no hubiera estado cerca de gente rica antes, pero en mi línea de trabajo, había notado que los que no tenían dinero real eran a menudo los que más necesitaban lucirse. Por supuesto, no querían perder la imagen de sí mismos ni que la gente pensara mal de ellos. Así que se esforzaban por subir la escalera como diera lugar. Aún así, nunca antes había volado en un jet privado. ¿Primera clase con todas las comodidades? Claro. Pero nunca un jet privado.


  —Hola —me saludó Ethan mientras se acercaba con ese paso largo y seguro—. Llegas justo a tiempo.


  Cuando lo miré, sentí que se me congelaba la lengua. Me deslicé las gafas de sol sobre la nariz para poder verlo mejor. Estaba vestido con un par de caquis y una camisa azul celeste enrollada en las mangas y con un par de botones abiertos en el cuello. Complementaba su personalidad enteramente.


  Me obligué a actuar como un adulto normal.


  —¿Ese es tu jet allá afuera?


  Sonrió, mostrándose relajado y sexy.


  —Sí. Ya no sale tanto como antes, pero es mío.


  —¿A qué lugares solías volar?


  Tarareó.


  —Inglaterra, París, Corea, África, Japón, cualquier lugar en realidad. Es agradable poder subirse e ir a donde uno quiera. ¿Alguna vez has estado en uno?


  Sacudí la cabeza en negación.


  —Sólo aviones comerciales normales.


  Ethan sonrió.


  —Entonces te vas a dar un gusto. Esta es la única manera de viajar con estilo.


  —Bueno, entonces no puedo esperar a probarlo.


  Estaba muy emocionada. Bajamos a la pista, subimos las escaleras del avión y entramos. Eché un vistazo y observé los alrededores.


  Estaba decorado en colores suaves; cremas, azules y acentos dorados apagados. El suelo estaba alfombrado con una lana tan gruesa que mis sandalias se hundían en él mientras caminaba. Los paneles de madera eran de nogal brillante. Pasando por los asientos, pude ver que mi equipaje ya estaba guardado en un compartimiento de retención.


  Una animada azafata pelirroja nos sonrió y nos ofreció toallas húmedas y frescas.


  Me limpié las manos con una de ellas y volví a ponerla en su bandeja, sonriendo en agradecimiento.


  —¿Quieres ver el resto? —preguntó Ethan.


  Observé sus manos. Eran grandes y poderosas. Recordaba cómo se sentían en mi cuerpo.


  Sacudí la cabeza para aclarar mis pensamientos.


  —Muéstrame el camino.


  El resto del jet contaba con sofás y sillas de felpa, un cuarto de baño con ducha, un dormitorio con una cama lo suficientemente exuberante como para dormir para siempre y una cocina. Miraba una cosa tras otra mientras Ethan me mostraba el lugar.


  Parecía emocionado por compartir el avión con alguien más y me alegraba que fuera yo.


  —Esto es increíble —admití—. No puedo creer que sea tuyo.


  —Lo sé —sonrió—. Es un poco exagerado, pero quería recompensarme con algo cuando gané mi primer medio billón.


  —No, no es exagerado. Me encanta esto. Nunca he visto nada parecido.


  —¿Champán? —ofreció la alegre pelirroja mientras sostenía una bandeja con un par de copas.


  Le eché un vistazo al contenido burbujeante. ¿Quién era yo para rechazar un buen trago? Ethan asintió con la cabeza en aprobación mientras yo tomaba una y sorbía la deliciosa bebida. Me hizo cosquillas al pasar por mi garganta.


  Hice un gesto para mostrar mi satisfacción.


  —Mmm —dije, al dirigirnos a nuestros asientos.


  —Es una buena forma de calmarse antes de despegar. He viajado mucho en esta cosa y todavía me pongo un poco nervioso al despegar a veces.


  —Yo también —reconocí—. Me encanta volar porque es mucho más rápido, pero no me gustan las alturas.


  —Eso es lo que me sucede a mí también —se rió—. Es un poco desconcertante estar tan arriba y vulnerable. Ponme en el suelo y soy un hombre muy feliz.


  Nos reímos y nos sentamos, relajándonos, mientras la tripulación hacía sus comprobaciones previas al vuelo. Sabía que les llevaría un poco de tiempo asegurarse de que todo estuviera en orden antes de que pudiéramos irnos, pero no me importaba. La temperatura era perfecta, tenía una cantidad ilimitada de espacio para mis piernas, y la bebida en mi mano calmaba la mayoría de mis nervios.


  La mayoría de ellos.


  Había algunos nervios en mi cuerpo que no se podían calmar por el ambiente encantador o el champán. En particular, el hecho de que Ethan estuviera tan cerca que pudiera oler su colonia. Pistas de lavanda y sándalo embriagaban mi nariz. Sentía la necesidad de inclinarme y olerlo, pero todavía tenía al menos dos neuronas funcionando. Ser etiquetada como rara a los cinco minutos de empezado nuestro contrato juntos no era una buena forma de hacer mi trabajo.


  —Oh —dijo Ethan, mirándome—. ¿Recibiste el dinero anoche? Lo transferí a tu cuenta.


  Saqué mi teléfono.


  —Déjame ver.


  Abrí una aplicación y comprobé mi cuenta bancaria. El dinero que había entrado hacía que se viera todo más bonito, y me prometí a mí misma que iría a una pequeña tarde de compras de auto-cuidado cuando volviera del viaje. Probablemente lo necesitaría después de estar de vuelta en casa. Ethan y yo veníamos de un pequeño pueblo de Michigan, no exactamente glamoroso, pero lo suficientemente pequeño como para que todo el mundo conociera a… todo el mundo. Era una sorpresa que no conociera a su amigo Lukas, pero sí a su novia. Era un par de años mayor que yo y era una de esas chicas rubias americanas con las que todos los chicos deseaban salir. Aunque se sentía raro ir a casa. No había visto Michigan desde que me fui poco después de terminar la universidad.


  —Sí, está todo ahí —dije, volviendo al presente—. Gracias. No es que tuviera dudas de que me pagarías.


  Ethan levantó una ceja.


  —¿No? ¿Cómo lo podrías saber?


  Me encogí de hombros.


  —Claramente tienes más que suficiente dinero, pero creo que es más que eso. No pareces del tipo que no cumple con su palabra.


  —Intento ser un hombre de palabra.


  Asentí, e intenté mantener la cabeza en su lugar. El olor de su colonia parecía crecer como si tuviera vida propia. Quería enterrar mi cara en su cuello e inhalar ese olor hasta que me mareara y me sintiera débil. Pero, en lugar de eso, mantuve mi distancia.


  No ayudaba que sentarme a su lado hiciera que mi corazón se acelerara. Mi cuerpo respondía por sí solo como si no pudiera tener suficiente de él. De repente me miró con sus ojos verdes y para mi horror, sentí que mis bragas se humedecían. Mi cara se sonrojó. ¿Qué demonios me ocurría? No podía permitir que mi vagina pensara por sí sola, no cerca de Ethan. Preocupada de que él oliera mi excitación, junté las rodillas... por si acaso.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Asentí.


  —Sí —dije uniformemente—. Creo que necesito usar el baño.


  —Adelante. Tenemos un poco más de tiempo.


  


  


  Capítulo Siete


  Samantha


  Rápidamente me levanté y pasé junto a él. Aseguré la cerradura del baño y abrí el agua. Me salpiqué la cara y el cuello con el agua fresca antes de mirarme en el espejo.


  Señalé directamente mi reflejo.


  —No te involucrarás en eso ahí fuera —dije, con firmeza—. Ethan fue un problema hace años y es un problema ahora. Todo lo que tienes que hacer es ser profesional, hacer tu maldito trabajo. Entra, y sal.


  Inquieta, me rocié un poco de perfume. Esto debería haber sido un trabajo sencillo, pero Ethan lo estaba haciendo difícil. No pude evitar mirarlo y admirar su cuerpo. En lugar de escucharlo hablar, a veces me encontraba con mis ojos desamparados trazando sus labios. Era una causa perdida.


  Me salpiqué un poco más de agua y me sequé con la suave y perfumada toalla que descansaba en el toallero. Estaba agradecida por tener a disposición un verdadero baño y no un pequeño armario con un inodoro. Me pregunté cómo debe ser vivir como un multimillonario. Tiré de la cadena para que pareciera que había terminado.


  —¿Samantha? —Ethan llamó—. ¿Estás bien ahí dentro? Estamos a punto de despegar.


  —Sólo un segundo.


  Salí rápidamente del baño y volví a mi asiento. Una vez que me había instalado, me abroché el cinturón de seguridad y miré por la ventana mientras esperábamos que el avión despegara. De repente, la rodilla de Ethan rozó la mía en su intento por acomodarse.


  Giré la cabeza.


  —¿Todo bien? —dijo.


  Asentí y me volví a dar la vuelta. Mi cuerpo estaba palpitando. Jesús, necesitaba controlarme, pero era muy difícil hacerlo cuando Ethan me miraba con esos ojos verdes y yo me ahogaba en ellos. Esto es sólo un trabajo para él. Unas cuantas noches y todo habrá terminado, así que no te dejes absorber.


  Necesitaba seguir recordándome a mí misma que no le gustaba.


  No era ingenua. Lo que habíamos tenido antes de que se fuera a la universidad había sido sólo una aventura de una noche para él. Así que volver allí era una pesadilla que esperaba superar, y no me gustaba la idea de repetir nuestra historia.


  Me preparé para el despegue, pero fue maravillosamente suave. Volamos por un rato antes de que la pequeña señal del cinturón de seguridad se apagara y me desabrochara el cinturón. La azafata volvió y nos sirvió fruta fresca y recargó nuestras copas de champán. Tomé una fresa y le di un bocado.


  —Podría acostumbrarme a esto —murmuré.


  Ethan se rió.


  —No te culpo. Te dije que es la mejor manera de volar.


  Tomé un sorbo de mi champán.


  —Háblame de ello. Entonces, ¿cómo pasaste de un agujero de dos habitaciones compartidas, infestado de ratas, a esto?


  Se rió.


  —Bueno, no sabía lo que quería hacer. Pensé en entrar en el campo de la medicina como mi padre, pero nunca me interesó mucho en realidad. No podía imaginarme siendo médico cuando no sentía pasión por ello. Se sentía mal. Así que, pasé las primeras clases en la universidad explorando. Uno de mis compañeros estaba tomando una clase de CAD y decidí unirme a él. Dudaba que tuviera las habilidades o el deseo de seguirlo, pero fue divertido comparado con el resto de mis clases requeridas.


  —Te enamoraste de la arquitectura, ¿verdad? —pregunté, mientras sonreía sobre el borde de mi copa.


  —Lo hice, y tenía un don natural para ello. Podía diseñar cualquier cosa y mis diseños se convirtieron en éxitos. Antes de que me diera cuenta, todo el mundo quería que se construyera una casa Brando. Y luego edificios de oficinas, condominios, hoteles, resorts. Creció y creció...


  —Es una historia increíble. No puedo creerlo.


  —A veces ni yo mismo puedo creerlo.


  La sonrisa que tocaba sus suaves labios se veía tan atractiva que quería apretar la mía contra la suya, pasar mi lengua sobre sus labios y probarlos. Era algo acerca de lo feliz que se veía hablando de un trabajo que amaba. No era sólo dinero para él, era su pasión, y la había perseguido sin miedo.


  —¿Qué hay de ti? —preguntó—. ¿Por qué elegiste trabajar en Just Right?


  Suspiré.


  —Esa es una larga y aburrida historia.


  —Pruébame.


  Me encogí de hombros.


  —Bueno, después de graduarme, fui a la universidad para estudiar gestión de negocios. No es que me llamara demasiado la atención, pero sabía que necesitaba estudiar algo. Antes de graduarme, mi madre se enfermó.


  —Lo siento —frunció el ceño.


  —Oh, no te preocupes, para entonces ya me había dado cuenta de que el mundo corporativo no era para mí.


  —¿Tu mamá está bien?


  Asentí.


  —Ella está bien ahora. Hubo un tiempo atrás, cuando parecía que todo se había ido al infierno y yo era la única que podía arreglarlo. Tomé turnos haciendo trabajos ocasionales. Algunos días era camarera, otros trabajaba en construcción, estaba por todas partes. Y no tenía suficiente estabilidad para mi gusto. Un día, me ofrecieron una tarea de Just Right. Esta mujer necesitaba que yo fingiera ser su mejor amiga.


  —¿Una misión de mejor amiga? ¿Cómo diablos sucede eso?


  —Se acababa de mudar a nuestro estado y no tenía amigos en la ciudad. Había un chico que le gustaba mucho, y él también quería salir con ella, pero le parecía raro que no tuviera amigos. Los chicos pueden ser asustadizos con cosas como esas.


  —¿En serio? Me importaría un bledo si la mujer que quiero tuviera amigos o no.


  —Creo que le preocupaba que ella fuera alguien que no se llevara bien con sus amigos. De todas formas, fingí ser su mejor amiga durante unas semanas. Nos llevamos muy bien, pero al final terminamos con una actuación mía siendo una imbécil enorme con ella delante de él, para que así pudiera cancelar la amistad. Para entonces, ya había conocido a otras mujeres y me estaba muy agradecida. Estaba satisfecha de haberla ayudado y, para ser honesta, disfruté de nuestra gran y dramática ruptura. Quería hacerlo de nuevo. Fui directamente a Just Right y con su brillante recomendación me contrataron a tiempo completo.


  —Vaya —parecía sorprendido—. ¿Cuántas de estas tareas has hecho?


  —Incontables. Solía llevar la cuenta, pero me di por vencida después de un tiempo.


  —Todavía no puedo creerlo —dijo, mientras sacudía la cabeza—. Solías ser tan tímida.


  —Lo superé —me reí—. Este trabajo ayudó con eso. No puedes ser tímida cuando eres actriz. Además, es más fácil ser extrovertida cuando finges ser otra persona.


  —¿Por qué no seguir actuando de verdad? Ya que te gusta tanto.


  Sacudí la cabeza.


  —No, gracias. No tengo deseos de ser famosa y vivir siendo el centro de atención, y siento que uno tiene que querer eso si va a perseguir ser una actriz. Lo que hago hace feliz a la gente y eso me gusta.


  —Eres increíble —dijo, mientras me entregaba otra copa de champán.


  Sonreí e intenté contener las reacciones de mi cuerpo. El alcohol se me estaba subiendo a la cabeza y lo deseaba tanto que casi me dolía. Tomé una fresa y la mordí. El jugo salió de ella y se chorreó un poco por mi barbilla. Chillé de vergüenza. Rápido como un flash, Ethan me colocó una servilleta blanca como la nieve en la boca. Me quedé helada mientras me rozaba la piel con ella, sus ojos estaban fijos en los míos.


  De repente, se detuvo.


  —Ahí, todo limpio.


  —Umm, gracias —murmuré—. No esperaba que fuera tan jugosa.


  —Me encantan las fresas.


  Ethan me pasó una más. Mientras comía la fruta, sus ojos estaban fijados en mí. Se sumergían hasta mis pechos -yo era una de esas chicas que tenían los pechos grandes- antes de subir hasta mis labios, mis ojos y la curva de mi cuello. Ethan parecía hambriento y sentía que me devoraría en cualquier momento si no tenía cuidado.


  Mi cuerpo comenzó a calentarse. Sentía el rubor mientras subía por mi columna vertebral y me manchaba las mejillas. La temperatura que había mantenido antes casi se había ido. La cabina del jet era grande, pero no lo suficiente para contenernos a los dos.


  


  


  Capítulo Ocho


  Samantha


  Me sentí agradecida cuando el avión al fin aterrizó. Tenía que salir de lo que poco a poco se había convertido en un lugar muy estrecho y fuera de la presencia de Ethan, o me iba a volver loca. Cuanto más se alargaba el vuelo, más se embriagaba mi mirada de cada centímetro de él, hasta que estuve completamente al límite. En lugar de que el champán me relajara en algún momento, empezó a funcionar en mi contra. Empecé a contemplar cuan malo podría ser si me deshiciera de mis jeans y bragas y me subiera a su regazo para divertirme un poco.


  —Estás muy roja —dijo Ethan, mientras acomodaba los papeles en los que había estado trabajando—. ¿Tienes calor?


  Caliente por ti.


  Quería darme una bofetada por pensar así. En vez de eso, sonreí y agité mi cabeza ante él.


  —No, estoy bien. Sólo un poco achispada por el champán. Pero no te preocupes, todavía tengo el control total de mí misma.


  Mientras yo no le hiciera caso a mi cerebro hiperactivo... no iban a salir esas palabras de mis labios. ¿Y si supiera exactamente lo que estoy pensando? Eso sería demasiado vergonzoso como para que alguna vez se le restara importancia.


  Las puertas se abrieron.


  —Bien —dijo—. Vamos a seguir adelante.


  Caminamos hasta la limusina que nos esperaba y nos deslizamos dentro. Agradecí la ráfaga de aire fresco en el interior. Esperaba que eso fuera suficiente para calmarme y no seguir perdiendo la cabeza por Ethan.


  —Bien —dije, mientras abría uno de mis bolsos más pequeños y sacaba mi carpeta—. Repasemos nuestra historia de fondo. Normalmente, tenemos un poco más de tiempo para prepararnos, pero esto fue rápido y nos desviamos en el avión —dije, murmurando la última parte con vergüenza.


  —No es mi culpa que tengas un trabajo tan interesante —sonrió—. O que hayamos tenido que ponernos al día.


  Agité una mano.


  —Bueno, ahora tenemos que estudiar.


  Fingió un quejido.


  —Pensé que había terminado con la escuela.


  —Hoy no —respiré profundamente—. También podrías llamarme Srta. Sands.


  Movió sus labios.


  —Sí, Sra. Sands.


  Me estremecí.


  —Pensándolo bien, no hagas eso. No hagas eso en absoluto.


  Él se rió, y yo volví rápidamente las páginas de mi carpeta hasta que apareció el perfil que había investigado para su contrato. Había nombres, fechas, edades e incluso fotos. Tenía que saber más sobre lo que estaba pasando en su vida. Las parejas hablaban y parecería raro si yo no tuviera ni idea.


  —Bien, entonces Lukas. Lo conociste en la clase de CAD y son amigos desde entonces. No tiene hermanos y actualmente trabaja en finanzas.


  Ethan asintió.


  —Así es.


  —Su prometida es Kylie. Heredera de una fortuna bastante grande y, actualmente, es una persona de la alta sociedad. Espera... no dice aquí. ¿Qué hace ella para vivir?


  —Ella va a un montón de recaudaciones de fondos y eventos de moda.


  —Eso no es un trabajo. Eso es sólo pasar el rato.


  —Supongo que tienes razón —dijo Ethan, mientras lo pensaba—. La gente le paga para que haga apariciones o para que use sus diseños.


  Parpadeé. ¿Hablaba en serio? No entendía cómo algunas personas tenían el camino tan fácil. Desearía que todo lo que tuviera que hacer fuera sonreír y usar la ropa de alguien y que me pagaran bien por ello. Puse una cara y volví a revisar el expediente con él.


  —Bien, nos conocimos en un bar hace seis meses y te me acercaste —dije.


  —¿Por qué no puede ser al revés? —interrumpió.


  Levanté las cejas.


  —¿De verdad quieres ir allí?


  Ethan me miró de arriba a abajo.


  —No. Me habría acercado a ti, si nos hubiéramos conocido en un bar.


  Mi cara se sonrojó de nuevo. Me cambié en el avión antes de aterrizar para estar presentable cuando llegáramos. El vestido rosa pálido se aferraba a mis curvas y mostraba una saludable cantidad de escote. También me había cambiado a unos tacones y me había recogido el cabello en un delicado moño. Me veía como una mujer segura de sí misma.


  —Te me insinuaste —continué—. Y hemos estado saliendo desde entonces. Mis antecedentes son bastante vagos, pero mis padres son de Detroit y nos mudamos hace unos años. Son bastante ricos, pero yo no trabajo actualmente ya que estoy asistiendo a la escuela. Supongo que eso me convierte en una persona de la alta sociedad también.


  —¿Ves? Y te burlaste de ello.


  —No lo hice —argumenté—. Sólo pensé que era raro. Vamos, concéntrate.


  —Sí, Sra. Sands.


  —¿Qué dije?


  Ethan sonrió.


  Esa sonrisa era a lo que estaba acostumbrada. Siempre que aparecía, cuando éramos más jóvenes, las travesuras seguían. Esas travesuras implacables empezaron a recordarme al hombre que yo conocía, y casi me hizo sonreír el saber que todavía estaba ahí. Me obligué a concentrarme en la tarea que tenía delante.


  —Estamos comprometidos desde hace dos semanas —dije, antes de mirarlo—. Te acordaste del anillo, ¿verdad?


  —Oh, sí. En realidad es bastante agradable —se metió en su bolsillo y sacó la caja negra.


  Cuando la abrió, jadeé tan fuerte que tosí. Le hice señas con la mano mientras intentaba componerme, pero… no había manera de no haberme sorprendido por lo que vi. El anillo era de al menos 3 quilates y corte de princesa. Cada lado del diamante había sido decorado con diamantes rosados. Estaba enamorada.


  —¿Estás bien? —preguntó Ethan, mientras sus cejas se tejían en la confusión.


  —Me tomó desprevenida —dije, agarrando una botella de agua y bebiendo un poco para calmarme—. Es como el anillo de mis sueños.


  —¿En serio? —preguntó, mientras lo miraba más de cerca.


  —Sí. Siempre quise uno como ese, pero sabía que era imposible porque básicamente cuestan más que el planeta tierra —sonreí—. Así que es maravilloso que pueda usar uno por un tiempo y fingir que es mío, ¿verdad?


  Ethan sonrió.


  —Tal vez cuando todo esto termine, dejaré que te lo quedes como propina.


  Sacudí mi cabeza tan fuerte que me dolió.


  —Es muy dulce de tu parte ofrecerte, pero sé cuánto debe haber costado y nunca podría aceptar algo tan caro de ti.


  —¿Tu trabajo no te permitirá aceptarlo?


  —No, no es eso. Los clientes pueden darnos la propina que crean conveniente.


  —Entonces, ¿cuál es el problema? —parecía genuinamente confundido.


  Sabía que no iba a traerle ningún tipo de alivio porque no podía decirle mis razones. ¿Cómo podría decirle que no puedo aceptarlo porque todavía siento algo por él? ¿Y que ese anillo significaría algo en mi cabeza cuando no debería? Además, difuminó demasiado las líneas.


  —Nada —dije finalmente—. Concentrémonos, ya casi llegamos.


  Ethan sacó el anillo de la caja y lo deslizó en mi dedo.


  


  


  Capítulo Nueve


  Samantha


  Mi cuerpo se sentía como si estuviera en llamas. Pensé que me iba a fundir en el asiento. Algo de eso se sentía tan extrañamente bien. Rápidamente, quité mi mano de su cálido toque y la volví a colocar sobre mi regazo.


  —¿Pasa algo malo?


  —Nada —sonreí—. Vamos a terminar.


  Repasamos algunos detalles menores antes de llegar a la casa principal donde se iba a celebrar la boda. Íbamos a estar allí durante varios días, ya que era el tiempo en que la gente muy rica hacía fiestas. La mansión tenía casas de campo alrededor que salpicaban el paisaje e íbamos a quedarnos allí mientras los novios se quedaban en la propia mansión.


  El lugar era fascinante. Primero, estaba la casa solariega toda de piedra blanca y mil ventanas altas que brillaban con el sol. Sólo le echamos un vistazo durante un minuto antes de que el auto se dirigiera a nuestra casa de campo. Estaba hecha de la misma piedra blanca. Cuando entramos, me impresionó lo pintoresca y hermosa que era.


  —Deberíamos guardar nuestras cosas —dijo Ethan.


  —Buena idea. Vamos a buscar los dormitorios.


  Caminamos por la sala de estar, en donde había una enorme chimenea. Luego nos encontramos con una cocina escondida con una barra. La puerta de atrás daba a un jardín y al bosque que había más allá. El baño también era muy lujoso. Un taburete de ducha de cristal estaba al lado de una gran bañera cuadrada y mi mirada se fijó en la hermosa grifería. Oh sí, definitivamente podría acostumbrarme a esto después de todo.


  Cuanto más miraba, más me gustaba. Hasta que me di cuenta de que sólo había un dormitorio. Ethan había colocado sus bolsas a un lado de la puerta.


  —Creí que iban a ser dos... —dije, con el ceño fruncido.


  Él también frunció el ceño.


  —Yo también. Sé que algunas de las casas de campo los tienen, pero probablemente no pensaron que necesitábamos uno extra, ya que estamos comprometidos y todo eso.


  Oh no, eso definitivamente no iba a funcionar. Estar apretujada con él en el jet era lo más cercano que quería que estuviéramos los dos. No podía imaginarme compartir la cama con él. Bueno, podría, pero implicaba su cuerpo presionado contra el mío, el calor, el placer y el desastre cuando todo se derrumbara.


  —¿Podrías dormir en el sofá? —pregunté, mientras dejaba caer mi bolso en la cama.


  —¿No podemos compartir? Ese sofá probablemente me va a matar la espalda.


  Le di una mirada de reojo.


  —Lo dudo. No parecen del tipo de los que son tacaños en cosas como esas.


  —Hay mucho espacio aquí —señaló.


  —No es suficiente. Si no quieres tomar el sofá, puedo hacerlo yo. No me importa.


  Ethan hizo un gesto con la mano.


  —No importa, lo tomaré. Pero dejaré mis maletas aquí. Se vería muy raro si alguien viniera y encontrara todas mis cosas en el sofá.


  —Cierto. Guarda tus cosas aquí.


  Desempacamos y guardamos nuestras cosas. Una vez que todo estaba hecho, era hora de ir a conocer a los novios. Me miré por última vez en el espejo para asegurarme de que estuviera presentable antes de tomar el brazo de Ethan y salir de la cabaña.


  Sólo otra pareja había llegado y habían decidido descansar. Cuando encontramos a Kylie y Lukas, estaban caminando por el jardín de la mano. Pensé que hacían una linda pareja. Ella seguía siendo esa dulzura americana con su cabello cayendo hasta los hombros en una perfecta cortina rubia. Sus ojos eran de un azul tormentoso, pero su sonrisa era dulce. Lukas, por otro lado, era alto con piel bronceada y cabello arenoso. Sus ojos se iluminaban al sonreírle y pude ver cuán profundamente enamorado estaba de ella. Quiero eso para mí misma algún día.


  —Hola —llamó Ethan cuando nos acercamos a ellos—. ¿Cómo están ustedes dos?


  —Ethan —Lukas hizo un gesto mientras se acercaba y le dio una palmada en el hombro—. Me alegro de verte. Esta debe ser tu prometida.


  Ethan me miró con ojos de adoración. Diablos, también era un buen actor.


  —Sí, soy Samantha.


  —Samantha, es maravilloso conocerte —dijo Lukas calurosamente.


  —Igualmente —respondí, extendiendo mi mano y estrechando la suya—. He oído mucho sobre ti.


  —Probablemente un montón de mierda si lo escuchaste de Ethan —resopló—. Le encanta contar todas las viejas historias sobre lo mal que me iba en la universidad.


  —Había unos cuantos de esos —admití—. Aunque creo que eres encantador.


  —Me gusta —dijo Lukas, mirando a Ethan—. Ella es perfecta para ti.


  Kylie se aclaró la garganta y Lukas nos presentó rápidamente. Una vez que nos soltamos las manos, sus ojos se abrieron de par en par sobre Ethan. Se ralentizaron en la expansión muscular de su pecho y se quedaron un tiempo exagerado en sus labios.


  —Ethan —ronroneó—. Me alegro mucho de verte.


  —Yo también, Kylie.


  Espera, ¿se conocen? Había algo en la forma en que se miraban que me ponía los pelos de punta. Kylie le sonrió a Ethan y yo le agarré el brazo un poco más fuerte. Los ojos de Lukas miraron hacia otro lado y rápidamente aparté a Ethan un poco de ella.


  —Deberíamos tomar un trago y conocernos —dije alegremente.


  —Eso suena como una gran idea —dijo Lukas, mientras se animaba—. Mostrémosles el bar, cariño.


  Así que nos sentamos a beber champán y a hablar. En la superficie, todo era sobre la boda y lo que habíamos estado haciendo últimamente, pero no podía quitarme la sensación de que bajo la agradable charla, otra conversación estaba en marcha. Uno de la que había sido excluida. Para compensar, mantenía una mano en el muslo de Ethan. De vez en cuando, los ojos de Kylie se abrían en esa dirección, y luego volvía a mirarlo descaradamente delante de su prometido y de mí.


  ¿Quién hace eso?


  Se da cuenta de que se va a casar en unos días, ¿verdad?


  Como si eso no fuera suficientemente malo, continuó incomodando a Lukas. No era difícil ver como el pobre tipo se retorcía en su asiento cada vez que ella miraba a Ethan. Me estaba enojando cada vez más con ella.


  Afortunadamente, Ethan me salvó.


  —Deberíamos descansar un poco, chicos —dijo, después de una hora—. Pero los veremos en un rato.


  —Suena como un plan —Kylie sonrió—. Nos vemos pronto.


  Nos despedimos y nos fuimos.


  Esperé hasta que estuvimos dentro de la cabaña con la puerta cerrada antes de decir nada. No quería que nadie me escuchara, pero no podía hacer mi trabajo correctamente si algo raro estaba pasando. Y no ayudaba a la gente a hacer trampa. Esa era una de mis principales reglas y nunca la rompía.


  —Lukas parece agradable —me aventuré.


  —Sí, es un gran tipo.


  —Esa Kylie es un poco extraña, ¿no? Quiero decir que no paraba de mirarte y de flirtear todo el tiempo. ¿Siempre es así? ¿La conoces?


  Ethan se pasó una mano por la cara. Había vacilación en su expresión mientras caminaba hacia el sofá y se acomodaba en él.


  Me acerqué y me uní a él.


  —Por eso te contraté —suspiró—. Kylie es la razón por la que necesitaba que fueras mi falsa prometida en primer lugar.


  



  Capítulo Diez


  Samantha


  ¿Por eso me contrató?


  ¿Todo era por ella?


  ¿Qué es exactamente lo que él cree que hago?


  Los celos me retorcieron las tripas y me hicieron sentir mal del estómago. No quería tener nada que ver con alguien que pensaba que estaba bien usarme como un accesorio. ¿No era Lukas su amigo? ¿Por qué haría eso?


  Sabía que tenía que hacer preguntas primero antes de dejarme explotar. Nunca había tenido mucha confianza cuando se trataba de otras personas, pero tenía que trabajar con Ethan ahora. Al menos durante el fin de semana, tenía que estar segura de que estábamos en la misma página. Aunque me volviera loca ver que obviamente estaba pasando algo de lo que no sabía nada y que iba a ser utilizada para fomentar el engaño. ¿Y Kylie? Definitivamente iba detrás de Ethan. El fin de semana de su boda. ¿De qué diablos se trataba todo eso?


  Me quedé mirando a Ethan. Cruzando los brazos sobre mi pecho, fruncí el ceño. Claramente, necesitaba aclarar las cosas antes de seguir adelante.


  —¿Qué quieres decir con eso, Ethan? ¿Sabes que no me presto para encubrir engaños? Si todavía sientes algo por ella, entonces necesitas contratar a alguien más para este trabajo. No voy a ayudarte a romper un matrimonio.


  Ethan levantó una mano.


  —Eso no es lo que está pasando en absoluto. Siento no haber sido claro. No tengo intenciones de detener este matrimonio, ¿de acuerdo?


  —Entonces, ¿qué es lo que sucede?


  —Kylie es mi ex, pero rompimos hace mucho tiempo. Bueno, antes de que empezara a salir con Lukas. Es un gran tipo, pero no es ningún tonto. Me dijo que ella seguía hablando de mí, y que me miraba con cierta tensión cada vez que me acercaba. Pasó lo suficiente como para que él se diera cuenta de que ella podría seguir sintiendo algo por mí. Casi no me invita a la boda por eso —se pasó una mano por la cara y suspiró—. Es mi mejor amigo, Samantha. Lo último que quería era perderme este momento, o dejar que creciera una brecha entre nosotros, así que dije que yo también estaba comprometido. Por supuesto, no lo estaba, así que te contraté. Sólo quiero ver a mi mejor amigo caminar por el pasillo. Y también quiero enviarle un mensaje a Kylie de que no estoy disponible.


  Mis ojos vagaban por su cara mientras intentaba averiguar si realmente decía la verdad. No vi ni una pizca de mentira en sus ojos. Mis brazos cayeron, me estiré y le apreté el brazo. Debe haber sido difícil para ambos. Lukas estaba obviamente profundamente enamorado y deseaba que su prometida sólo lo quisiera a él, así que ella tuviera ojos para otro hombre debía ser un infierno. Y Ethan sólo quería mantener su amistad, por lo que se había tomado todas estas molestias, que yo realmente respetaba y admiraba en él.


  Los dos estaban en una mala posición, pero tenía que elogiar a Lukas también, por dejar que Ethan viniera a su boda y estuviera cerca de Kylie. La mayoría de los hombres que conocía no dejarían que eso ocurriera ni en un millón de años. Sentí un destello de odio hacia Kylie. Qué egoísta y malcriada niña rica. Dios, nunca querría ser la razón por la que dos mejores amigos se separan. Sabía cuánto dolor podía causar eso.


  —¿Todavía sientes algo por ella? —pregunté, examinando su cara. Una parte de mí casi no quería saberlo. Si decía que sí, ¿entonces qué? Había perdido mi tiempo y tenía que volver a casa, pero era más que eso.


  No quería estar cerca de la mujer por la que Ethan sentía algo. Podía aceptar que lo que Ethan y yo habíamos tenido sólo había sido una noche y hacía tanto tiempo atrás de ello que no debería importar ahora, pero aún así lo hacía. Nunca lo superé por completo. ¿Cómo podría hacerlo?


  Ethan fue mi primera vez.


  Y por mucho que quisiera seguir adelante, nunca había podido. Se había impreso en mi mente sin importar cuánto tiempo pasara. Esperaba y rezaba para que dijera que no, pero estaba preparada para que mis entrañas sentir mis entrañas retorcerse si él dijera que sí.


  Ethan agitó la cabeza.


  —No. Lo que teníamos no significó nada. Nunca tuve ningún deseo de casarme con ella, y ciertamente nunca la amé, así que rompí con ella. Pensé que ambos estábamos en la misma página, pero aparentemente no.


  Respiré profundamente.


  —Bueno, es bueno saberlo. No tienes ni idea de cuántas veces alguien ha intentado usarme como apoyo para romper una amistad, o causar caos en la boda de alguien. Es asqueroso y nunca podría hacerlo.


  —Yo nunca haría eso —dijo, sacudiendo la cabeza—. Especialmente no a Lukas. Me ha cuidado más veces de las que puedo contar. Sí, éramos tontos en la universidad, pero él era el único que estaba ahí para mí cuando parecía que no podía arreglar mis cosas. Lukas me llevaba a clase con resaca y me sacaba de problemas más veces de las que puedo contar. Demonios, ni siquiera me habría graduado sin él.


  Sonreí.


  —Eso fue muy dulce de su parte.


  —Sí. Por eso siempre seremos los mejores amigos, y por eso necesito asegurarme de que camine por ese pasillo para que pueda tener la vida que tanto quiere. Kylie se resignará cuando se dé cuenta de que no quiero tener nada más que ver con ella.


  —Realmente lo espero —dije en voz baja. Para ser honesta, todavía estaba aturdida por su comportamiento grosero. Lukas parecía tan devoto a ella, pero ella coqueteaba delante de él como si no fuera significara nada. Era lo suficientemente fuerte como para mantenerlo unido sin perder la cabeza. No estaba tan segura de poder hacer lo mismo. Probablemente habría cancelado todo el asunto hace años.


  Llamaron a la puerta y ambos miramos la miramos. Me acerqué a contestar.


  Del otro lado, Kylie me miró de arriba a abajo antes de entrar en la cabaña. Solo sonrió cuando sus ojos se posaron en Ethan.


  Me ericé.


  Era tan descarada. Si yo fuera su verdadera prometida, ¿qué pensaba ella que iba a pasar? Quizás creía que podría asustarme, pero me aseguraría de que se diera cuenta de que eso no iba a pasar aunque fuera todo una fachada.


  —Hola —le dijo a Ethan, mientras estiraba su sonrisa a lo largo de una milla—. Estamos almorzando en el jardín ahora mismo. ¿Por qué no sales y te unes a nosotros?


  —Uh, sí, genial —dijo Ethan—. Eso suena divertido.


  —Perfecto. Vamos, estamos tomando unos tragos y puedo presentarte a algunas personas —dijo, mientras se inclinaba un poco muy cerca de él para mi comodidad.


  Ella me irritaba. No podía soportar la forma en que trataba de acercarse a él lo más posible sin sobrepasar los límites de la decencia. Pasé junto a ella y le rodeé la cintura de Ethan con mis brazos. Luego presioné mi cuerpo contra su torso. Me miró sorprendido, pero yo sabía que lo estaba salvando. Presioné mi cuerpo contra el suyo con más firmeza.


  El calor irradiaba de su cuerpo, y sentí que los primeros impulsos de deseo se despertaban dentro de mí. No lo había tocado así en mucho tiempo. Recuerdos que deberían haber desaparecido hace tiempo volvieron a inundarme hasta que no pude evitar pensar en él de maneras que no debería. Quería más de su cuerpo presionado contra mí. Quería tocarlo, explorar cada centímetro hasta que estuviera débil bajo su tacto.


  Kylie me miraba fijamente.


  Me di cuenta de que estaba irritada porque había entrado y los había interrumpido. Bien. Quería restregarle que Ethan nunca sería suyo. Obviamente, esa era el toque de realidad que necesitaba y yo estaba feliz de dárselo.


  —La comida suena bien —comenté, mientras le sonreía—. Estoy segura de que Lukas tiene más historias embarazosas sobre Ethan que me encantaría oír.


  Ethan se rió.


  —No animes a ese hombre. Realmente se divierte contándolas.


  —Bien. Estoy feliz de escucharlas.


  Me puse en puntillas y rocé mis labios con los suyos. Lentamente, profundicé mi acercamiento hasta que nuestros labios se estremecieron uno contra el otro. Su lengua se abalanzó dentro de mí y lo que debería haber sido inocente claramente no lo fue. Al menos por mi parte.


  Mi cuerpo se calentó por completo. El calor me atravesó de pies a cabeza hasta que estuve segura de que mis mejillas y mi cuello estaban enrojecidos. Ethan arrastró sus dedos a lo largo de mi hombro y por mi columna vertebral. Eso no ayudó. Me estremecí contra su boca y casi me derretí contra él por completo.


  Había olvidado completamente que Kylie existía. En mi mente, ella ya no estaba allí. Sólo estábamos los dos juntos mientras sus manos me sostenían en mi lugar. Acallé el profundo gemido que quería liberarse desde lo más profundo. Sabía que tenía que hacer que pareciera nada más que una simple distracción. Sólo era parte del juego. Excepto que nunca antes había besado a ningún otro cliente de esta manera.


  Lentamente, me retiré y parpadeé hacia él.


  Los ojos de Ethan estaban encendidos y oscuros. Su cara era una clara imagen de pura lujuria.


  Lo imaginé mirándome así cuando caímos juntos en su cama. No quería nada más que sentir su lengua en mi boca, pero rápidamente me di cuenta de lo que estaba pensando.


  ¿Qué demonios estás haciendo?


  Todavía me miraba a los ojos.


  Pestañeé. Sabía que no debía hacer algo así. Un trabajo era un trabajo, y ciertamente lo complicaría si dejara que las cosas fueran demasiado lejos. Rápidamente me alejé de él y con una sonrisa en la cara me volví hacia Kylie.


  Sus manos se habían hecho puños a cada lado.


  Primer asalto: Kylie, cero. Samantha, uno.


  —Lo siento —dije dulcemente—. Supongo que no tengo la costumbre de estar con mi hombre cerca de otra gente. Es demasiado bueno para resistirse —levanté mi cara hacia él—. Deberíamos refrescarnos y unirnos a ellos. Podemos divertirnos más tarde, pero sé que me vendría bien algo de comer ahora.


  —A mí también —dijo Ethan, mientras sus ojos se aclaraban y asentía—. Nos encontraremos allí, Kylie.


  —Muy bien, entonces. Te veré en unos minutos —dijo con fuerza. Su sonrisa se había evaporado completamente.


  Kylie se puso en marcha y se alejó.


  La puerta de la cabaña se cerró de golpe y quise reírme. Probablemente lo habría hecho si mi cuerpo no estuviera tan caliente y zumbando con electricidad. Necesitaba alejarme de él por un minuto.


  —Voy a refrescarme —le dije, mientras me alejaba rápidamente.


  Me metí en el baño y me apoyé en la puerta. No podía creer que lo hubiera besado así.


  Le envié un mensaje claro a Kylie, pero también uno confuso a mi cuerpo. Cada centímetro de mí quería más de él.


  Abrí el agua fría y rápidamente me salpiqué la cara hasta que no sentí tanto calor. Una vez que terminé, tomé mi bolso de maquillaje para arreglarme. Sólo una vez que mi cabello estuvo bien peinado en su lugar y mi maquillaje era perfecto, me calmé. El ritual de preparación me puso de nuevo en modo de trabajo y estaba lista para hacer lo que había venido a hacer.


  Mira el premio, nena. No coquetees con el cliente. Sé profesional.


  Ethan era alguien para quien trabajaba actualmente. Nada más. Nada menos. No podía dejar que mis lazos anteriores con él complicaran las cosas.


  Salí del baño y lo encontré sentado junto a la mesa de la cocina.


  Cuando me vio, sus ojos viajaron por todo mi cuerpo.


  Esa mirada suya seguía haciéndome sentir cosas que no eran justas. Incliné la cabeza.


  —¿Listo para nos? No queremos perdernos el almuerzo.


  —Sí —dijo mientras se levantaba y se ajustaba la ropa—. Listo para ir —se mordió el labio por un segundo—. Samantha, mira...


  Sabía exactamente a dónde iba a ir, pero no quería hablar de ello. Todo era parte del trabajo. No necesitábamos discutirlo y hacer que mi cuerpo estuviera aún más caliente de lo que ya estaba. Agité una mano y se rió.


  —Mira, no fue gran cosa. Sólo es parte del trabajo.


  —¿Estás segura?


  Asentí.


  —Por supuesto. Ahora realmente, deberíamos irnos para no llegar tarde. ¿De acuerdo?


  —Está bien, entonces —dijo, pero parecía inseguro.


  Sonreí. Mientras fingiera que no era gran cosa, entonces no sería gran cosa, ¿verdad? No tenía sentido convertirlo en algo grande. Recogí mi bolso y me dirigí a la puerta. Todavía teníamos que pasar el resto del viaje juntos. No tenía que permitir que mis sentimientos me distrajeran.


  


  



  Capítulo Once


  Samantha


  La reunión tenía lugar en el césped, en mesas largas vestidas con delicados manteles blancos. Los colores azul y blanco eran recurrentes, e impregnaban el tema de la boda. Las velas estaban sobre las mesas sin encenderse, en vasos de huracán y la comida estaba siendo traída por el personal de servicio y colocada frente a los invitados.


  El ambiente había mejorado mucho desde que salimos antes. Más invitados habían llegado, y todos reían y e interactuaban. Cada vez que llegaba alguien nuevo, se acercaban a Kylie y a Lukas y los saludaban con besos en las mejillas. Lukas se veía muy feliz.


  Mi corazón estaba con él. Realmente esperaba que no estuviera cometiendo un error. Alguien como él no merecía ser aprovechado. Sólo podía esperar que recobrara el sentido común antes de que fuera demasiado tarde.


  —Ahí están —dijo Lukas cuando nos vio—. Vengan a comer a nuestra mesa. Muero de hambre. Todas estas cosas de la boda realmente pueden sacarte de tus casillas.


  —Apuesto que sí —dije, mirando alrededor—. Parece que hay una lista interminable de cosas que hacer.


  —Oh sí, y Ethan aquí va a ser parte de ello.


  Ethan se despertó de la zona de tranquilidad en la que había estado desde que dejamos la cabaña.


  —Espera, ¿qué? Pensé que sólo tenía que aparecer y lucir increíble. ¿No era ese el trato?


  —No exactamente —se rió—. Quiero decir, eres mi mejor amigo y todo eso, así que pensé que no necesitaba señalarlo considerando lo cercanos que somos, pero de nuevo olvidé que eres un poco lento a veces.


  Ethan le hizo una mueca.


  —No lo soy. Sólo tengo muchas cosas en la cabeza.


  —¿Como tu preciosa prometida…? —Lukas preguntó, mientras me guiñaba el ojo y sonreía.


  Me reí con indulgencia.


  —Tal vez —dijo Ethan, levantando la mirada—. ¿Qué tengo que hacer?


  —Después de la comida hay una sesión de fotos. Me encantaría que ustedes dos estuvieran en ella, por supuesto.


  —Aww, ¿quieres mi fea cara capturada para siempre en las fotos de tu boda? —preguntó Ethan.


  Lukas se acarició la barbilla.


  —Pensándolo bien, tal vez Samantha podría venir sola. No estoy tan seguro de querer ver tu cara cuando recuerde lo bien que se veía todo lo demás.


  Ethan y Lukas bromeaban el uno con el otro.


  Sacudí la cabeza.


  Era fácil verlos como universitarios tontos siendo idiotas entre ellos mientras se protegían mutuamente al mismo tiempo. Una amistad como la de ellos era rara y me encantaba el hecho de que pudieran confiar entre ellos de esa manera.


  —Compórtense o tendré que darle una paliza a alguien —Kylie se acercó y abrazó a Lukas—. Hay que evitar escenas durante la boda —dijo, sacudiendo sacudía su dedo con una pequeña sonrisa engreída en sus labios. Sus ojos se posaron sobre Ethan. Cuanto más lo miraba, más se movían hacia abajo sus ojos, abarcando cada centímetro de él.


  Sólo por pura fuerza de voluntad, me las arreglé para abstenerme de acercarme y darle una bofetada. Era tan irritante. En vez de eso, me apoyé en Ethan y sonreí.


  —Ah, sólo se están divirtiendo —murmuré, agitando la mano—. Las bodas pueden ser estresantes. Estoy segura de que ambos pueden desahogarse un poco —Ronroneé suavemente mientras besaba la mejilla de Ethan—. Sé que a mí me vendría bien un poco de alivio del estrés.


  Lukas se atragantó con su champán.


  —En serio, Ethan. ¿Dónde diablos la encontraste? Ella es increíble —dijo con una risa.


  Kylie parecía impresionada.


  No debería haber estado tan feliz por ello, pero parte de mí lo estaba. ¿Qué puedo decir? Soy mezquina. Su reacción me hizo reír en voz baja mientras caminábamos por el césped hacia nuestra mesa.


  Una pequeña orquesta tocaba cerca de nosotros, y el sonido de la música clásica era relajante. Ethan me ofreció una silla y me deslicé en ella para luego él sentarse a mi lado. Me giré para mirarlo cuando sentí que me observaba.


  —¿Tengo algo en la cara?


  Ethan agitó la cabeza.


  —Estaba pensando que te ves extremadamente hermosa.


  Me metí el cabello detrás de la oreja mientras mi cara se enrojecía.


  —Bueno, eso fue al azar, pero bienvenido —sonreí—. Gracias.


  —No hay problema —se rió—. Tu cara sonrojada es una gran imagen para contemplar.


  Tragué mis palabras. Quería objetar, pero podía sentir lo calientes que estaban mis mejillas. Sabía que tenían que estar rojas como el infierno y que era completamente su culpa. ¿Por qué tenía que decir cosas que me hacían sonrojar como una loca? Rápidamente aparté la vista de él, pero le oí reírse suavemente de mi situación.


  —Sigue así —dije, mientras agarraba el menú y lo sostenía frente a mi cara—. Derramaré algo en tu regazo y te enojarás.


  Ethan sonrió.


  —¿Lo harás ahora? Pensé que eso iría en contra de tu código de profesionalidad.


  Gruñí.


  —Oh, te odio.


  —No, no lo haces. Pero es lindo cuando haces pucheros.


  Podría estrangularlo. Quiero decir, seguro que habría muchas preguntas, pero no me importaría. Especialmente si pudiera borrar esa mirada engreída de su cara. Lo miré, pero rápidamente corté el contacto antes de poner los ojos en blanco.


  —¿Te concentrarás?


  —Sí, Sra. Sands —dijo obedientemente.


  Me estremecí.


  —Juro por Dios que acabaré contigo.


  Ethan se rió en voz baja.


  Había creado un monstruo, pero me encantaba el hecho de que lo que pasó en la casa, ese aire tenso entre nosotros, parecía haber sido olvidado. Se sentía bien poder bromear con él aunque me volviera un poco loca.


  —¿Qué puedo hacer por usted, señora? —preguntó un camarero, interrumpiendo nuestra ridícula charla.


  —Oh sí, lo siento —dije tímidamente, mientras miraba el menú por primera vez—. Tomaré el filete mignon, patatas y ensalada por favor. Oh, y una copa de champán.


  Sonrió.


  —¿Y para usted, señor?


  Ethan asintió.


  —Tomaré lo mismo. Aprecio un buen bistec.


  —En seguida.


  Lo vimos alejarse y yo sacudí la cabeza.


  —En realidad odio el brunch —admití—. No soy una persona de desayunos.


  —Yo tampoco —admitió Ethan.


  —Es exactamente por eso que preparé el menú de la manera en que lo hice —dijo Kylie—. Ethan nunca ha sido muy bueno desayunando y quería asegurarme de que realmente comiera algo. Es tan quisquilloso con la comida.


  —No lo soy —se burló Ethan.


  —En realidad, lo eres —declaró Luk alegremente—. Cuando éramos más jóvenes, recogía todos los ingredientes de su pizza y los guardaba para el final. Pero si tenía aceitunas, anchoas, salchichas o pimientos, olvídalo. Él no los tocaría.


  Me reí.


  —Recuerdo eso desde hace años. Todavía recuerdo haberle preguntado por qué estaba mutilando su comida.


  —Son todos asquerosos —exclamó Ethan—. Ríete de mí todo lo que quieras, pero en realidad tengo buen gusto y ustedes comen cosas raras. No puedo evitar ser el único aquí con sentido común.


  Le hice señas con la mano.


  —Cierra la boca, bebé llorón. Nos gusta hacerte retorcerte.


  —Te haré retorcerte —refunfuñó.


  Me estremecí.


  —Es exactamente lo que quiero que hagas.


  Los ojos de Ethan se abrieron de par en par y me di cuenta de lo que se me había escapado. Después de eso, rápidamente eché un vistazo. ¿De verdad acababa de dejar que eso saliera de mi boca? Era tan divertido hablar así con él, pero esas palabras sonaban en mi cabeza y se sentían tan frustradas sexualmente como yo. Necesitaba volver al camino que era seguro.


  Tomé un sorbo del líquido burbujeante. Tenía que tener cuidado con el champán, me emborrachaba rápidamente, pero realmente necesitaba algo que me quitara del filo de la navaja que yo misma me había puesto al cuello.


  —Entonces, ¿cómo se conocieron ustedes dos? —pregunté, antes de sorber un poco más de champán.


  —Bueno —dijo Lukas con cuidado, tomando la mano de Kylie—. Por supuesto, nos conocimos hace mucho —parecía que no estuviera seguro de cuánto me había dicho Ethan y no quería meterlo en problemas.


  —No te preocupes, sé que Kylie y Ethan salían juntos —le dije, sonriéndole deliberadamente. Necesitaba saber que no era una amenaza para mí.


  —Sí —dijo lentamente—. Fue hace un año. Acababa de tener una semana horrible y era tan infeliz. Lo vi en el supermercado. Siempre tuvimos buenas conversaciones y sólo necesitaba un trago y un amigo. Mi hermana estaba de luna de miel, mi mejor amiga estaba en Argentina y no tenía a nadie más a quien recurrir. Así que le pedí salir.


  Lukas sonrió y le besó la mano.


  —No sabía qué pensar al principio. Siempre la había amado y ella sólo me veía como un amigo, pero sonaba tan triste que no podía resistirme aunque significara acabar con el corazón roto. La llevé a un pequeño bar que me gustaba y nos quedamos allí hasta que cerró. Lo hicimos varias veces, sólo nos reunimos para hablar de nuestros problemas y nos emborrachamos juntos. En poco tiempo, nos dimos cuenta de que estábamos juntos todo el tiempo. Fue entonces cuando la invité a salir en una cita apropiada.


  Sonreí.


  —¿Qué hicieron?


  Kylie miró a la distancia.


  —Lukas dijo que una cena y una película. Lo que no dijo es que me iba a llevar a París para una cena exclusiva con el Chef Pierre Croix. Estábamos sólo nosotros dos. Y luego vimos una película allí también, pero estaba tan emocionada que apenas podía concentrarme.


  Uh... huh... tal vez Kylie no era tan mala, después de todo. El aspecto feliz que mostraba hablando de su primera cita me hacía pensar que tal vez había algo allí, y que no estaba usando a Lukas. Mi cuerpo se relajó un poco.


  —Entonces —dijo Kylie, mientras nos miraba—. ¿Qué hay de la historia entre ustedes?


  —Nos conocimos en un bar hace seis meses —dije, sorbiendo de mi bebida—. Ethan se me acercó y me ofreció invitarme un trago y desde entonces quedé enganchada.


  —Eso es interesante —dijo Kylie, intercambiando su mirada entre nosotros—. ¿No dijiste antes que se conocían desde hace muchos años?


  Pestañeé. Mierda. Nunca había olvidado una historia una vez que estaba en mi cabeza, pero era difícil cuando la realidad y la ficción se cruzaban y tenía que recordarlo todo. Me encogí de hombros con facilidad.


  —Sí, yo también soy de aquí, ya sabes. Nos conocíamos, pero eso fue hace mucho tiempo y ambos habíamos cambiado mucho, pero él me reconoció en el bar y se acercó a mí. Así que fue agradable volver a entrar en contacto. Desde entonces somos inseparables —dije, tocando el hombro de Ethan mientras le sonreía.


  Esperaba que eso fuera suficiente para compensar que mi boca hubiera dejado escapar algo malo. Tanto Kylie como Lukas parecían tomarlo como una verdad, así que lo dejé pasar. Ethan me apretó la rodilla con su mano y yo miré hacia atrás y dije lo siento. Necesitaba meterme en el juego o lo arruinaría todo.


  Nuestra comida llegó, gracias a Dios, y me alegró poder cambiar de tema. Tan pronto como el plato fue servido delante de mí, comencé a comer, así no tenía que responder a más preguntas. Contrólate, Samantha. Me concentré en la comida delante de mí mientras todos los demás charlaban y devoraban sus platos.


  El almuerzo se había dado por terminado y el césped empezó a despejarse a medida que los invitados se retiraban.


  Tomé el último sorbo de mi segunda copa antes de seguir a Ethan a la zona de la sesión de fotos. Todo había sido puesto en escena en un jardín lleno de las más maravillosas especies de flores que jamás había visto. Era absolutamente hermoso.


  —¡De acuerdo, tomemos algunas fotos! —anunció el fotógrafo.


  Los seguí junto con el resto. Ethan y yo permanecíamos juntos. Su brazo serpenteaba alrededor de mi cintura durante las primeras fotos. Me sujetaba de la cadera, mientras ponía una encantadora sonrisa en sus perfectos labios.


  Bien, en serio, me regañé a mí misma. Necesitaba pensar en cualquier otra cosa que no fuera la forma en que Ethan se veía con la luz del sol brillando en su cabello. Quería besarlo hasta que perdiera el control y luego sentirlo dentro de mí.


  Me quejé. No había forma de que yo me permitiera pensar en algo así. Mis uñas se clavaron en la suave carne de la palma de mi mano. No podía distraerme tanto. No saldrían bien las cosas si lo hacía.


  —Bueno, vamos a pasar a los bancos —indicó el fotógrafo mientras miraba su cámara.


  Lukas se sentó y sujetó a Kylie para acomodarla en su regazo. Me moví para sentarme al lado de Ethan, pero sus fuertes manos me agarraron las caderas y se negaron a soltarme. Me llevó a su regazo también. Me retorcí mientras cada sucio pensamiento que había tenido sobre él desde que nos volvimos a ver me inundaba el cerebro.


  —No te muevas —me susurró al oído para que nadie más pudiera oírlo—. Te retuerces por todas partes y eso hace que cierto órgano se excite mucho.


  —¡No puedo evitarlo!


  —Bien —dijo, encogiéndose de hombros—. Sólo sé que cuando lo sientas...


  Me sacudí cuando su duro pene se apretó contra mi entrada antes de que se asentara entre mis muslos. Ethan parecía ser más grande de lo que recordaba. Ese pensamiento me hizo temblar, y eso no ayudaba a que su erección disminuyera antes. En vez de eso, me abrazó fuerte mientras se tomaban más fotos. Todo lo que podía hacer era rezar para que no pareciera que había estado excitada durante toda la sesión.


  —Eso es todo amigos —anunció el fotógrafo—. Buen trabajo. Vamos a tener a la novia y al novio por un tiempo.


  Mis hombros se relajaron cuando me di cuenta de que era libre. Rápidamente recogí mi bolso y me alejé, recordándome a mí misma que necesitaba calmarme. Había llegado hasta el punto en que estaba segura de que si Ethan y yo estábamos solos, subiría a su duro, tonificado y caliente cuerpo y me lo follaría hasta que me doliera. Aclaré ese pensamiento mientras Ethan tomaba mi mano en la suya y me alejaba.


  —Eso fue... divertido —dije, mientras paseábamos por el jardín.


  —Sí. Especialmente la parte en la que te sonrojaste tanto que pensé que explotarías en el acto.


  Entrecerré los ojos.


  —Ethan, no me hagas patear tu trasero.


  Se rió.


  —Sí, Sra. Sands. Me disculpo.


  Sacudí la cabeza mientras nos dirigíamos a la glorieta. Era perfectamente blanco y estaba rodeado de claveles suaves y rosas. Echamos un vistazo a nuestro alrededor una vez que estábamos dentro, y tenía que admitir que me gustaba estar escondida de todo el mundo. El resto de los invitados estaban embelesados los novios, pero creo que ambos queríamos tener nuestro espacio.


  —Realmente espero que las cosas funcionen para ellos —suspiré—. Parece que ambos se merecen el uno al otro al final.


  Ethan asintió.


  —Sólo espero que sea suficiente. ¿Y si no lo es? Haré lo suficiente hasta que esté seguro de que mi mejor amigo pueda ser feliz en su relación con Kylie. No sé cómo, pero estoy seguro de que lo haré.


  —Eres un buen hombre —susurré.


  Ethan me agarró de los brazos y se abalanzó sobre mis labios. Me besó tan fuerte que sentí que me iba a desmayar por el ataque de su boca. Me incliné para enfrentarlo, él separó sus labios lentamente, y acepté su beso en todos los niveles. Su lengua se deslizó dentro de mi boca y yo la acaricié con la mía. Podía probar el champán y su colonia ahora era todo lo que podía percibir.


  Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura. Me acercó más y gruñó desde lo más profundo de su garganta.


  Cualquiera podría haberlo visto, pero no me importaba. Me encantaba cada minuto que pasaba mi boca presionada contra la suya.


  


  Capítulo Doce


  Samantha


  Todo sobre la forma en que me besó, me derritió. Nunca pensé que sentiría que me iba a ahogar al sentir sus labios y probarlo. Su mano subía por mi espalda y me apretaba mientras introducía su lengua en mi boca. Era tan perfecto que mis rodillas se doblaron y mis bragas se mojaron sólo por sentir el su sabor.


  Mi cabeza daba vueltas. Me agarré a sus brazos para evitar caerme, y la temperatura de mi cuerpo se disparó. ¿Cómo era posible estar tan excitada por nada más que un maldito beso? Quería arrastrarlo a la casa de campo y seguir besándolo hasta que mis labios estuvieran hinchados y doloridos. Sabía que no lo había superado totalmente, pero esto... Era mi kriptonita y podría morir si no dejaba de tocarme como lo estaba haciendo.


  Vale, respira hondo Samantha. No puedes permitirte el lujo de dejarte arrastrar por esto.


  Traté de recordarme a mí misma que era sólo un trabajo y que necesitaba ser profesional. Si yo arruinara las cosas no tendría a nadie a quien culpar sino a mí misma cuando terminara con el corazón roto.


  Pero cuanto más lo besaba, más me daba cuenta de los movimientos de su cuerpo. Ya no era un aficionado que se titubeaba en la oscuridad con casi tanta inexperiencia como yo. Era un profesional. Y las líneas duras de sus músculos estaban tan apretadas contra mí que podía sentir cada parte de él. Quería quitarle la camisa y verlo desnudo. Quería pasear mis dedos sobre su cuerpo y hacer que me rogara por más.


  Ethan era un hombre orgulloso, pero yo quería reducirlo hasta verlo de rodillas.


  De pronto sentí algo más. El cuerpo de Ethan estaba apretado contra el mío, y sentí lo duro que se había vuelto. Su pene se presionaba contra mí, empujando, mientras sus dedos se enredaban en mi cabello. Quería envolver mis piernas alrededor de su cintura y hacer que me llevara de vuelta a la casa de campo. Quería que me tirara al suelo y me cogiera como sabía que lo podía hacer.


  Me di cuenta de que mi cuerpo lo anhelaba como una droga, y estaba casi lista para hacer cualquier cosa que pudiera para tenerlo. Era ridículo, pero no impediría que sucediera. Lo quería y lo necesitaba. Nunca había necesitado una maldita alma antes.


  Los dientes de Ethan se arrastraron por mi labio inferior mientras se alejaba.


  Quería sentir más de eso. Cuando se enderezó, supe que mis ojos estaban nublados y perdidos. Ethan me había hecho sentir cosas que ningún hombre había hecho antes. Parpadeé hacia él, mis labios dolían mientras lo miraba fijamente.


  —Kylie nos estaba observando —dijo en voz baja—. Creo que recibió el mensaje.


  ¿Recibió el mensaje? Mi corazón se apretó y asentí lentamente. Estaba tan alterada. Sólo me había besado para despistarla, pero había sido tan profundo y crudo que había empezado a sentir cosas que no tenían absolutamente nada que ver con el negocio. Rápidamente me aparté de él y miré hacia otro lado.


  Todo por Kylie.


  Esa fue la única razón por la que me besó. La irritación y el dolor hervían en mi vientre, y mis ojos se habían vuelto borrosos. No quería molestarme por algo tan estúpido. Era una tontería. Por supuesto, lo hizo para mantener nuestra fachada. ¿Qué más esperaba de él?


  No importaba qué, tenía que recordarme a mí misma que esto era sólo un trabajo. Algo que se acabaría cuando el fin de semana terminara y yo volviera a mi vida real. Ethan era el único que había complicado mi trabajo hasta ahora, y yo quería patearme a mí misma porque definitivamente era mi maldita culpa. Me había dejado arrastrar y nunca debería haber hecho eso. No significaba nada para Ethan. Ya lo sabía. Lo había dejado claro hace años, así que, ¿por qué iba a cambiar algo ahora? Necesitaba poner mis cosas en orden.


  Ethan me agarró de los brazos, y supe que tenía que alejarme de él por un tiempo. Cuanto más lo tocaba y lo besaba, más difícil se ponían las cosas. Me froté los brazos y le asentí.


  —¿Sigue acechando por ahí?


  Ethan enfocó su mirada sobre mi hombro.


  Tragué con fuerza mientras su pecho empujaba contra mi cuerpo. Claramente, su pequeña acosadora se había alejado una vez que vio que nuestro beso se estaba ensuciando.


  Suspiró con alivio.


  —Ella se ha ido. Gracias por esto.


  Me alejé de él.


  Se pasó la mano por el cabello.


  —Lo digo en serio. No sé de qué otra manera hubiera sido este fin de semana si no estuvieras cerca para ayudarme.


  Asentí.


  —Ese es mi trabajo. No te preocupes. Seré el mejor perro guardián que hayas comprado. Me aseguraré de que mantenga su distancia.


  Ethan se echó hacia atrás y me miró.


  —¿Hice algo malo? Sé que tienes tus reglas y no quise ofenderte, pero era la oportunidad perfecta para hacerla entender.


  Me encogí de hombros, y luego agité la cabeza.


  —No me ofendes. Esto es parte del trabajo. ¿Por qué me ofendería?


  —Samantha —dijo en voz baja—. Vamos. Si algo te molesta, puedes decírmelo. Lo sabes, ¿verdad?


  Excepto que no podía decirle nada ahora, ¿verdad? Pensaría que estoy loca si le transmitiera lo caliente que ha sido ese beso y cómo ha arrastrado recuerdos de las profundidades que no había sentido en no sé cuántos malditos años. En vez de eso, me encogí de hombros y fingí que todo iba bien. Contarle no iba a arreglar nada. Entonces, ¿cuál sería el punto?


  —Estoy bien —me reí, agitando una mano—. Tomé demasiado champán, seguro es eso. ¿Crees que podríamos volver pronto? Puedo charlar un rato, pero ese viaje en avión me dejó muy mal parada.


  Ethan frunció el ceño.


  —¿Ese es el único problema? ¿El viaje en avión?


  Asentí.


  —Por supuesto. Es sólo un poco de jetlag, eso es todo. Para mañana, estaré como nueva.


  —¿Estás segura?


  Quería sacudirlo, decirle que se fuera a la mierda y que dejara de intentar psicoanalizarme. No necesitaba su simpatía ni su preocupación. Todo lo que quería era terminar con esto, recibir mi pago y seguir adelante con mi vida. Le sonreí para asegurarle que estaba bien.


  —Deberíamos volver con los demás, ¿sabes? Se preguntarán dónde estamos.


  —Sí —murmuró, mientras me miraba de arriba a abajo—. Hagamos eso.


  Empujé la mirada hacia abajo de la forma en que realmente me sentía. ¿De qué serviría hacerle saber lo dolida que me siento en realidad? Nada. En lugar de eso, me metí de nuevo en mi fresca fachada y fingí que no había nada malo en absoluto. Lo seguí y regresamos juntos a donde todos los demás estaban.


  Me alegré de haber compartido con los invitados el tiempo suficiente y de que pudiéramos al fin retirarnos. Mi cerebro todavía estaba atascado en la duda y no quería nada más que entregarme al descanso y ordenar mis pensamientos. Entramos en la casa de campo.


  —Voy a tomar una ducha primero.


  —Bien —estuvo de acuerdo con un gesto—. ¿Estás segura de que estás bien? Al final te quedaste bastante callada.


  —Te lo dije, estoy cansada por el viaje en avión y el largo día. Todo estará bien mañana, una vez que descanse lo suficiente —le di una palmadita en el brazo—. Buenas noches, Ethan.


  Antes de que pudiera decir algo más, me fui rápidamente al baño. Me sentí aliviada de estar sola un tiempo. Me desnudé, entré en la bañera y finalmente me relajé.


  La solución era tan clara como el agua. Lo que sea que estuviera pasando dentro de mi cabeza tenía que parar. Ethan y yo sólo éramos amigos.


  Me lavé el cabello, el cuerpo, y luego me recosté hasta que el agua se volvió tibia. Sabía que Ethan probablemente también quería ducharse, así que salí de mala gana.


  Rápidamente me envolví en una toalla y asomé la cabeza por la puerta. No había rastro de él, así que corrí al otro lado del pasillo y me metí en el dormitorio. Una vez que la puerta se cerró con seguridad detrás de mí, me puse un par de pantalones cortos de algodón azul claro y una camiseta negra, y me metí en la cama.


  Estaba lista para dormir un poco.


  Pensé que debería poder dormir bastante bien, considerando lo mucho que habíamos hecho hoy. Mi cuerpo estaba dolorido y ansiaba un buen descanso, pero el resto de mí... Era como si no se pudiera calmar lo suficiente como para irse a dormir. Apreté los ojos y me obligué a contar ovejas, pero se negaban a aparecer en mi mente. Bastardas esponjosas. Golpeé la almohada. No importa cuánto lo intentara, no podía dejarme llevar.


  Me di la vuelta hasta que me frustré y tiré una almohada de la cama. Eso no me ayudaba a dormir mejor, pero ayudó a desahogarme. Oí a Ethan en el sofá. Escuché el sonido de sus piernas moviéndose contra los cojines. Me preguntaba si él también estaba dando vueltas. Presté atención por un rato hasta que el sonido volvió.


  ¿Está tan incómodo en el sofá?


  


  Capítulo Trece


  Samantha


  Salí de la cama y me dirigí a la puerta. Cuando la abrí, el sonido de su lucha con el sofá era aún más fuerte. En silencio, me moví por el oscuro pasillo y me asomé por la esquina.


  Se quejó, se dio la vuelta y tiró al suelo la almohada que le había dado.


  Sonreí. Éramos demasiado parecidos.


  —¿No puedes dormir? —pregunté, caminando hacia el sofá.


  Ethan saltó antes de que sus ojos se posaran en mí y asintió.


  —Soy demasiado grande para este sofá. Cada vez que trato de ponerme cómodo, siento que me voy a resbalar o que me voy a quedar atascado —se quejó.


  Me mordí el labio. Sabía que necesitaba mantener un espacio entre nosotros, pero al mismo tiempo, me sentía culpable. Él era el que había cubierto todos los gastos, nos llevaba en su jet privado y se encargaba de todos mis gastos mientras yo estaba con él. Lo había ofrecido además del pago que me iba a dar y lo había hecho sin quejarse. No podía dejarle sufrir.


  —Podrías venir y compartir la cama conmigo —le dije—. Sé que el sofá no es lo más cómodo del mundo, y en verdad la cama es bastante grande.


  —¿En serio? —preguntó, animándose.


  —Sí. No puedo tenerte sufriendo por el resto de la boda. Estarás de mal humor y eso.


  Sonrió.


  —¿Esa es la única razón?


  Puse los ojos en blanco.


  —Oferta retirada.


  —Estoy bromeando. ¡Espérame! —agarró su almohada y su manta y me siguió hasta el dormitorio.


  Una vez dentro, cogí las almohadas extra e hice una pequeña barrera entre los dos. Era una protección para ambos. No estaba totalmente segura de que no me subiría a él sin algo que me detuviera.


  —¿Para qué es esto? —preguntó Ethan mientras hurgaba una de las almohadas.


  —Es para mantener un ambiente profesional —murmuré.


  —¿Profesional? —se rió—. ¿Estás diciendo que es para evitar que saltes sobre mí?


  Me burlé.


  —Supéralo. No voy a saltarte encima. Es para asegurarme de que te guardes tu erección para ti mismo.


  —No tengo una erección.


  —Sólo es cuestión de tiempo.


  —Tan combativo —se rió.


  —¡Buenas noches, Ethan!


  —Buenas noches, Samantha Sands.


  Me dormí poco después de que se acurrucara en la cama conmigo. El suave sonido de su respiración me tranquilizó.


  Cuando me desperté a la mañana siguiente, tenía algo pesado sobre mi estómago. Me desperté en un parpadeo y miré hacia abajo.


  Un brazo se asentaba sobre mi estómago. Recordé que lo había dejado entrar la noche anterior. Mis ojos se abrieron de par en par cuando él se movió y sus dedos se deslizaron justo hasta el borde de mis pantalones cortos mientras él murmuraba en su sueño.


  —Samantha —respiró.


  Me estremecí. ¿Acaba de decir mi nombre? La forma en que lo había pronunciado tan cerca de mi cuello hizo que cada nervio de mi cuerpo reaccionara. La suavidad y el calor de su aliento me hicieron temblar. Quería que estuviera despierto para poder escucharlo, para poder sentir sus dedos mientras me acariciaban y llamaba mi nombre.


  Sus dedos se movieron una vez más y acabó rodeándome con su brazo alrededor de mi cintura antes de tirarme contra su cálido cuerpo. Era el cielo. Entonces Ethan suspiró y supe que tenía que alejarme. Excepto que me llamó otra vez y me acercó. Sentí la dureza de su erección al presionarme. No podía detenerme. Me meneé hacia atrás y me exalté en la sensación de su masculinidad empujando contra mi cadera. Realmente quería que estuviera despierto. Quería que me bajara los pantalones y metiera su pene duro dentro de mí hasta que finalmente estuviera satisfecho.


  Pero no, no haría eso. Tenía que poner mis cosas en orden y detener esta locura ahora mismo. Le agarré en silencio la muñeca y saqué su cálida y pesada mano de mi cuerpo. Una vez que estuvo hecho, lo eché de menos desesperadamente, pero sacudí la cabeza y cuidadosamente me levanté de la cama hasta que mis pies tocaron el suelo.


  Luego me paré y lo miré.


  Su cabello oscuro estaba despeinado, sus ojos aún estaban cerrados, y esos gloriosos tatuajes que tanto me gustaban seguían ahí. Lentamente, sus labios se movieron mientras hablaba dormido. Extendió su mano como si me estuviera buscando otra vez antes de abrir lentamente los ojos y mirarme.


  Los dos nos congelamos.


  Luego sonrió suavemente.


  —Buenos días —saludó—. ¿Por qué te quedas ahí parada y me miras como una especie de cosa asquerosa?


  Me burlé.


  —No te estaba mirando. Acabo de salir de la cama y quería ver si estabas despierto.


  —Excusas, excusas —murmuró, mientras se movía y se quitaba la manta—. Supongo que debería levantarme si tú también lo harás.


  Aclaré mi garganta y rápidamente me puse la mano sobre los ojos, ya que él sólo llevaba sus calzoncillos de boxeador y definitivamente estaban en forma de tienda de campaña.


  —Primero te duchas y eso.


  —¿Por qué?


  —Parece que tienes un pequeño problema.


  Se rió.


  —No puedo evitar que sea de mañana.


  —Ve —imploré— Por favor.


  Escuché a Ethan saliendo de la cama y luego de la habitación. Sólo una vez que se había ido me quité la mano. Cada vez era más difícil separar el trabajo de mis sentimientos. Necesitaba mantener mi distancia o me arrepentiría DEMASIADO.


  Alguien llamó a la puerta y yo suspiré. Lo último que quería era contestar, pero para eso me contrataron en primer lugar. Pasé por delante de la puerta abierta del baño y escuché a Ethan mientras cantaba para sí mismo y se duchaba. Abrí la puerta principal y encontré la enorme sonrisa de Kylie antes de que vacilara y la reemplazara por una falsa.


  —Samantha —dijo ella tajantemente, juntando sus manos—. ¿Está Ethan por aquí?


  Me apoyé en el marco de la puerta y crucé los brazos sobre mi pecho.


  —Sí, pero está en la ducha. Tuvimos una noche muy larga.


  No le gustó ni un poco.


  —¡Oh! Bueno, quería invitarlos a los dos a venir a la cancha de bádminton y jugar un partido con Lukas y conmigo. ¿Juegas?


  —Un poco.


  —Genial, entonces podemos jugar en equipos.


  —Eso suena divertido —sonreí—. Se lo haré saber y nos encontraremos allí pronto.


  —Súper. Los veo a los dos en la cancha.


  Cerré la puerta y miré desde la ventana mientras se alejaba por el camino de regreso a la casa principal. Dios, ella era un dolor en el trasero. Me puse en marcha y regresé de nuevo por el pasillo, pero me detuve en seco.


  Ethan estaba allí de pie, con una toalla colgada en las caderas mientras se secaba el cabello con otra.


  Tragué con fuerza cuando se acercó y se detuvo delante de mí.


  —¿Quién era? —preguntó, rompiendo el extraño silencio.


  —Uh... era Kylie. Quería que fuéramos a jugar al bádminton.


  Sus ojos se entrecerraron.


  —¿Quieres?


  —Claro, ¿por qué no? Me encanta el bádminton.


  —Grandioso. Deja que me vista y podremos irnos.


  —Bien.


  Asentí y tragué la poca saliva que quedaba en mi boca.


  Ethan pasó junto a mí y mis ojos lo siguieron. Su cuerpo estaba tan tonificado que era absurdo. Vi como un una gota de agua deslizarse por su fuerte espalda. Viajó sobre su piel bronceada y se sumergió bajo la toalla.


  Me mordí el labio.


  Mierda, todo esto se había convertido en un gran problema. Volví a la habitación donde me cambié por un par de pantalones cortos blancos y una camiseta de color limón. Me recogí el cabello en una cola de caballo y me negué a seguir pensando en esa gota de agua que había acariciado a Ethan en formas que mi lengua desesperadamente quería.


  —¿Lista? —preguntó cuando aparecí en la sala de estar.


  Ethan había cambiado su ropa elegante por un par de pantalones cortos caqui y una camiseta polo blanca. Se pasó los dedos por el cabello.


  Maldición, tenía una facilidad para parecerse a un dios cuando hacía las cosas más simples. No era justo en absoluto. Aclaré mi garganta y asentí.


  —¿Listo?


  Ethan sonrió y me cogió la mano.


  Mis dedos se pusieron rígidos antes de que se relajaran lentamente y se agarraran a los suyos. Necesitaba recordar que teníamos que actuar como una pareja... Era para lo que me pagaban, pero seguía siendo difícil recordarlo. No podía distanciarme sólo porque algo pasaba en mi cerebro cuando tenía que lidiar con él. Todavía tenía un trabajo que terminar.


  La cancha de bádminton estaba llena de otros invitados. Tragué saliva casi audiblemente. No esperaba tener que jugar delante de otros. De alguna manera, sentía que había sido Kylie quien había preparado la audiencia.


  Ella quería verme fracasar frente a todos. Mi sospecha se confirmó cuando la miré y ella sonrió. No había ni calidez ni amistad en su gesto. Sabía que ella quería que fracasara, pero eso no iba a suceder. Si tengo que jugar, entonces patearé traseros.


  —¡Juguemos! —exclamé.


  El juego comenzó, y me sorprendió lo bien que recordaba cómo jugar. Hacía balancear mi raqueta y enviaba el volante sobre la red. De un lado a otro, atacábamos sin piedad, y pude darme cuenta de que Ethan era tan competitivo como yo.


  Anotamos otro punto y luego me levantó y me dio una vuelta cargándome en sus brazos.


  —¡Buen trabajo, nena! —exclamó—. Ese fue un tiro fantástico.


  Sonreí.


  Ethan me bajó y me besó profundamente delante de todos.


  Alguien me llamó y estaba bastante segura de que era Lukas. Cuando nos retiramos del beso, volví mi mirada a Ethan, un tanto mareada e insegura de lo que acababa de pasar.


  —Uh... eso fue... inesperado.


  —Hay que mantener las apariencias, ¿verdad? —dijo, ladeando la cabeza mientras susurraba—. Me imaginé que con todo el mundo mirándonos se solidificaría que éramos una pareja.


  Lo miré fijamente. Por supuesto, todo era sólo parte del show. Debería haberlo sabido, pero a una parte de mí todavía le dolía ser besada así otra vez. Me dio un beso en la frente, y yo cerré los ojos mientras me hundía en el consuelo de su tierno beso.


  Al retroceder, se alejó corriendo.


  Lo vi colocarse en su posición de juego y sentí que mi corazón se clavaba en mi pecho. Probablemente debería haber rechazado este trabajo. Lo supe desde el principio, pero aún así lo acepté.


  Hacía años que no estaba con él y en algún lugar en lo profundo de mi ser, todavía lo anhelaba. Quería estar cerca de él y sentirme de la misma manera que cuando éramos jóvenes tontos explorando los cuerpos pegajosos del otro.


  Samantha, tienes que volver al presente. ¡AHORA!


  Rápidamente volví al juego y luego Lukas sirvió. Todo lo que necesitaba era ganar este maldito partido, y luego terminar mi ahora pesadilla de trabajo.


  


  Capítulo Catorce


  Samantha


  —Hiciste trampa —Lukas acusó a Ethan mientras bebíamos agua y nos refrescábamos—. No hay manera de que estés tan en forma.


  Ethan se burló.


  —¿Intentas decir que me he puesto fuera de forma? Eso es una mierda.


  —Eso es exactamente lo que estoy diciendo —Lukas se rió.


  Sacudí mi cabeza, mirándolos a los dos. Estaban siendo ridículos, pero al menos pasaron un buen rato. En realidad, yo también. Después del partido, estaba lista para relajarme y disfrutar del resto del día. Tomé un trago de agua y envolví un brazo alrededor de Ethan.


  —¿Qué sigue? —pregunté.


  —Buena pregunta —reflexionó Ethan—. Lukas, ¿qué haremos ahora?


  —Kylie y yo estamos invitando a todos a pasar el rato en la piscina. Es agradable y cálido, así que pensamos ¿por qué no tener un día de descanso después de nuestro partido?


  Se veía tan orgulloso que todavía no podía dejar de sentir nada más que lástima por él. Se inclinó y besó la sien de Kylie. Ella le sonrió y la mirada en su rostro era la expresión que se suponía que tenía una novia. Se veía feliz y contenta mientras lo miraba.


  Se veía tan convincente, pero me recordé a mí misma que ella no estaba haciendo las cosas bien.


  —Supongo que deberíamos ir a buscar nuestros trajes de baño —dije, pasando una mano por encima de mi ropa.


  —Es una pena que no puedas quitarte todo —musitó Ethan, inclinándose hacia mí.


  —Creo que mucha gente se ofendería si me meto en la piscina completamente desnuda —me reí—. Eres el único que quiere ver eso.


  —Cierto —Ethan sonrió—. Eso es exactamente lo que quiero ver.


  Lo alejé de mí. Ethan parecía decidido a volverme loca. No tenía ni idea de lo que estaba pasando en su cabeza, pero necesitaba alejarme de él y rápido. Saludamos a Lukas y nos dirigimos a la casa de campo para prepararnos.


  —Tengo que admitir que se siente bien que hayamos ganado —Ethan se rió mientras entrábamos.


  —Sí. Me encantó el hecho de que llegué a anotar ese punto y ambos nos miraron con la boca abierta.


  Ethan sonrió.


  —Definitivamente eres una buena compañera. Deberíamos salir más a menudo.


  —¿En serio? —pregunté, quitándome los zapatos.


  —Por supuesto. Creo que eres una fanfarrona —revisó su teléfono antes de suspirar—. Mira, ya me está escribiendo. Vamos a cambiarnos para poder unirnos a ellos en la piscina.


  Me reí.


  —Suena bien.


  Desaparecí en el dormitorio y rebusqué entre mi ropa. Había guardado en las maletas tantas cosas que no estaba segura de cuál traje de baño quería elegir. Mientras miraba alrededor, recordé las palabras de Ethan sobre salir juntos. ¿Realmente vamos a pasar el rato una vez que todo esto termine? Quería creerlo, pero él se sentía bien en ese momento que sabía que no debía tomar en serio nada de lo que dijera.


  Elegí un bikini negro con flores rosas, naranjas y amarillas. Era agradable y festivo y resaltaba perfectamente sobre mi piel. Me puse mis pantalones cortos y una camiseta de tirantes antes de ponerme mis sandalias e ir a ver si Ethan estaba listo para salir.


  Mi boca se abrió cuando entré en la sala de estar. Ethan estaba vestido con un par de bañadores que colgaban sobre sus caderas. Su pecho se veía tan duro y fuerte, que mis dedos me picaban por deslizarse sobre él.


  Lo que realmente me atrapó fue lo mucho que nos parecíamos. El traje de baño de Ethan era negro y encima del negro había flores azules y blancas. Se veía tan bien que sabía que meterme en la piscina con él iba a ser una gran aventura.


  —¿Lista? —preguntó, mientras buscaba indicios de mi traje de baño—. Pensé que te pondrías tu traje de baño.


  —Lo hice —me las arreglé para no ahogarme—. Está debajo de mi ropa. Me la quitaré cuando llegue allí.


  —Genial —asintió—. Agarré el resto de lo que necesitábamos y lo puse en mi bolso.


  Fui a examinar el bolso que me había señalado. Dentro había sombreros, protector solar, un libro para cada uno de nosotros y botellas de agua. Incluso se las arregló para que yo tuviera una toalla extra grande y un par de sandalias extra. Me volví para mirarlo.


  —Vaya, eres bastante atento, ¿no?


  —Me encantaría tomar el crédito, pero mi ama de llaves empacó esa maleta.


  —Diez de diez por la honestidad —dije con una sonrisa.


  Volvió a sonreír.


  —Ese soy yo, el Honesto Ethan.


  Nos dirigimos a la casa principal otra vez.


  —Vaya —respiré cuando doblamos la esquina hacia la piscina—. Esto es una locura.


  La piscina en sí era enorme y estaba rodeada de tumbonas de colores. La gente pasaba el rato alrededor, charlando y riendo mientras tomaban el sol.


  Decidí encontrar un lugar para sentarnos y descansar. Rápidamente, mi vista dio con dos sillas que estaban desocupadas y juntas, puse una toalla sobre la silla y me senté en ella, suspirando felizmente.


  Todavía era difícil no mirarlo en su traje de baño. Su duro pecho se exhibía junto con sus muslos y pantorrillas, que estaban igual de tonificados. Estaba claro que se cuidaba a sí mismo. Me di cuenta de que más de una mujer sedienta lo observaba. Entrecerré los ojos ante ellas, como una buena prometida, y observé satisfecha cómo rápidamente volvían a charlar, leer o hablar con sus seres queridos.


  —¿Qué piensas? —preguntó Ethan mientras tomaba el asiento junto al mío y miraba a todos los que estaban en la piscina.


  —Creo que podría acostumbrarme a esto —me reí.


  Ethan me levantó una ceja.


  —¿Te vas a liberar de tu ropa o qué?


  La forma en que lo dijo hizo que se me erizaran los pelos de la nuca, pero ignoré el escalofrío y asentí.


  —Claro, dame un segundo —Me levanté, me saqué la camisa y la tiré sobre el respaldo de la silla. Mis pantalones cortos se unieron a ella antes de que ajustara la silla y la pusiera en posición horizontal. Me subí en ella y me estiré. Tenía que admitir que el sol se sentía muy bien en mi piel.


  —Todo listo. ¿Podrías ponerme este protector solar en la espalda, por favor? Hice lo que pude por mí misma, pero realmente no quiero quemarme de manera irregular —hice un gesto, porque no empezó a aplicar el protector solar de inmediato—. ¿Estás ahí?


  —Sí —se aclaró la garganta—. Sí, déjame cubrirte la espalda —el segundo sí sonó mucho más profundo.


  Sonreí y me relajé en la silla. Mi corazón palpitaba en mi pecho. Ethan realmente tenía sus momentos. Y eran momentos en los que no estaba segura de si quería volver a casa y vivir sin él.


  


  Capítulo Quince


  Ethan


  Joder, esto va a ser un problema.


  Me había quedado mirando como una especie de pervertido hambriento cuando se quitó la ropa. Lo único que le había quedado era el bikini más pequeño que había visto jamás. Había tanta piel suave y lisa expuesta que sentí que podría haber tenido un pequeño ataque al corazón. Se había metido los dedos en el cabello antes de acostarse y se había mostrado todo para que el mundo la viera.


  Sólo podía pensar en esos pechos que habían sido míos hace mucho, mucho tiempo, y de los cuales recordaba su sabor con demasiada claridad.


  Me quedé atascado por un minuto en un embobamiento sin sentido, con pensamientos de ese hermoso cuerpo suyo. Bueno, yo me lo busqué, ¿no? Podría patearme a mí mismo por recordarle que aún tenía la ropa puesta.


  Su trasero se mantuvo firme y redondo mientras esperaba que yo le aplicara el protector solar en su espalda. ¿Hasta dónde quería que llegara? Necesitaba quitar mi mirada hambrienta de su cuerpo. Bueno, eso era difícil de hacer cuando el trasero de Samantha se asomaba de su traje de baño. Cada mejilla se veía fabulosamente sedosa y estaba en completa exhibición. Tenía tantas ganas de tocarlas que sentí que me volvería loca si no lo hacía.


  —¿Ethan? —llamó, mirando por encima del hombro—. ¿Estás bien?


  Asentí rápidamente y escondí la voraz expresión de mi cara.


  —Por supuesto. Estaba a punto de aplicarte el protector solar. No te muevas.


  Ella sonrió.


  —Vale. Gracias. Realmente me encanta el hecho de tener a alguien más para hacer esto por una vez.


  —¿Siempre lo haces tú misma? —le pregunté, tratando de conocer más sobre ella.


  —Bueno, no siempre. Cuando salgo con mis amigos, ellos lo hacen por mí, por supuesto.


  —¿Amigos? —la curiosidad estaba despierta en mí—. ¿Qué amigos? ¿Amigos hombres?


  Samantha miró por encima de su hombro y levantó una ceja.


  —¿Qué importa?


  —Es una pregunta sencilla —murmuré, mientras me frotaba las palmas de las manos para calentar el protector solar y luego untarlo en su espalda y en la parte posterior de sus muslos tonificados.


  —¿Por qué quieres saberlo? —preguntó.


  Me di cuenta de que estaba sonriendo.


  —Bien, he terminado.


  Samantha se acercó y me acarició el brazo.


  —Vamos, cariño. Encárgate del resto de mí también. ¿Por favor?


  Ella me enviaba esos azotes imposibles de soportar.


  Mi pene se agitó. ¿Tenía que decirlo así? Dejé que mis ojos se deslizaran lejos de los suyos, pero apreté más del protector solar en mi palma y lo unté sobre su cuerpo.


  Samantha suspiró felizmente, mientras se relajaba contra la toalla.


  No podía apartar la mirada de su cuerpo. El bikini era tan pequeño que podía ver cada trozo de su carne ofreciéndose en exhibición. Cada parte de mí quería agachar la mano y acariciarla hasta que se retorciera bajo mi toque. No era justo lo mucho que la deseaba.


  Hasta ahora, todo el fin de semana había sido muy difícil. Cada vez que Samantha hablaba o se movía, yo quería devorarla. Tenía que recordarme una y otra vez que sólo trabajábamos juntos. Por mucho que quisiera arrastrarla a mi cama, me había dado cuenta de que ella no quería lo mismo. Aunque se sintió increíble tenerla en mis brazos cuando nos fuimos a dormir juntos. O cuando se inclinó hacia mí mientras la besaba. Tenía que forzarme para no olvidar que todo era parte de una actuación.


  Mis manos cambiaron de dirección y se deslizaron entre los pliegues de sus muslos. Se estremeció al sentirme, y abrió las piernas un poco más para mí. Me mordí el labio inferior y sacudí la cabeza. Vamos. ¿Cómo es esto justo? Quería arrojarla sobre mi hombro como un cavernícola y llevarla de vuelta a la cabaña. ¿Sabía siquiera lo que me estaba haciendo?


  —¿Puedes frotar ahí? —murmuró con un ligero gemido al final que hizo que mi traje de baño se sintiera muy incómodo.


  Quería que me montara. Todavía podía recordarla aquella larga y calurosa noche cuando sus piernas se abrieron de par en par a ambos lados de mí mientras ella rebotaba en mi pene. Su cabello caía en su cara y yo tenía que empujarlo hacia atrás y escucharla jadear encima de mí. Recordé cómo acariciaba y provocaba sus pezones hasta que estuvo tan cerca del borde que no pudo soportarlo más.


  —Más duro —instruyó Samantha.


  Me devolvió a la realidad.


  —¿Qué? —pregunté estúpidamente.


  —Más duro. Hay un nudo justo debajo de la palma de tu mano. ¿Lo sientes?


  —Sí, lo siento. Lo resolveré.


  —Mmm... gracias —ronroneó.


  Sí, era oficial... estaba a punto de perder la maldita cabeza. No había forma de que pudiera seguir tocándola y mantenerme cuerdo. Quería que cada parte de Samantha me perteneciera. A una parte de mí ya no le importaba lo que tuviera que hacer para que eso sucediera.


  —¿Ethan? —la voz de Samantha se interpuso.


  —¿Si?


  —Tus manos están un poco arriba, ¿no? —susurró.


  Podía oír la forma en que su aliento se atrapaba en su garganta mientras tragaba y se mordía el labio. Miré hacia abajo. Mi mano estaba tan cerca del cielo que podía extender un dedo y rozarla hasta el orgasmo con él. Me sentí muy tentado a hacerlo y ver como ella se estremecía de placer.


  O se enfadaba y no volvía a hablarme nunca más.


  Ella había dejado las reglas muy, muy claras, pero la mirada en su cara me hacía cuestionar todo.


  Algo en sus ojos suplicaba que su cuerpo fuera acariciado y adorado. Confundido, decidí alejarme lentamente. Si lo arruinara todo, no sería capaz de perdonarme a mí mismo por mucho que la deseara. Aclaré mi garganta, que se había hinchado por alguna maldita razón.


  —¿Por qué no voy a buscarnos unas bebidas? ¿Quieres algo en particular?


  Samantha había cerrado los ojos y asintió en voz baja.


  —Me encantaría algo afrutado. No sé qué sería eso, pero...


  —Estoy seguro de que el camarero puede proponer una bebida que te gustará. Relájate. Iré a buscar algo para refrescarnos.


  —Eso sería genial —dijo, mientras abría los ojos—. Gracias, Ethan.


  —No hay problema, nena.


  Samantha sonrió cuando me levanté y me acerqué al barman. Ahora me sentía feliz de no haber presionado las cosas. Especialmente, considerando el hecho de que estábamos en público. Sabía que tendría que volver a la cabaña una vez que todo estuviera hecho y masturbarme furiosamente si quería ser capaz de calmarme de una puta vez cuando estuviera cerca de ella.


  Era más que su cuerpo lo que me atraía. Samantha era el paquete completo. La forma en que caminaba, la forma en que podía hablar de cualquier cosa con facilidad, su sentido del humor y la confianza que se desprendía de ella la hacían completamente irresistible. No podía creer que la hubiera dejado por la ambición. Había sido completamente mi culpa y mi pérdida porque ella era una gran mujer.


  El camarero llamó mi atención un par de veces, cuando me di cuenta de que la gente que estaba delante de mí ya había tomado sus bebidas y se había ido.


  Ordené para los dos y volví a la piscina sólo para detenerme a mitad de camino.


  En algún momento, Samantha debió haberse metido en la piscina porque estaba parada al borde de la misma goteando agua y echando hacia atrás su cabello mojado. Un tipo estaba de pie a unos dos centímetros de su cuerpo casi desnudo. Él estaba hablando con ella, pero había una sonrisa sospechosa en su estúpida cara.


  Su sonrisa burlona presionó todos los botones equivocados conmigo. Claramente, estaba coqueteando con ella. De ninguna manera iba a dejar que eso continuara. Mientras me acercaba a ellos, logré oír lo que le decía.


  —¿Por qué no vienes al jacuzzi conmigo? O mejor aún, esperemos a que oscurezca y vamos cuando todos se hayan ido a dormir.


  —Gracias, pero no gracias. Estoy aquí con mi prometido.


  —¿Y qué? No soy celoso. Te encantará. Vamos, sólo un pequeño chapuzón nocturno —insistió mientras extendía la mano y la tocaba.


  Me acerqué y me puse en la cara del hombre.


  —¿No viste el anillo en su dedo? —gruñí.


  —Relájate hombre, sólo estaba siendo amigable —dijo el tipo.


  Podía oler el alcohol en su aliento mientras alejaba su cabeza.


  —Lárgate de aquí.


  —Cálmate, hombre. Todo lo que hice fue coquetear un poco con ella. Cualquiera lo haría. Mira ese pequeño bikini, quiero decir... vamos.


  Esa era la gota que colmaba el vaso. Con calma, puse las bebidas que llevaba en la mesa baja mi lado, luego me di la vuelta, y cerré el puño.


  Samantha me agarró el brazo con fuerza para sujetarme en mi lugar y no me dejó ir.


  —Ethan, no —respiró—. ¿Estás haciendo una escena y a punto de arruinar la fiesta de tu amigo por este tipo? Que diga lo que quiera, no vale la pena ni siquiera escucharlo.


  Quería acabar con él justo ahora. No merecía básicamente llamarla puta, en pocas palabras, y luego irse sin un rasguño.


  El tipo me sonrió.


  Me costó cada onza de mi fuerza de voluntad alejarme.


  Samantha se acercó un poco y me abrazó.


  —Volvamos a la cabaña y refresquémonos —dijo, apoyándose en mí.


  —Bien —gruñí, con la mirada puesta sobre el hombre.


  Todavía estaba enojado y sabía por qué quería que fuéramos a la casa de campo. A nuestro alrededor, los ojos de la gente me seguían. Los ignoré, recogimos nuestras cosas y regresamos a nuestra casa. Una vez dentro, cerré detrás de mí de un portazo.


  Samantha saltó.


  —¿Puedes calmarte, por favor? —me regañó.


  —¿Calmarme? —me burlé—. Claro. Sólo estabas sonriendo en la cara de ese tipo y coqueteando con...


  —No estaba coqueteando con él —interrumpió—. Él estaba coqueteando conmigo y yo sólo estaba siendo educada.


  ¿Siendo educada? Qué montón de mierda.


  Samantha entrecerró los ojos.


  —Te sugiero que tengas cuidado con la forma en que me hablas. ¿Por qué iba a mentir? Y aunque coqueteara, ¿por qué es tan importante? Es lo que hacen los chicos.


  —No cuando se supone que estás comprometida conmigo. ¿Cómo crees que me haces ver ante todos si ven a mi prometida coqueteando con otro hombre? Creí que habías dicho que eras una profesional.


  —¡Lo soy!


  —Entonces no coquetees con otros hombres delante de mí.


  Samantha frunció el ceño.


  —Estás siendo un imbécil. Le dije que no, y le dije que estaba allí con mi prometido, ¿qué más quieres que haga? No sé por qué actúas así.


  La ira se retorcía en mi estómago cuanto más pensaba en su engreída sonrisa cuando hablaba con ella. La forma en que ella había sonreído de regreso era lo que me había enfurecido más. No podía imaginarla sonriendo para nadie más de esa manera, especialmente cuando sabía lo fácil que era enamorarse de ella.


  —Lo que sea —murmuré—. He terminado con esta conversación.


  —No, no ha terminado —me siguió por el pasillo hasta el dormitorio y se deslizó tras de mí mientras yo rebuscaba en los cajones—. ¿Qué estás buscando?


  —Ropa. Necesito dar un paseo.


  —Creo que es mejor que te quedes aquí por un tiempo, Ethan. Casi le das un puñetazo a ese tipo en la cara y todavía estás enfadado por Dios sabe qué razón.


  Me volví contra ella.


  —Quieres saber por qué estoy enfadado.


  Sus brazos se doblaron sobre su pecho.


  —¿Qué está pasando contigo?


  Agarré los brazos de Samantha.


  Parpadeando los ojos, me miró e inclinó la cabeza.


  No podía sacar las palabras que realmente quería decir. ¿Cómo le decía que me estado volviendo loco por follarla y que no podía soportar ver que alguien más siquiera se acercara a tener esa oportunidad con ella? Era perfecta para mí y la deseaba tanto que me dolía. Choqué mis labios contra los de ella.


  Se puso tensa, pero no intentó liberarse de mi agarre en sus brazos. Lentamente, su cuerpo se relajó bajo mi toque y se empujó contra mi cuerpo. Su boca se abrió y mi lengua se metió dentro, reclamándola para mí.


  Samantha gimió contra mi cuerpo y yo hice eco de su sonido. Le coloqué una mano en la nuca y la acerqué aún más a mí. Mi corazón latía con fuerza mientras ella arrastraba sus dedos por mis brazos y se aferraba a mí con fuerza. Me había equivocado con ella. Lo quería tanto como yo, y a ninguno de los dos parecía importarle una mierda las consecuencias en este momento.


  


  Capítulo Dieciséis


  Samantha


  Había perdido la cabeza. Claramente, debí haberme golpeado la cabeza en algún momento del día sin darme cuenta y había perdido la maldita cordura porque no podía dejar de besar a Ethan. La forma en que su boca se movía sobre la mía, salvaje y desenfrenadamente, hacía que mi cuerpo temblara. Su mano exploraba las curvas de mi cuerpo en su camino hacia abajo.


  Me agarró el trasero. Me empujó de nuevo hacia su cuerpo y yo jadeé una vez más contra su boca. Quería más. No era suficiente. Cuando pensaba en hacer cosas con Ethan, me imaginaba un millón de escenarios y cada uno de ellos era más sucio que el siguiente. Yo lo deseaba. Ya no podía detenerme.


  Ethan me empujó hacia atrás y caí en la cama. Sus manos tocaban y acariciaban mi piel mientras me miraba con esos embriagadores ojos verdes. Mi cerebro gritaba que no debería estar haciendo esto, pero no podía detenerme. Lo necesitaba tanto. Cada toque me arrastraba más, hasta que ya no quería nada que no fuera ceder ante él.


  Se subió sobre mí, y cada pensamiento de protesta abandonó mi cabeza. Sus dedos agarraron la parte superior de mi traje de baño y me lo puso bajo el mentón sin molestarse en desatarlo primero. Mis grandes pechos salieron a la vista.


  —Dios, Samantha —dijo, cuando sus ojos se posaron en ellos con avidez.


  Lo deslizó hacia arriba y lo quitó por completo antes de arrojarlo sobre su hombro. Una vez que estuve completamente desnuda, se inclinó y me besó profundamente.


  Acaricié su lengua con la mía antes de que me chupara el labio inferior y lo presionara con sus dientes. Mi espalda se arqueó y mis pechos se presionaron contra él. Lamió un camino a lo largo de mi mandíbula, hasta mi garganta. Fue dejando pequeños besos a lo largo de mi piel desnuda. Sabía lo que se avecinaba. Me hizo temblar cuando me enterró los dientes en el cuello.


  —Ethan.


  —Lo sé, lo sé —murmuró.


  Gemí mientras su lengua rodaba por mi piel. Me besaba y lamía cada centímetro como si no se cansara de mí. Me hacía sentir especial que él tuviera tan poco control como yo. Que se había puesto tan celoso que estaba listo para golpear a un imbécil sólo porque había coqueteado conmigo. No quise alentar eso, pero fue excitante saber cuánto me quería. Necesitaba más de él.


  Siempre había necesitado más de él.


  Su mano bajó, y yo jadeé al sentir la palma apoyándose en mi sexo. La frotó contra mi clítoris de un lado a otro, y yo me moví contra él.


  —Joder, Samy —maldijo, mientras sus labios rodeaban mi pezón, hasta que lo metió completo en su boca.


  Mi cuerpo se puso al máximo al recibir tanta atención después de no tener nada durante meses.


  Sus dientes rozaron mi pezón cuando subió a buscar aire, soplando una corriente caliente sobre mi carne. Quería perderme en la sensación. Sentí cómo se me ponía la piel de gallina.


  Ethan me dio un suave beso antes de sentarse y cerrar los ojos. Su lengua se arrastró sobre mí antes de que su palma se moviera y se empujara contra mi humedad, haciendo que me estremeciera.


  —Sabes tan bien —sus ojos ardían de lujuria—. No puedo dejar de lamerte.


  —No digas cosas como esas. Ya estoy al límite —me quejé.


  —Es verdad. Cada vez que te pruebo quiero más y más —se recostó en la cama—. Estoy tan jodidamente duro para ti ahora mismo. No tienes ni idea.


  El solo hecho de oír que estaba duro para mí me daba ganas de abrir las piernas y envolverlas alrededor de sus caderas. Intenté cambiar de posición pero me agarró el muslo y lo empujó de nuevo a la cama. Gruñó.


  —No he terminado todavía.


  Pestañeé.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Disfrutando de ti completamente.


  ¿Cómo demonios se supone que iba a luchar contra eso? Ni siquiera quería intentarlo. Ethan besó a lo largo de mi cuerpo antes de desaparecer entre mis muslos. Lamió uno antes de morder la suave carne la parte interna, y yo temblé en respuesta.


  Podía sentir lo mojada que estaba y lo desesperadamente que necesitaba sentir alivio.


  —Ethan por favor —gimoteé—. Me estoy volviendo loca.


  Levantó la cabeza y sonrió.


  —Di por favor otra vez. Oírte suplicar me hace sentir como un rey.


  Me quejé. ¿Por qué tenía que decir una mierda como esa? Su cabeza bajó de nuevo. Temblé cuando su lengua se deslizó por mi centro y recogió mis jugos.


  Se lamió los labios.


  —Demonios, sabes aún mejor aquí —dijo, mientras me frotaba el clítoris con el pulgar.


  —Entonces sigue lamiendo —murmuré.


  Ethan me separó las piernas y se enterró entre ellas.


  El placer subió por mi columna vertebral mientras su lengua se presionaba contra mi clítoris y giraba en círculos. Enganchó sus brazos alrededor de mis muslos, me acercó a él y me chupó, gruñendo. La sensación de los sonidos vibraba a través de mí hasta que estuve segura de que no podría soportar ni un segundo más.


  —¡Oh, Ethan! —grité, mientras mis dedos se enredaban en sus sedosos mechones de cabello—. ¡Ahí mismo! —balanceé mis caderas contra su cara y él aumentó la velocidad.


  Ethan ni siquiera subió a tomar aire, metió la lengua dentro de mí y lamió mis paredes. Volvió a subir y me rodeó el clítoris, clavando sus dedos en mi humedad. Mi espalda estaba arqueada, y mi sexo presionado contra su cara. En un instante sentí que el orgasmo inminente comenzaba.


  Se construyó en mi vientre. Cuanto más lamía y chupaba, más grande se hacía la sensación dentro de mí. Grité, mientras mi cuerpo se sacudía y se retorcía. Llegué a mi climax, con cada músculo tenso y apretado hasta que todo terminó, toda la tensión desapareció, y quedé temblorosa y totalmente agotada. Me pasé los dedos por el cabello y lo dejé subir para que tomara aire.


  Ethan se limpió la boca con el brazo y me sonrió.


  —¡Eso fue increíble! —mi cabeza aún estaba en las nubes, pero ya me estaba dando cuenta de lo que había hecho. Sabía que lo deseaba y que era algo malo, pero ahora que el orgasmo había llegado y se había ido, estaba atascada en una dura realidad. Había roto mi propia regla.


  —¿Samantha? —preguntó, mientras se movía en la cama y me miraba con preocupación—. ¿Estás bien?


  Sacudí la cabeza. ¿Cómo se supone que iba a explicarme? Rápidamente me senté y me levanté de la cama. Podía sentir sus ojos sobre mí. Abrí un cajón y saqué un vestido que podía colocarme con facilidad.


  La había cagado de verdad. Lo sabía. Nunca te acuestes con un cliente. Esa era mi regla número uno, pero la había roto por él. Mi pecho se apretó. Sabía cómo funcionaban estas cosas. Después de una noche juntos, un cliente raramente llamaba. Había cruzado una línea y confundido nuestros papeles. ¿Y si cuando todo estuviera dicho y hecho no quisiera tener nada que ver conmigo? Sabía que eso me rompería el corazón y me lo había buscado al saltar a la cama con él.


  —Samantha —me llamó, mientras extendía la mano y me agarraba el brazo—. ¿Qué está pasando?


  —No es nada.


  —Samantha...


  Arrebaté mi brazo de su agarre y lo miré con desagrado. Me ardían los ojos y sentía que la opresión en mi pecho se había hecho más fuerte. Había tomado una decisión horrible. Me dejé llevar a tener una relación física con él. Puede que no lo hayamos hecho todo, pero sí lo suficiente. Se habían cruzado demasiadas líneas.


  —Aclaremos algo —dije—. No soy una prostituta que puedes tener sólo porque me pagas.


  Ethan parecía como si le hubiera dado una bofetada.


  —Ese pensamiento nunca cruzó por mi mente.


  —Quítame las manos de encima. Esto no es para lo que vine aquí y no voy a ser tu cama fácil por el fin de semana sólo porque piensas que pagaste por ello.


  Pasé por delante de él y huí del dormitorio. Di un portazo detrás de mí cuando corrí al baño y lo cerré con seguro. La casa estaba en silencio. Me apoyé en la puerta, intentando averiguar qué demonios acababa de pasar.


  Esa había sido una de las mejores cosas que había sentido, pero también sabía que era una de las peores cosas que había dejado que me sucedieran. Por mucho que quisiera más, no quería que mi corazón sufriera las consecuencias cuando el trabajo terminara, y nos separáramos. Abrí el grifo y me salpiqué un poco de agua fría en la cara. Dios mío, podía olerlo en cada parte de mi piel. Necesitaba lavarme antes de perder la cabeza.


  Me paré bajo la ducha y lloré en silencio... esto jamás podría volver a suceder.


  


  Capítulo Diecisiete


  Samantha


  No podría estar en ningún sitio cerca de Ethan.


  Sentía como si fuera a gritarle de nuevo, o aún peor, que terminaría de nuevo en la cama con él. No tuve que preocuparme mucho más, porque escuché que la puerta principal se cerraba.


  Envolviéndome en una toalla, me paré en la ventana de la sala de estar y vi a Ethan alejarse de la casa de campo. Sus pasos eran largos. Tal vez estaba enojado o frustrado. Probablemente se había ido a refrescarse o a hablar con Lukas.


  Sabía que podría necesitar a alguien con quien hablar. Quería llamar a mi mejor amiga en casa, pero ella estaba en el trabajo ahora. Suspiré y me pasé los dedos por el cabello. Si no hacía algo pronto, empezaría a perder la cabeza.


  Había hecho un desastre antes, pero toda mi ropa había sido recogida. Sentí un tirón en mi corazón. ¡Ethan había guardado todo por mí! No tenía que hacerlo, especialmente después de la forma en que le grité. Eso es lo que más odiaba. Era demasiado perfecto. Y no era como si me hubiera forzado a meterme en la cama con él. Estaba segura de que se sentía como una mierda porque eso había sido lo que básicamente le había acusado de ser.


  Pagarme por el sexo. Ugh...


  Maldición, realmente sabía cómo tratar a la gente cuando estaba enloquecida, ¿no? Quería decir algo al respecto, disculparme por ello, pero cada vez que pensaba en estar cerca de él, la sangre me llegaba a la cabeza y mi estómago se retorcía en nudos. Tenía que arreglarlo antes de poder enfrentarme a él de nuevo.


  Me senté en la cama y abracé mi abdomen con ambos brazos. Jesús, era un desastre.


  Decidí que también necesitaba tomar un poco de aire. Quedarme encerrada en la casa de campo esperando a que él regresara no era una buena idea. Apenas me había sentado en la cama supe que el sentimiento sólo se pondría peor. Toda esta energía extra tenía que ir a alguna parte.


  Saqué mis zapatillas y me las puse. Estaba tan alterada, confundida y frustrada que no tenía idea de cuánto tiempo me llevaría calmarme. Necesitaba alejarme antes de poder volver y tener la cabeza bien clara. Me até los zapatos y me fui.


  El sol estaba empezando a ponerse lentamente cuando salí. Había unas cuantas personas riéndose, hablando y bebiendo, pero la mayoría estaba dentro de sus casas o en la casa principal. Me alegré de que no fuéramos una de las parejas asignadas a la casa principal. Realmente necesitaba mi privacidad ahora mismo, y tal vez Ethan también.


  Pensar en él hizo que todas esas emociones locas volvieran a la superficie. Rápidamente las empujé de vuelta a lo profundo y caminé hacia un sendero que se alejaba de las áreas principales. Si pudiera perderme por un tiempo, sabía que volvería renovada. Cuanta más paz y tranquilidad tuviera, mejor. La última cosa que necesitaba era quedarme atascada en una pequeña charla con un montón de extraños.


  Seguí el rastro por el lado de la cabaña antes de desaparecer hacia el bosque. Seguí de cerca el borde, pero no entré porque no tenía un buen sentido de la dirección, y aunque quería tener la sensación de estar perdida, no quería desaparecer en el profundo y oscuro bosque para siempre. No, gracias. Me quedé cerca y admiré lo tranquilo que estaba, escondido del ruido de todo lo demás. El sonido de los animales en el bosque y el de los pájaros en los árboles eran los únicos que podía escuchar.


  Había olvidado lo mucho que me gustaba el silencio de lugares como éste. Estar en la ciudad significaba que siempre estaba rodeada de ruido y personas. Pensé que realmente estaba bien con eso, hasta ahora. Me acerqué un poco más e incluso me metí en una zona de bosquecillos. Las ramitas se quebraban bajo mis pies cuando pisaba. Observé un rayo de luz solar brillar sobre un enjambre de pequeños insectos, haciéndolos brillar. Me sentía como si estuviera en una película de Disney. Casi deseaba que Ethan estuviera conmigo para ver lo hermoso que era. Si alguien podía apreciar la serenidad de la zona, era él.


  Suspiré. Había sido injusta con él. No importaba lo asustada que estuviera de enamorarme de él y de que me rompiera el corazón, la forma en que lo había tratado había estado mal. Y odiaba haberle hecho eso. Sólo había sido amable y considerado conmigo y yo le había compensado siendo una perra de primera clase.


  Sabía que tendría que volver y hablar con él. Una parte de mí quería terminar con todo esto de una buena vez, porque estar así sin él se sentía mal. Había estado sola durante tanto tiempo que siempre me había sentido así, pero después de haber salido con Ethan, empecé a ver que las cosas no tenían que ser así.


  Vale, Samantha, ni siquiera vayas por ese camino.


  No dijo en ningún momento que quisiera ser algo más que amigos después de que el trabajo estuviera hecho. Y no había garantía de que fuéramos amigos cuando regresáramos a casa. ¿Cuánto tiempo habíamos tardado en volvernos a encontrar? Una eternidad. Y sólo porque necesitaba un trabajo y la agencia, por pura casualidad, me envió.


  —De lo contrario, estaría aquí con otra chica. Así que más vale que te saques ese estúpido pensamiento de la cabeza.


  —¿Estás hablando contigo misma? —llamó una voz.


  Levanté la cabeza para ver quién era.


  Sí, era exactamente lo que necesitaba. Kylie. Se acercó con su vestido azul pálido y me sonrió como si yo le agradara. Ambas sabíamos que era una mentira, pero por alguna razón ella estaba decidida a seguir con la farsa.


  No entiendo por qué.


  —Tal vez —dije en respuesta, levantando los hombros y dejándolos caer—. A veces me ayuda a aclarar mis pensamientos.


  —¿Qué necesitas aclarar? —preguntó, mientras se alineaba conmigo y comenzaba a caminar a mi lado.


  Quería suspirar. ¿Por qué demonios quería salir de repente conmigo? Ambas sabíamos que ella deseaba a Ethan. Y si ella realmente pensaba que yo era su prometida, todo su comportamiento era completamente injustificable. Definitivamente quería separarnos y yo quería ponerla en su lugar aunque no estuviéramos realmente juntos.


  —Muchas cosas —fuimos avanzando lentamente por el lugar. Estaba un poco molesta porque ella había arruinado mi momento de perfecta tranquilidad y contemplación.


  —¿Peleaste con Ethan?


  La miré por el rabillo del ojo.


  —¿Por qué pensarías eso?


  Se encogió de hombros.


  —Lo vi hace un momento y parecía bastante irritado. Iba murmurando para sí mismo en voz baja. Alguien le hizo un comentario, pero él los saludó y siguió con cara de estar enojado. Me imaginé que se habían metido en una pelea bastante mala.


  Me mordí el labio. Oh, Dios, está muy enfadado conmigo. Me preocupaba por alguna razón que estuviera realmente molesto conmigo. La forma en que había actuado no era exactamente normal, en realidad había sido bastante irracional.


  Kylie me miró fijamente hasta que me incliné un poco hacia atrás y fruncí el ceño.


  —¿Qué?


  —Entonces, ¿qué está pasando con ustedes dos? —insistió—. ¿Por qué se pelearon?


  Sacudí la cabeza.


  —No fue gran cosa. Lo superaremos —murmuré—. Sólo voy a ir y...


  —Ethan y yo casi nunca peleábamos. Nos llevamos muy bien siempre, ¿sabes? Es la mejor relación que he tenido y creo que es igual para él también. ¿Sabes por qué nos llevamos tan bien?


  Empujé mi dedo contra mi ceja. Mis ojos querían voltearse hacia atrás, pero hice el esfuerzo de mantenerlos bajo control mientras la miraba. Ella realmente sabía cómo presionar mis botones.


  —¿Por qué se llevaban tan bien?


  —Más que nada porque siempre dejé que él fuera quien necesitaba ser. No discutía con él, no me peleaba con él. Cuando él quería hacer algo, yo le seguía la corriente y él me apreciaba por ello. Sabía que nunca escucharía una sola queja de mi parte. 
Eso es lo que necesita.


  —¿Que se cumplan todos sus caprichos? — pregunté, levantando una ceja—. ¿Obediencia?


  Su cara se endureció.


  —Sé que intentas ser una sabelotodo, pero lo que necesita, y siempre necesitará, es alguien que no le cause problemas. Ya tiene suficientes de esos por su cuenta dirigiendo una empresa y alcanzando el éxito. Por supuesto, no querría volver a casa con una mujer con sobrepeso que le regala dramas sin parar.


  Me detuve y la miré. ¡Puta! Aunque me hirió, dejé pasar la parte del sobrepeso. Era cierto. Ella era mucho más delgada que yo.


  —¿Alguna vez pensaste que fue por eso que rompieron? Quiero decir, quizás sintió que estaba saliendo con un recorte de cartón, y no con una persona real.


  Kylie me miró con orgullo.


  —Dices eso pero seamos honestas. Nunca serás capaz de hacerlo feliz, porque no tienes lo que se necesita. No eres la mujer adecuada para él. Tú eres la baratija descarada que encontró a un lado del camino, y un día se dará cuenta de que el diamante pulido que le espera en casa es quien vale la pena. Entonces volverá a mí. Es sólo cuestión de tiempo. Necesita a alguien como yo para hacerlo feliz.


  Jadeé con asombro.


  —Eres la mujer más idiota que he conocido en mi vida. ¿El hombre con el que te vas a casar no te está esperando en algún lugar de esta fiesta? Estoy segura de que le encantaría escuchar esta conversación y saber exactamente quién eres. Realmente espero que se despierte un día y se dé cuenta de que estás tan interesada en su mejor amigo que claramente sólo lo estás usando a él.


  Kylie parecía haber pisado una mierda de perro.


  —¿Perdón? ¡No puedes hablarme así! No sabes quién soy. Tampoco sabes nada de mi relación con Lukas.


  —Tienes razón. Y no quiero saberlo. Tú fuiste quien decidió acercarse a mí y vomitar mierda sobre mi relación, que tampoco es tu lugar. En serio, necesitas despertarte antes de que sea demasiado tarde y pierdas a Lukas. Ethan no te quiere, ni está interesado en ti. De lo contrario, estarías con él. Sigue adelante. Ahora, si me disculpas.


  


  Capítulo Dieciocho


  Samantha


  Dejé que Kylie se quedara allí con la boca y los ojos bien abiertos.


  No me importaba en lo absoluto si estaba molesta, necesitaba oírlo de mí. En cualquier otro momento, me hubiera preocupado de arruinar la boda y por lo tanto el trabajo, pero sabía lo que ella buscaba. No le diría nada a nadie, porque no quería que se supiera lo que estaba haciendo. Por mí estaba bien. Yo me mantendría al margen siempre que ella también lo hiciera.


  Al alejarme de ella, me sentí un poco mejor. Tal vez era la parte salvaje en mí, pero disfrutaba poniendo mi pie en el culo de la gente cuando lo necesitaban. Hice mi camino de regreso a la cabaña, pero no estaba lista para volver a entrar todavía. No sabía si Ethan había vuelto.


  En lugar de eso, me dirigí al jardín.


  Me gustaban los jardines desde que era una niña. La tranquilidad y la quietud no tenían igual. Si tenía que elegir un lugar para sentarme y revolcarme en mi indecisión y confusión, quería que estuviera rodeado de flores. Además, sabía que al caer la noche, las plantas desprenderían aún más sus aromas. Quería sentarme con ellas y asimilarlo todo mientras descifraba lo que había en mi cabeza.


  El sol había bajado mucho y el día se había vuelto un poco frío. Me pareció agradable el cambio de ambiente, y no me importaba sentir la brisa fresca que me hacía sentir más despierta al caminar por el césped perfectamente podado.


  Me senté en un banco blanco, cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás. Mientras la brisa soplaba, inhalé el aroma de las flores y sonreí. Ayudó a que cada centímetro de mí se sintiera relajado y feliz. Todos mis problemas se habían alejado momentáneamente, haciéndome sentir que quería quedarme ahí para siempre. Tal vez cuando regresara a la ciudad, finalmente tendría un pequeño jardín propio.


  No es que tuviera el espacio para hacerlo. Mi apartamento no era exactamente un lugar ideal para practicar el arte de la jardinería, pero sabía que podía conseguir pequeñas macetas y ponerlas por todo el lugar. Un poco de verde para animar el lugar era probablemente lo que necesitaba.


  —Hola.


  Mis ojos se abrieron de par en par al escuchar esa voz familiar.


  Ethan se paró frente a mí, con una de sus manos metida en sus bolsillos. Miró hacia otro lado como si no pudiera hacer contacto visual, pero luego se obligó a encontrar su mirada conmigo. Pude sentir cómo mi cuerpo reaccionaba casi automáticamente.


  ¡Demonios! Cálmate.


  No podía creer lo mucho que mi cuerpo seguía traicionándome. Por mucho que quisiera volver a levantar esos muros que me protegerían, ellos querían dejarse caer cada vez que estaba cara a cara con Ethan.


  —Hey —me ahogué.


  —¿Puedo sentarme?


  Asentí.


  Ethan se movió y se sentó en el lugar a mi lado. Lo miré, justo antes de fruncir un poco el ceño. ¿Todavía estaba enojado conmigo? Abrí la boca para hablar, pero él se me adelantó.


  —Quería disculparme por la forma en que actué.


  Parpadeé.


  —¿Tú lo lamentas?


  —Sí... —asintió—. No fue correcto de mi parte empujarte a hacer algo que no querías hacer. Quiero decir… pensé que lo hacías, pero ya habías dejado las reglas claras antes de que llegáramos y debí haberme ceñido a ellas. Si te hice sentir presionada de alguna manera, lo siento mucho porque eso es una mierda de mi parte.


  Me ahogué con mis palabras.


  —Es… está bien. De verdad.


  —No, no lo está. Sé que lo que estoy haciendo no está bien y trataré de mantener mi distancia de ahora en adelante. Es sólo que no puedo evitar que mi cuerpo responda a ti. Cada vez que te miro, o me hablas, siento ese tirón que me hace querer reclamarte mía. Y no puedo evitarlo por mucho que lo intente. Eres aún más hermosa de lo que eras cuando estábamos más jóvenes y eso es decir algo porque, carajo, eras una maravilla incluso entonces —sonrió un poco triste—. Así que, supongo que estoy tratando de hacerte saber lo que está pasando en mi cabeza, y ponerlo todo en línea. No te estaba faltando el respeto. Sólo te quiero como un hombre quiere a una mujer irresistiblemente hermosa. Y no quiero que te arrepientas de nada ni un segundo.


  Me mordí el labio.


  ¿Cómo podía salir de la nada y decir cosas tan increíbles? Me volvía loca que supiera exactamente qué decir y hacer para hacerme cuestionar cada pensamiento que había en mi cabeza.


  Y estaría mintiendo, pero en verdad la madre de todas las mentiras, si dijera que no lo deseaba a él también. Por supuesto, lo hacía. Incluso mientras ahora lo miraba, notaba la forma en que sus dedos pasaban por su espesa cabellera y sus ojos verdes sostenían mi mirada. Esa mandíbula fuerte que tenía sólo rogaba que la lamieran y la pellizcaran, y yo necesitaba sentir esas manos fuertes sobre mí otra vez.


  Cada vez que empezaba a pensar así, sentía que perdía el control de nuevo.


  Ethan se acercó y me acarició la mejilla.


  Me incliné hacia él y suspiré mientras cerraba los ojos y dejaba que el calor de su piel impregnara la mía. Se sentía tan familiar, como estar en casa. Quería seguir sintiéndome así.


  ¿Estaría realmente tan mal si me acostara con él? ¿Sólo una vez? No había nada que nos dijera que no podíamos. Yo era una chica grande que tomaba sus propias decisiones. ¿Y qué si todo se desmorona y me rompe el corazón? Mejor haber amado que nunca haber amado. Una cosa es segura, me arrepentiría hasta el día de mi muerte si ni siquiera tratara de hacer que esto funcionara.


  —¿Estás seguro de esto? —pregunté.


  —Sí, más que nada. Sé que te deseo y no quiero dejarte ir.


  Mi corazón se aceleró. Incliné la cabeza mientras él se acercaba hacia mí. Lentamente, reclamó mis labios, y el beso se hizo más profundo en un instante.


  Empujé mis manos contra él, sintiendo mi cuerpo en llamas.


  —Deberíamos volver a la casa de campo —le insté—. Alguien nos va a ver aquí afuera.


  —No me importa —gruñó.


  Me reí.


  —Sé que no, siempre fuiste un poco pervertido, pero me gustaría un poco de privacidad si no te molesta.


  Ethan se inclinó hacia atrás y gimió.


  —Supongo que tienes razón. Vamos —me agarró de las manos y me puso de pie.


  Me reí, mientras nos íbamos por el césped como dos adolescentes, ambos muy ansiosos por ir agarrado del otro.


  Yo quería a Ethan y él me quería a mí. Al diablo con el resto del mundo.


  Y las consecuencias.


  


  Capítulo Diecinueve


  Ethan


  Samantha se rió dulcemente durante todo el camino de vuelta a la casa de campo. En cuanto entramos, la empujé contra la pared y la volví a besar. Era como si no pudiera tener suficiente de sus labios. Mientras más la besaba, más quería desnudarla, y más quería prolongar todo el asunto.


  Una parte de mí deseaba experimentarla para siempre.


  Ella gemía, y mi pene saltaba reaccionando ante su sonido. Debería estar acostumbrado a escuchar gemir a una mujer. Al final, eran los mismos sonidos, los mismos movimientos, pero con una persona diferente. Aunque no parecía suceder así con Samantha.


  Ella, como su nombre, era tan salvaje como un Mustang indómito, y requería cada onza de mi atención. Estaba listo para dársela.


  —¿Estás realmente seguro de esto? —susurró—. No quiero joder las cosas.


  —¿Tú estás segura? Yo soy el que no quiere joderlo todo. Si quieres parar, pararé.


  Samantha agitó con fuerza la cabeza.


  —Demasiado tarde ahora. Estoy tan mojada que siento que moriré si no consigo algún tipo de alivio.


  —Te daré todo el alivio que quieras, nena —la besé profundamente, con mi lengua deslizándose en su boca abierta.


  Samantha hizo un sonido de ronroneo antes de chuparme la lengua y mi labio inferior, para luego tomar aire jadeando y desesperada.


  Estaba tan preocupada de que no me hablara después de lo que había pasado antes. No sabía si ese pequeño trozo de cielo que había probado entre sus muslos volvería a mis labios cuando se marchó furiosa y me dejó aturdido en el dormitorio.


  Maldita sea, me alegro de que no esté enfadada conmigo.


  Su cuerpo era increíblemente hermoso y yo quería seguir tocándolo tanto como fuera posible. Mi boca bajó a su garganta besándola, lamiéndola y mordisqueándola a lo largo y hasta su hombro.


  Gimió y se empujó contra mí, frotando su sexo contra mi pierna, tratando de conseguir algo de fricción.


  Le di una palmada en el muslo y ella gimió.


  —No te atrevas a llegar sin mí —le advertí—. Después de la forma en que me trataste antes, voy a necesitar una disculpa de rodillas.


  —¿Es eso lo que necesitas? —ronroneó, y su voz sonaba tan sensual y ronca que mi pene goteó de necesidad.


  Asentí.


  —De acuerdo, creo puedo hacer algo por ti —continuó.


  Había estado bromeando, pero no iba a renunciar a la oportunidad de sentir los labios de Samantha al rededor de mi pene. Diablos, no. Si ella quisiera chupármelo, no diciéndole diría que no.


  La vi ponerse de rodillas frente a mí.


  Sus dedos empujaron la tela de mis pantalones mientras se arrastraban hacia arriba lentamente. Alcanzó la parte más alta y los desabrochó antes de deslizarlos hacia abajo. Habían quedado amontonados a mis pies.


  Rápidamente me quité los zapatos y me saqué la camisa. Ella me bajó los calzoncillos casi simultáneamente con mis movimientos. Mi respiración se hizo difícil y rápida al verla admirar mi erección.


  —Te he echado de menos, gran monstruo —susurró, directo a mi pene.


  Recordé que incluso la primera vez que habíamos intimado, ella le había hablado a mi miembro como si estuviera separado de mí.


  Los dedos de Samantha acariciaron mi longitud lentamente, como si quisiera recordar cada centímetro con sólo tocarla. Se inclinó hacia adelante y besó mi punta. Una gota de precum reluciente siguió sus labios cuando se alejó. Su lengua salió disparada y la limpió.


  —Me encanta tu sabor —dijo, con una voz sensual y juguetona.


  —Joder… —gruñí—. El solo hecho de ver eso me está volviendo loco.


  —No te vuelvas demasiado loco. Recién estamos empezando —ronroneó.


  Sus dedos se envolvieron alrededor de mi pene y lo apretaron. Lentamente, deslizó la piel hacia arriba y hacia abajo, masturbándome, para luego sacar la lengua y lamer mi punta con avidez.


  Sus ojos parpadeaban hacia arriba, sosteniendo su mirada en la mía, mientras giraba su lengua sobre la cabeza de mi pene. Inclinó su cabeza hacia abajo y deslizó su lengua hasta la parte inferior de mi longitud, trazando una línea húmeda desde la punta hasta mis bolas desnudas.


  Su lengua trabajaba mis bolas con una atención meticulosa mientras su mano apretaba mi pene. Dejaba que se aflojara, y luego me volvía a apretar. Se burlaba de mí deliberadamente, haciéndome sentir desesperado por meterle cada centímetro de mí hasta la garganta.


  Mis dedos alcanzaron su cabello, y sujetaron fuertemente sus mechones.


  —¿Vas a molestarme toda la noche? —gruñí.


  Samantha sonrió.


  —Es mi turno. Me hiciste exactamente lo mismo antes, así que cállate y disfrútalo.


  Me estremecí. Era tan controladora cuando quería serlo. Me balanceé hacia adelante e intenté deslizar mi pene de vuelta a su boca, pero ella empujó contra mis caderas.


  —Vamos —le insté—. Estoy tan jodidamente duro que duele. Necesito descargarme.


  —Todavía no —se rió—. Confía en mí. Vivirás —se metió el dedo en la boca, lo sacó y lo frotó en el espacio entre mis bolas y mi pene.


  Me estremecí, y casi me acerqué a mi climax. Su boca se movió y engulló mi longitud, envolviéndola con el calor húmedo de su boca. Chupó y se deslizó tan profundamente que le rocé la garganta.


  Ohhhh... Jesús.


  Mirándome a los ojos, me haló de las caderas para que mi pene se metiera aún más en su garganta. No se atragantó. No, mi Samantha sólo se quejaba como si estuviera pasando el mejor momento de su vida. Me agarraba el trasero con una mano mientras me apretaba fuertemente contra su cara. Me chupaba, aunque estuviera ya tan dentro de ella. Debería haber sido difícil, pero no parecía molestarle. Ni un poco.


  Mi pene se movió y se sacudió. Tenía tantas ganas de venirme que sentía la sensación tirando fuerte dentro de mí, pero no quería acabar todavía. Quería quedarme dentro de Samantha y dejar que me chupara un poco más. Rápidamente le agarré el cabello y lo saqué. Su saliva todavía la conectaba a mí, pero poco a poco iba goteándole por la barbilla, justo cuando yo envié mi mirada a sus ojos, pudiendo apreciar esa sensual vista.


  —Yo decidiré cuando te vienes —dijo ella y se tragó mi pene otra vez.


  Fue demasiado, con uno de los empujones salvajes que me dio, exploté, disparando corridas calientes en su garganta. Me chupó hasta que la última gota abandonó mi cuerpo.


  Toqué su hermoso rostro con asombro.


  —Vamos al dormitorio —jadeé, mientras intentaba controlar mi respiración.


  La ayudé a ponerse de pie y me dio un beso en los labios. Cuando se retiró, caminó por el pasillo y se deshizo de su ropa en el camino.


  Tragué saliva ante la vista. Nunca me cansaba de admirar su pequeño cuerpo apretado mientras sus caderas se balanceaban y su trasero me llamaba como un faro.


  Joder. La haría mía de nuevo. Y esta vez no me estaba dejando llevar.


  


  Capítulo Veinte


  Samantha


  Mis piernas se tambaleaban después de haber trabajado a Ethan como toda una profesional. No lo había hecho en mucho tiempo, así que me encantó ver su aspecto cuando tenía las pelotas bien llenas y la aquella expresión en su cara. Un pequeño golpe de mi lengua y vi como se convertía en masilla en mis manos. Me encantó cuando se metió en mi boca. Se sentía tan apasionado, tan controlador.


  Tal vez tenía más problemas de los que pensaba. ¿A quién le gustaría sentir que estaba siendo completamente controlada? Aunque, si fuera con alguien más, habría estado en contra, pero no con Ethan. Sabía lo bien que nos sentíamos los dos al mismo tiempo. Me encantaba, y quería recrearlo tantas veces como pudiera.


  Cuando llegamos al dormitorio, Ethan me sujetó del brazo y me arrastró hasta la cama. Me empujó hacia abajo y no perdió tiempo en subirse encima de mí.


  Cuando enterró su cara entre mis muslos, mis dedos se enroscaron entre las sábanas con anticipación.


  —¿No te cansaste de mí? —pregunté.


  —No, no estoy ni cerca de hacerlo. Eres tan condenadamente húmeda y dulce, que no puedo tener suficiente.


  No iba a protestar si quería complacerme de nuevo.


  Me separó las piernas y los pliegues de mi centro antes de saborear mis jugos con entusiasmo. Su lengua se movió y lamió mi clítoris antes de enterrarse profundamente dentro de mí.


  Masajeaba mis paredes mientras yo me abalanzaba sobre su cara buscando tener más y más. Mis piernas se envolvieron su alrededor, apoyadas en sus hombros, y lo monté hasta que su cara quedó resbalosa con mis fluidos. Se echó hacia atrás y me chupó el clítoris entre sus labios.


  Perdí la cordura.


  Mi cuerpo fue atravesado por un espasmo contra el toque de su lengua. Enterró dos dedos en mi cavidad, los sentí en lo profundo dentro de mí. De manera experta, acariciaron mi interior hasta que mi cuerpo se arqueó de manera incontrolable. Mi boca se abrió, pero no fui capaz de formar ningún sonido.


  —Justo ahí —Ethan murmuró—. Ese es tu lugar. Pones esa cara cada vez lo toco. Vente para mí, nena. Déjate llevar.


  Sus palabras me empujaron al límite. No había estado muy lejos en primer lugar, pero la forma en que se escuchaba, tan posesivo y lleno de propiedad, me hizo estremecerme. Le agarré la cabeza mientras gritaba su nombre. No me importaba si alguien se enteraba. Estaba demasiado perdida en la sensación como para que me importara algo más que el intenso placer que fluía a través de mi cuerpo y que me impulsaba hacia un éxtasis alucinante.


  —Vaya —dejé salir, cuando bajé de mi orgasmo.


  Los dedos de Ethan aún estaban enterrados dentro de mí.


  —¿Estuvo bien?


  —Sabes que lo estuvo —jadeé—. No seas un bastardo engreído.


  Ethan me sacó lentamente los dedos y se rió.


  —Me detendré cuando terminemos. Por ahora, voy a disfrutar el hecho de que acabas de gritar mi nombre —se lamió los dedos—. Mmm, sabes jodidamente bien.


  —Vete a la mierda, Ethan —le regañé—. Sabes exactamente qué hacer y decir para excitarme de nuevo.


  —¿Ves? Por eso llevo puesta mi sonrisa engreída.


  Agité mi cabeza mientras él subía a lo largo de mi cuerpo.


  Se metió uno de mis pezones en la boca y dejó que su lengua se moviera sobre él. De repente, se sentó.


  —¿Qué?


  —Condones . Olvidé los malditos condones.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué?


  —No pensé que haría nada más que pasar el fin de semana contigo, así que no empaqué como lo hago normalmente.


  —¿Normalmente empacas como un prostituto?


  —Oye, yo estoy soltero.


  —Vale, vale, no te estoy juzgando.


  —Aguarda. Creo que tengo uno en mi cartera. Déjame comprobarlo—. Ethan se levantó de la cama.


  Mis ojos siguieron su fuerte espalda. Quería pellizcarle su lindo trasero mientras se alejaba de mí. Su cuerpo era tan fuerte y sus músculos tan definidos. Cada vez que lo miraba, era fácil entender por qué las mujeres perdían la cabeza por él. Parecía un dios en la tierra.


  —Vuelve rápido —le dije, mientras metía una mano entre mis muslos.


  —Ya voy. Confía en mí.


  Me reí.


  Sabía que seguía con los nervios de punta y que había estado así todo el día. Mis dedos se deslizaron a lo largo de mis pliegues, frotándose contra mi clítoris. Cerré los ojos, y me acaricié hasta que jadeé y me retorcí. Mis piernas se abrieron más y aceleré mi paso. Me imaginé a Ethan encima de mí, con su pene enterrado en mi vagina mientras me penetraba.


  —Joder.


  Abrí los ojos y encontré a Ethan mirándome fijamente, con el condón en una mano mientras la otra se agarraba y acariciaba su grueso miembro.


  Sonreí y, lentamente, empujé un dedo dentro de mí.


  El agarre de Ethan se apretó y se apresuró más. Abrió el paquete y vi cómo enrollaba el condón en su gruesa y erguida erección. Cruzó el espacio entre nosotros tan rápido que parecía que el suelo estaba en llamas.


  Se subió encima de mí y me quitó la mano de entre las piernas antes de sumergirse en mí.


  El shock de su tamaño me hizo jadear.


  —Joder, estás muy tensa —gruñó.


  —No he estado con nadie en mucho tiempo.


  —Bien —gruñó.


  Me reí.


  —¿Es un poco de celos lo que escucho en ti?


  Su respuesta fue poner su mano sobre mi boca.


  Me reí, hasta que se metió más profundamente y la risa se convirtió en un llanto. Su pene me abrió y me estiró de la mejor manera posible. Le envolví los brazos sobre los hombros mientras empujaba sus caderas y las abalanzaba con fuerza contra mí. Sus dientes rozaron mi hombro, y su lengua dejaba un rastro caliente. Todo lo que podía hacer era aferrarme.


  Ethan no estaba siendo nada amable, y yo lo amaba por eso. Sus grandes manos me agarraron las muñecas y las presionaron contra la cama mientras entraba y salía de mí. Temblé, sintiendo el placer que se arrastraba a través de mi cuerpo y me envolvía. Era demasiado bueno.


  Estaba perdida.


  Ethan se sacó a sí mismo y me puso de espaldas. Sus manos me ayudaron a colocarme de rodillas antes de enterrarse dentro de mí una vez más y follarme salvajemente. Jadeó y gruñó, ambos sonidos eran demasiado para que mi cerebro, lleno de placer, los procesara. Empujé mis caderas hacia atrás y apreté mi vagina alrededor de su pene.


  —Joder, eso es jugar sucio.


  —Me quieres sentir apretada, ¿no? —me burlé—. Pensé que te encantaba lo apretada que estaba.


  —Sí, así es —dijo, mientras me agarraba el cabello y me tiraba la cabeza hacia atrás. Sus se estrellaron de pronto contra los míos.


  Me consumieron hasta que no pude respirar o pensar bien. Mis dedos apretaron la sábana. Sabía que no podía soportar mucho más de esto. Entonces mi cuerpo se contrajo mientras el placer se arremolinaba en mi vientre. Intenté aguantar, intenté prolongar las cosas para poder tener un orgasmo aún más fuerte, pero Ethan no me lo permitió. Su mano aterrizó en mi trasero y el dolor se irradió desde el lugar donde había golpeado.


  —Más —supliqué.


  Me golpeó de nuevo.


  —Más duro.


  —No tienes que pedírmelo dos veces —su mano bajó con más fuerza.


  Mi cuerpo se sacudió cuando alcancé y agarré los listones de la cabecera. Él empujó con más fuerza y mis jugos se deslizaron por mis muslos.


  Sus manos me presionaban en la parte baja de la espalda y yo gruñía cuando mis caderas se elevaban más para poder tomar más de él, pero no podía moverme con facilidad. Mi respiración se fue entrecortando y supe que me estaba acercando al final de la cuerda. Empujé mis caderas hacia atrás para encontrarme con las suyas.


  Ethan gritó.


  —Diablos —gruñó—. Es demasiado bueno, joder —se sacudió y se empujó de nuevo. El húmedo sonido de su piel golpeando la mía llenaba la habitación.


  Metí una mano entre mis piernas y me froté el clítoris con fuerza. Estaba tan cerca... tan al borde...


  Ethan se empujó bruscamente una vez más y yo me quebré.


  Mi cuerpo liberó toda la tensión al sentir que el calor del clímax me llenaba. Grité su nombre, mientras los espasmos me recorrían una y otra vez. Mi cuerpo aún temblaba cuando las olas de placer habían terminado.


  —Eso fue una locura —susurró, disminuyendo finalmente la velocidad después de su clímax.


  Asentí.


  —Me quitaste las palabras de la boca. Dios, cada pulgada de mi cuerpo está dolorida como el infierno.


  —¿Quieres tomar un baño?


  —Ooh... eso suena bien en realidad. Vamos a tener que averiguar dónde están las sábanas de repuesto también.


  —Creo que hay algunas en el armario —dijo, mientras se liberaba y deshacía del condón—. Déjame colocar esto en su lugar y podemos ir a bañarnos.


  ¿Nosotros? Le eché un vistazo mientras caminaba hacia el baño. ¿Quiere bañarse conmigo? No estaba acostumbrada a compartir mi baño con nadie y definitivamente nunca había compartido un baño con un hombre. Por otra parte, la mayoría de las citas que había tenido en mi vida habían sido casuales.


  Entonces, ¿en qué convertía eso a Ethan?


  Me mordí el labio mientras pensaba en ello. No tenía la respuesta a esa pregunta, pero quería disfrutar de lo que teníamos en este momento. Incluso si era sólo sexo, era un maldito buen sexo y me dije a mí misma que era todo lo que necesitaba... por ahora.


  


  Capítulo Veintiuno


  Samantha


  Me levanté temprano y eché un vistazo alrededor de la habitación. Ethan seguía noqueado y durmiendo con su cabeza sobre mi estómago. Su cabeza se elevaba y caía cuando yo respiraba. Uno de sus brazos también estaba sobre mi vientre. El sol tocaba su cara e iluminaba su piel. Casi se veía celestial, resaltando lo bronceada y perfecta que era.


  No pude resistirme, y mis dedos comenzaron a trazar líneas sobre su cabello y en la parte posterior de su cuello. Ethan murmuró algo mientras dormía, y su agarre se apretó a mi alrededor, pero no abrió los ojos. En vez de eso, se acurrucó en mi costado aún más, frotando su cabeza contra mi vientre. Parecía un cachorro adorable y me reí en voz baja.


  Alcancé la mesa de noche y agarré mi teléfono. Me alegré de haberlo traído a la habitación conmigo la noche anterior después de nuestro baño. Mientras pensaba en ello, me permití sonreír. Había sido extraño, pero divertido, compartir la bañera con alguien. Ethan me había lavado la espalda y el cabello. Tenía que admitir que podría acostumbrarme a que me mimaran así.


  Mi teléfono hizo un pequeño sonido cuando tomé la foto. Él no se movió, así que sonreí y lo miré. Se veía tan bien recostado mí, con su cara suave y dulce mientras soñaba. Me pasé los dedos por el cabello y, por primera vez desde ayer, dejé de preguntarme qué pasaría entre nosotros.


  Habíamos pasado cada momento de la última noche juntos. Gracias a Dios, el ama de llaves de Ethan había metido unos cuantos condones más en una de sus maletas. Le envié un agradecimiento mentalmente porque estaba bastante segura de que no hubiéramos podido quitarnos las manos de encima.


  Y definitivamente no lo hicimos.


  Me sentí adolorida entre las piernas, pero había disfrutado cada minuto de nuestro encuentro. Me estiré debajo de él e intenté sacudirme suavemente de su agarre. El baño me llamaba por y alguien había decidido acostarse directamente sobre mi vejiga.


  Ethan sólo susurró mi nombre y me acarició con su barbilla.


  Sonreí y agité la cabeza. Vale, era bastante lindo, pero las necesidades tenían prioridad. Poco a poco, me aparté de su alcance y finalmente se dio la vuelta llevándose la manta. Una vez que su respiración se asentó de nuevo, supe que estaba dormido y que podía escaparme.


  Me escabullí de la cama y crucé de puntillas la habitación. Después de aliviarme en el baño, encendí la ducha y decidí buscar algo de ropa para el día. Todavía teníamos un montón de cosas de la boda por hacer. Aunque sólo quería pasar tiempo en la cama con Ethan, no teníamos la oportunidad, y eso apestaba.


  Revisé el armario y pensé en qué ponerme. Al final, me decidí por un vestido corto de verano. Era blanco, con bonitas flores de color pastel, y perfecto para el cálido día que nos esperaba. Elegí llevar en mis pies unas sandalias blancas que se ataban alrededor de los tobillos. Finalmente, me ocupé de mi cabello y maquillaje.


  Ethan todavía estaba noqueado. Me preguntaba si debía despertarlo, pero decidí no hacerlo. En cambio, terminé de prepararme, e incluso me hice unos cuantos rulos en el cabello para adornarlo. Una vez que todo estuvo listo, me dirigí a la cocina para hacernos algo de comer antes de salir. La habitación estaba completamente equipada y me encantaba la variedad de comida que había dentro.


  —¿Qué es ese olor? —preguntó Ethan, acercándose a mi lado y frotándose los ojos. No llevaba nada más que sus calzoncillos, su pelo seguía siendo un desastre y, sin embargo, quería volver a treparme sobre él.


  —Pensé en hacernos el desayuno —dije, mientras trasladaba los huevos de la sartén a un plato—. Llegas justo a tiempo. ¿Tienes hambre?


  —Muero de hambre —se sentó en la mesa—. ¿Qué hay en la agenda de hoy?


  —Las despedidas de soltero y soltera —dije, mientras colocaba los platos en la mesa y servía dos tazas de café. Me senté frente a él—. Aparte de eso, creo que el día está mayormente libre, hasta esta noche.


  Ethan sonrió.


  —Apuesto a que va a ser salvaje. Lukas puede parecer un tipo honrado, pero sé que es un gran pervertido. Estoy seguro de que tendrán strippers y todo tipo de locura allí.


  —¿Aunque sean despedidas conjuntas?


  —Oh, sí. A Kylie también le encantan las strippers. Solía visitarlas con sus amigos todo el tiempo cuando estábamos juntos.


  Asentí con la cabeza pero me quedé callado. No tenía nada en contra de las strippers, pero el comentario me molestaba un poco. El pensamiento de Ethan mirando a otras mujeres no era el más reconfortante, pero era más que eso. Escucharle referirse a Kylie y a su relación me molestaba. Claramente ella todavía lo quería y yo no sabía dónde estábamos nosotros. Complicaba las cosas, y no me gustaba que fueran complicadas, porque nunca terminan bien.


  Ethan me miró, y me di cuenta de que había estado hablando y yo no había oído ni una palabra. Le sonreí, asentí, y me enfoqué en mi comida. No quise hablar porque cada duda que tenía podía venírseme encima.


  —Oye, ¿estás bien? —preguntó, mientras se detenía y me examinaba con los ojos entrecerrados.


  Asentí.


  —Por supuesto. Puede que esté un poco agotada por lo de anoche.


  —Tú fuiste quien quiso quedarse despierta hasta tarde y ver esa película sentimental —se rió—. No me culpes si tienes sueño el resto del día.


  —Tú fuiste el que empezó a tener sexo conmigo a mitad de camino —respondí.


  La sonrisa de Ethan se desvaneció.


  —Vale, en serio, ¿qué está pasando, Samantha? Estás actuando raro, vi tu cara pasar de feliz a preocupada, así de fácil —chasqueó los dedos—. Sabes que si algo va mal puedes decírmelo, ¿verdad?


  —Sí, lo sé.


  —¿Es algo que dije?


  Sacudí la cabeza.


  —No, estoy bien.


  —Samantha.


  —Por favor, Ethan. Déjalo pasar. Todo está bien —forcé una sonrisa, y luego recogí mi plato y lo llevé a la cocina. Ethan no sabía cuándo dejar de forzar las cosas, y eso me volvía loca. No necesitaba discutir lo que estaba pasando dentro de mi cabeza. Sólo necesitaba un poco de espacio. Estaba segura de que para cuando la fiesta llegara, ya estaría bien.


  Probablemente. Tal vez.


  Decidí dar un pequeño paseo. Agarré mi bolso y me dirigí a la puerta principal cuando Ethan salió de la cocina y me acorraló. Me encogí de hombros cuando me preguntó adónde iba.


  —Pensé en ir a sentarme en el jardín por un rato. Es un lindo día y quiero volver a ver las flores.


  Ethan todavía se interponía en mi camino.


  —Puedo notar que hay algo ocurriendo en tu mente, Samy.


  —Está bien. Siempre hay algo en mi mente. Mira, sólo necesito un pequeño paseo y estaré bien, ¿vale? Te veré en un rato.


  No le di tiempo para responder. Me escabullí alrededor de su cuerpo antes de que pudiera decir o hacer algo más, y me salí por la puerta principal. Avancé un poco por el camino hasta que la cabaña quedó al fin detrás de mí.


  ¿Habré cometido un error? Recordé la forma en que me sostuvo toda la noche en sus brazos y lo increíble que me sentía estando ahí. Sin embargo, eso parecía ser todo lo que él quería. Estaba segura de que no sentía nada por mí, aparte de querer llevarme a la cama.


  ¿No habría dicho algo a estas alturas, si no?


  Pensé que al menos lo mencionaría por la mañana y me diría cómo se sentía realmente, pero no pasó nada. No podía arriesgarme y permitir que me rompiera el corazón otra vez. Ya había pasado por eso una vez, y aunque nunca se lo hubiera dicho a nadie, casi me destruyó por completo. No podía soportar otra angustia viniendo de él.


  


  Capítulo Veintidós


  Ethan


  Miré por la ventana mientras Samantha se alejaba casi corriendo de la casa de campo. ¿De dónde demonios había salido eso? Hasta donde yo sabía, habíamos pasado una noche increíble juntos, nos habíamos divertido, y habíamos hecho cosas nuevas y de pronto ella cambió su actitud y huyó. No tenía ni idea de cuál era su problema, pero me irritaba. Odiaba a las mujeres que jugaban a estas cosas, y nunca imaginé que ella pudiera ser una de ellas.


  Agité mi cabeza y decidí darle el espacio que ella decía necesitar tan desesperadamente. Mientras no estaba, decidí recomponerme, ducharme y prepararme para el día. Me cambié a un par de jeans y una camisa de botones. Para cuando había terminado alguien llamó a la puerta.


  —¿Samantha? —llamé inmediatamente.


  Entonces me di cuenta de que no podría ser ella. Si lo fuera, entraría directamente. Me pregunté si era posible que fuera Kylie. Me quejé ante el pensamiento. No dejaba de coquetearme y perseguirme sin importar lo que yo dijera. Ya le había explicado que sólo seríamos amigos y nada más, pero parecía no recibir el mensaje.


  Me hacía sentir aún peor por Lukas.


  Mientras estábamos juntos en la universidad, él sentía que yo le gustaba más a las chicas. No le creía, pero me lo confesó muy en serio una vez, y me dijo lo celoso que se ponía a veces. No lo entendía. Es decir, Lukas era un tipo bien parecido. No era como si no pudiera conseguir cualquier chica que quisiera, pero por alguna extraña razón, tendía a enamorarse de locas que coqueteaban conmigo estando de pareja con él.


  Cuando abrí la puerta, Lukas me saludó y entró.


  Estaba vestido de manera similar a mí, con jeans oscuros y una camisa de botones enrolladas en las mangas. Miró a su alrededor antes de que sus ojos se fijaran en mí.


  —¿Dónde está Samantha?


  —En el jardín, creo —murmuré, mientras me servía otra taza de café y asentía con la cabeza—. ¿Quieres un poco?


  —Sí, me vendría bien una taza.


  Le serví una y terminamos llevándolas afuera. Había un banco en el porche, así que nos sentamos y tomamos nuestras bebidas.


  Lukas tarareó felizmente.


  —Gran café. ¿Samantha lo hizo?


  Asentí.


  —Sí.


  —Tienes una maravilla de mujer —sonrió.


  —Sí —murmuré—. ¿Por qué has venido?


  Lukas agitó una mano.


  —No importa ahora. Supongo que ahora quiero averiguar qué demonios pasa con ustedes dos, así que suéltalo. Conozco esa mirada en tu cara. Es un cruce entre irritado y molesto. Entonces, ¿qué pasó?


  Suspiré. ¿Cómo se supone que iba a explicarle las cosas a Lukas sin decirle el resto? Si se enteraba que había contratado a una prometida para su boda, sabía que no sólo se sentiría ofendido sino también lastimado. Pensaría que yo era realmente una amenaza para su matrimonio y que decidí venir incluso sabiéndolo. ¿Qué tan humillante sería eso? No me atrevería a hacerlo. En cambio, me encogí de hombros y decidí darle la menor cantidad de información posible.


  —No creo que Samantha crea que realmente me importa. Es sólo un sentimiento, pero cada vez que empezamos a acercarnos mucho, ella hace cosas como ésta. Es como si no pudiera esperar para escaparse.


  —¿Aunque estén comprometidos?


  —Sí... —suspiré. Oh, qué telaraña tan grande tejemos cuando se empieza con la mentira—. Aunque estemos comprometidos.


  Lukas lo pensó mientras sorbía su café.


  —Suena como que necesitas mostrarle cuánto la amas. La amas, ¿verdad?


  Esa era una pregunta pesada. Me importaba Samantha. La deseaba, desesperadamente. Pensaba en ella todo el tiempo. Cuando no podía tenerla, o estar cerca de ella, sentía que no podía respirar. Cuando vi a ese bastardo coquetear con ella, me encendí en furia. Y no quería una vida en la que ella no formara parte. No sabía a qué equivalía todo eso, pero tenía tiempo de averiguarlo. En este momento, sin embargo, Luk me estaba mirando con cara de expectativa. Cualquier respuesta que no fuera positiva no sería aceptable.


  —Creo que sí —murmuré.


  —¿Eso crees? —preguntó incrédulo—. Si estás a punto de casarte con ella, más vale que estés seguro.


  —¿Cómo sabes que amas a Kylie?


  Lukas bebió su café y lo dejó a un lado.


  —Cuando estoy cerca de ella el mundo tiene sentido. Ella me hace mejor persona. Cuando no lo estoy, me siento un poco perdido. Sé que me ama, a pesar de todos sus defectos y los míos. Yo también soy muy protector con ella. Si está en problemas, estoy ahí para pagar la fianza y apoyarla en lo que necesite. Y, más que eso, es sólo un sentimiento que tengo en lo profundo de mi ser. No podría estar sin ella aunque lo intentara.


  Lo miré fijamente mientras se alejaba con una mirada melancólica en su cara. Las comisuras de su boca se levantaron y supe que estaba pensando en Kylie y en lo mucho que ella significaba para él. ¿Así es como me veía yo cuando pensaba en Samantha?


  —Debería ir a hablar con ella —dije, mientras terminaba el café—. Estoy seguro de que ha tenido suficiente tiempo para estar sola por ahora. Tal vez le apetezca hablar.


  —Buena idea. No querrás dejar a una mujer sola y con malos pensamientos por mucho tiempo. Decidirá que eres un pedazo de mierda en un abrir y cerrar de ojos —se rió.


  Le devolví la sonrisa.


  —No te equivocas en eso.


  —Los veré esta noche para la despedida de soltero. Estoy seguro de que las cosas estarán mejor entre ustedes dos para entonces.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  Lukas se encogió de hombros.


  —Puede que tú no estés seguro, pero te conozco desde siempre y puedo decirte que la amas. Y apostaría a que ella también a ti. Se nota en su cara cada vez que te mira. Los dos pueden jugar a ser duros el uno con el otro, pero para el resto del mundo está claro que están locamente enamorados. No te quedes pensándolo demasiado, Ethan. No quiero que te pierdas el sentimiento más mágico de la tierra. O ella. Así que, ve a buscar a tu chica. Ahora.


  Lukas me pasó su taza.


  Le hice señas para despedirme y volví a la cocina, donde guardé los platos antes de decidir que mi amigo tenía toda la razón. No quería perderme de esto que tenía con Samantha sólo porque era demasiado terco para perseguirla y averiguar qué le pasaba.


  Me dirigí al jardín y asentí cortésmente a los otros invitados de la boda que estaban paseando.


  Finalmente encontré a Samantha vagando por unos lechos de flores.


  —Samantha —la llamé.


  Se detuvo y me miró con mucha preocupación en su cara, antes de limpiarla rápidamente.


  —¿Me necesitas para algo?


  Asentí.


  —Necesito averiguar qué te está pasando.


  Se dio la vuelta instantáneamente, así que no pude ver su expresión y eso me dijo todo lo que necesitaba saber. Ella tenía muchas cosas en la cabeza y era más que probable que tuviera que ver conmigo. Pero por alguna razón, no quería sacarlo a la luz y dejar de volverme loco.


  —Estoy bien.


  La agarré del brazo cuando intentó alejarse. Esta vez no iba a dejar que se alejara excusándose con esa mentira una vez más. Necesitaba saber qué estaba pasando. Si lo que la atormentaba tenía que ver conmigo, definitivamente podía hacer algo para ayudar. Eso, si me dejara entrar.


  —Acerca de anoche...


  Le solté el brazo.


  —Pensé que no te arrepentirías. ¿Cambiaste de opinión?


  Se frotó el brazo donde yo la había agarrado.


  —No, no lo hice. La pasé muy bien, y era justo lo que necesitaba después del loco día que habíamos tenido. Es sólo que creo que necesitamos algunos límites.


  —¿Límites? ¿Cómo qué? ¿No tenemos ya un millón y una reglas que se supone que debemos seguir?


  —Bueno, sí, pero ya hemos roto algunas, así que ahora tenemos que asegurarnos de no dejar que las cosas vayan demasiado lejos. Sé que no crees que puedan, pero necesito límites claros para que esto funcione para mí.


  —Bien —dije, dejando salir un largo suspiro—. ¿Qué sugieres entonces?


  —Necesito asegurarme de que estemos en la misma página, Ethan. Lo que estamos haciendo, es sólo una cosa de sexo, ¿verdad? Sin sentimientos, sin compromisos, sólo sexo.


  La miré con incredulidad. ¿Eso es lo que ella quería? ¿Sólo sexo? Pensé que nos dirigíamos a ser algo más, pero aparentemente, eso no era lo que ella tenía en mente. Pensé en mi conversación con Lukas. Vaya, qué equivocado estaba.


  —¿Eso es todo lo que quieres? ¿Un amigo y ya?


  Samantha me miró.


  No sabía lo que ella buscaba en mis ojos, pero aparentemente no lo encontró porque se encogió de hombros y miró hacia otro lado. Parecía casi avergonzada, frotándose una mano por el brazo.


  —Quiero decir, al menos mientras estemos aquí. Una vez que nos vayamos, podemos tomar caminos separados y estoy seguro de que todo irá bien.


  ¿Ir por caminos separados? ¿Quería levantarse y abandonar todo lo que había pasado entre nosotros? Pensé que nos habíamos acercado, pero aparentemente, estaba completamente equivocado. Mis labios se apretaron.


  No era lo que yo quería. La quería de tantas maneras que me dolía, pero aparentemente, ella no a mí. Era el karma. Antes, no quise nada más que sexo y ahora, las cosas habían cambiado. No podía obligarla a quererme, así que, ¿qué sentido tenía discutir sobre ello? Samantha me examinó y debió haber visto algo de la emoción que estaba tratando de ocultar. Extendió la mano para tocarme, pero yo retrocedí. Su lástima era lo último que necesitaba en este momento.


  —Está bien —dije, mientras aclaraba mi garganta—. Claro, que sea sólo sexo.


  —Oh —dijo, sonando un poco decepcionada.


  Esta reacción me sorprendió. ¿Qué demonios quería?


  Luego, forzó una sonrisa.


  —Bien. Bueno, entonces supongo que deberíamos ir a mezclarnos con los invitados o prepararnos para las fiestas de esta noche. Lo que sea que quieras hacer.


  —Cualquiera de las dos opciones están bien por mí —murmuré.


  Samantha me lanzó otra mirada confusa.


  Estaba tan harto de eso. Me di la vuelta y me dirigí a la entrada del jardín. Si lo que quería era estar sola, le daría exactamente lo que me pidió.


  


  Capítulo Veintitrés


  Samantha


  —¿Estás lista? —Ethan preguntó, mientras yo estaba en el baño.


  Suspiré. Si estuviera lista para salir ahora, ¿no nos iríamos y ya? Juro que estaba en lo último de mi buen humor, pero por alguna razón parecía disfrutar presionarlo.


  Desde la conversación que tuvimos en el jardín, Ethan había empezado a actuar de forma diferente. Al principio, pensé que todo estaba bien, pero poco a poco, comenzó a ser un dolor en mi maldito trasero. Grosero y... Bueno, quizás grosero no era la palabra correcta. Era más bien seco y cortante conmigo.


  Llamó a la puerta.


  —¿No estás lista todavía?


  —No —dije a través de la puerta, mientras me pasaba el lápiz labial—. ¿De qué tienes miedo? Ni siquiera son... —revisé mi teléfono—. Las diez todavía. Estoy segura de que todo el alcohol y las strippers no se acabarán en los próximos quince minutos.


  —No te hagas la lista —dijo a través de la puerta.


  —Es muy difícil no hacerlo cuando soy tan condenadamente inteligente.


  Ethan resopló y el sonido de sus pisadas resonó en mis oídos mientras se alejaba.


  Bien, me sentí un poco mejor.


  Terminé de peinarme y me ajusté el vestido negro ajustado que había elegido para ir a la fiesta. Mostraba una gran cantidad de escote y me resaltaba el trasero al mismo tiempo. Se abría hasta la mitad del muslo, y lo había combinado con una gargantilla de diamantes y unos pequeños pendientes. Una vez satisfecha, salí del baño y entré en la cocina donde Ethan me esperaba con impaciencia.


  —¿Listo? —pregunté, recogiendo mis tacones y deslizando mi pie en uno de ellos.


  Cuando lo único que escuché de él fue un largo silencio, subí la mirada y le eché un vistazo. Me miraba fijamente, y casi me sentí reivindicada. Si todo lo que él quería de mí era sólo sexo, entonces lo haría desearlo aún más. Sabía que no podía resistirse a mi aspecto esta noche y me excitaba el hecho de tener tanto poder sobre él.


  —Sí —dijo lentamente—. Estoy listo para ir.


  Nada de bromas ingeniosas. No era un comentario inteligente. Sonreí ante la ausencia de todo lo que normalmente me lanzaba. Se sentía bien. Me coloqué mi otro tacón. Levanté mi pierna y empujé mi pie al borde de su silla.


  —¿Podrías subir el cierre por mí? —pregunté, usando mi voz sensual y baja.


  —¿No puedes hacerlo tú misma? —preguntó, mirándome.


  La expresión de sus ojos era una locura. Mi cerebro se sentía como si estuviera dando vueltas. Sin apartar nunca la vista de la suya, agité la cabeza lentamente.


  La mano de Ethan subió por mi pie y hasta el tobillo. Tomó la correa de mi zapato y la deslizó a través del cierre hasta que quedó bien sujeto. Una vez que estuvo en su lugar, arrastró sus dedos sobre mi piel. Tragó saliva, lo sé porque vi su nuez de Adán subir y bajar.


  —Gracias —ronroneé—. No podría haberlo hecho sin ti.


  —No vayas tan lejos —dijo con fuerza.


  —Intentaré no hacerlo.


  Me reí.


  Ethan se puso de pie y me tocó a mí tragarme lo guapo que estaba. Me cogió del brazo, y yo me agarré a él y le dejé guiar el camino. Aunque todavía tenía un poco de actitud conmigo, yo tenía un trabajo que hacer. Todo estará bien después de que tomemos unas copas. Sabía que no estaba muy enfadado conmigo. La mirada en su cara cuando me ajustó el calzado me dijo que el fuego en él seguía ardiendo con fuerza. Si estuviera enojado, no hubiese estado tan excitado.


  Seguimos el camino para llegar a la casa principal. Las cálidas luces iluminaban el césped y la música se podía escuchar incluso antes de que entráramos. Me arreglé el cabello antes de entrar y echar un vistazo.


  Los invitados se quedaron parados al vernos pasar y bebieron como peces. Las mesoneras se movían por la fiesta, vistiendo pequeños bikinis que no dejaban nada a la imaginación, y los mesoneros iban en apretados speedos que resaltaban sus partes y sus traseros apretados.


  —Los amigos de Lukas sí que saben cómo divertirse —comenté.


  Ethan cogió un par de copas de una bandeja que pasaba cerca.


  —Sí, saben cómo divertirse.


  Tenía la sensación de que era un comentario referente a mí, pero lo dejé pasar y lo seguí a través de la multitud de gente. Había más personas de lo que había cuando recién llegamos, ahora que la boda estaba tan cerca. Tomé un sorbo de mi bebida mientras atravesábamos por la fiesta.


  Di unos cuantos pasos y tomé otro. La sensación de nerviosismo que tenía cuando estaba rodeada de multitudes no siempre se desvanecía sin un poco de confianza líquida.


  Mientras tomaba el segundo trago, Ethan me levantó una ceja.


  —¿Estás tratando de quedar martillada?


  —Oye, es una fiesta.


  Tenía la intención de dejarme llevar por una noche aunque eso significara cruzar algunos límites.


  Lukas nos vio y nos saludó, mientras una mujer bailaba contra él. Nos hizo señas para que nos acercáramos.


  Ethan me dio un codazo y me guió hasta la zona que habían acordonado para la pista de baile.


  —¿Quieres bailar?


  Me mordí el labio ante la pregunta. Estaba acostumbrada a bailar en las bodas. Era parte del trabajo hacer un par de movimientos en la pista de baile. No era una excepción ahora. Excepto que esta vez yo en verdad lo quería.


  —Supongo que podría bailar un poco.


  —Vamos —dijo, extendiendo su mano.


  La tomé, y me arrastró a la pista de baile. La música retumbaba y vibraba mientras me movía con él. Sus caderas empezaron a rozarse contra las mías, y sentí la dura curva de su pene mientras me apretaba el trasero. Inmediatamente, deseé que estuviéramos solos para que pudiera arrancarme el vestido y deslizarse dentro de mí. Me di la vuelta y retorcí mis caderas contra él, enrollando mis brazos alrededor de su cuello.


  Su aliento me hacía cosquillas en la oreja. Sus manos corrieron por mi torso y luego se sumergieron en mi trasero. Cuando él me apretó, yo contuve el gemido que estaba a punto de escapar de mis labios. ¿Cómo diablos es que siempre sabe qué hacer para excitarme?


  —Te ves tan bien —me susurró al oído.


  —¿Lo hago?


  —Demonios, sí —respondió inmediatamente—. ¿Ya estás mojada para mí?


  Me estremecí. Maldita sea. Había sido muy divertido ejercer todo el poder sobre él, pero sabía cómo y cuándo recuperarlo. Ya podía imaginar que tenía esa mirada engreída en su cara, la misma que tenía cada vez que sabía que había ganado. Cuando me rehusé a contarle de mis bragas empapadas, me pellizcó la oreja.


  Me apoyé en él, sintiendo su cuerpo duro y caliente apoyado contra el mío, moviendo nuestras caderas al unísono. Sus dedos trazaron la parte posterior de mi cuello y lo besó antes de gruñir tan profundamente que mis dedos se apretaron en respuesta.


  —Se supone que debemos estar bailando —dije, mientras me giraba y empujaba mis manos contra su pecho—. No... lo que sea que estemos haciendo.


  —Entonces di que no. Conoces el procedimiento. Si no lo quieres, siempre puedes decir que no, pero me deseas de nuevo. ¿Verdad?


  Mis mejillas se sonrojaron. Maldito sea. Mi cuerpo quería agarrarse a él pero mi mente quería decirle que se fuera a la mierda. Era una posición extraña en la que me encontraba ahora.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando.


  —Claro —se rió—. Sigue diciéndote eso.


  Me burlé.


  —Sigue siendo engreído y mira lo que te conseguirá.


  —¿A ti? —preguntó.


  Di la vuelta, y se rió al ver cómo me retiraba. Mis labios se elevaron hasta formar una sonrisa. Tenía que admitir que era divertido molestar a Ethan otra vez. Podía volverme loca, pero también sabía cómo hacerme reír. Era perfecto… en algunos aspectos.


  Decidí ir a la barra y pedirme un trago. Después de todo, las bebidas iban por la casa. Me incliné sobre el mostrador y sentí a alguien rozándose contra mí. Eché un vistazo y sonreí.


  —¡Lukas! ¿Te estás divirtiendo?


  —Muy divertido —se equivocó un poco—. ¿Qué tal tú y Ethan?


  —Es un dolor en el culo —me reí entre dientes.


  —Sí, pero como que te encanta.


  —Um... no estoy tan segura de eso.


  No había forma de que me gustara su lado oscuro, ¿verdad? El barman se acercó y pedí dos vodkas de arándanos.


  —Dios mío, mujer, ¿qué le has hecho a mi amigo? —Lukas se rió—. Parece un cachorro perdido sin ti.


  Miré hacia atrás y mis ojos se fijaron en Ethan. Cuando me vio, sonrió y me saludó. Lukas tenía razón, parecía un cachorro perdido sin mí. Ese pensamiento me daba una especie de retorcido consuelo. Quería que me necesitara.


  —Supongo que será mejor que vaya a hacerle compañía.


  —Sí. No quisiera que tu hombre te extrañara demasiado.


  Le levanté una ceja.


  Una pequeña mirada en la forma en que me habló me dejó saber que algo estaba pasando, pero no sabía qué era. Mis bebidas llegaron, así que me encogí de hombros y me dirigí a Ethan, que parecía estar muy ansioso.


  Le pasé un vaso.


  Tomó un sorbo, antes de poner una cara y devolverlo.


  —Eso sabe a culo, nena.


  —¿Oh? —pregunté, sorbiendo mi bebida—. ¿Estás diciendo que no te gusta el sabor del culo?


  —Eres la mujer más asquerosa...


  Me alejé mientras él formulaba sus pensamientos y volví a bailar. Una parte de mí nunca se cansaría de molestar a Ethan. Era un blanco fácil para mis bromas. Sentí su mano caer sobre mi cadera y me di la vuelta para mirarlo. El resto del universo se volvió nada para mí. Esto era lo que me pasaba. Por mucho que tratara de distanciarme de él, una mirada suya y estaba de vuelta en el punto de partida.


  Nos desgastamos bailando juntos. Todo mi cuerpo estaba húmedo por el calor, así que me abaniqué con la mano.


  —Voy al baño para poder refrescarme un poco. Vuelvo enseguida.


  Ethan se acercó y me agarró el trasero.


  Le di una bofetada, y sacudí la cabeza frunciendo el ceño, pero se convirtió en una sonrisa cuando me dirigí al baño. Rápidamente me lavé la cara y tuve que volver a maquillarme, pero cuando terminé, me sentí mucho mejor.


  Una vez que estuve presentable, salí del baño y regresé en busca de Ethan. No esperaba divertirme tanto, pero lo estaba haciendo. Mis ojos se deslizaron de un lado a otro de la habitación, pero no pude encontrarlo donde lo había dejado.


  ¿Dónde diablos estaba?


  Me moví a través de la multitud y lo busqué. Lo vi al otro lado de la habitación, lejos de donde habíamos estado.


  Estaba sentado en una silla y observaba a una mujer que caminaba hacia él. Su pelo rubio se arrastraba por sus voluptuosas tetas mientras movía sus caderas y se dirigía hacia él. La sonrisa en sus labios decía a gritos que quería lanzarse sobre él si pudiera.


  Le quitaría las piernas a la perra si pensara que eso iba a pasar.


  Se acercó a él y le sonrió.


  Supe al instante que era una de las strippers por la forma en que se reía cuando le hablaba. Había visto más que suficiente para justificar el golpearlos a ambos.


  Me acerqué y me paré a su lado.


  —Este está ocupado, cariño.


  —¿Perdón? —preguntó, con una mirada confusa en su cara.


  Me incliné hacia adelante.


  —Dije que este está ocupado. ¿Necesitas que te lo deletree? ¿O te gustaría salir de mi camino? No estoy de humor.


  La mujer me miró, y luego decidió que no valía la pena.


  Se escabulló.


  Me sentí feliz porque no quería tener que decir más de lo que ya le había dicho. Una vez que se fue, enterré mi mirada en Ethan.


  —Cálmate, Samy —dijo, mirándome fijamente—. No pasaba nada.


  —¿No?


  Todo el mundo nos miraba y yo podía oír el murmullo de cada uno de ellos. Pensaban que Ethan estaba en problemas. Bueno, se equivocaban. Como a él le gustaba tanto lo que ella hacía, iba a conseguirle exactamente lo que quería.


  Dejé mi bolso en el suelo junto a su silla.


  Ethan todavía parecía inseguro, como si pensara que yo estaba enojada o algo así. En lugar de eso, me senté a horcajadas en su regazo. Mis dedos se metieron en su cabello. Él se lamió los labios, mientras yo me inclinaba hacia delante y lo besaba.


  Mi cuerpo reaccionó tan pronto como mis labios tocaron los suyos. Su cuerpo no estaba muy lejos. Su pene se endureció y se empujó hacia arriba, apretándose contra mí, como si buscara por su propia cuenta un lugar donde enterrarse profundamente. Me agaché y le presioné la erección sobre sus pantalones, pero me eché atrás rápidamente cuando intentó sujetarme para tener más.


  Esto sucedería bajo mis condiciones, no bajo las de nadie más.


  Mis dedos pasaron sobre su pecho y hombros antes de sentarme completamente sobre él y empezar a moverme en su regazo. Su respiración se hacía más profunda, y su pecho se elevaba y caía contra el mío. Profundicé el beso, deslizando mi lengua en su boca.


  Tenía que admitir que me encantaba verlo comer de la palma de mi mano. Me eché para atrás mientras sus dientes mordían mi labio inferior y tiraban de él. Cuando lo soltó, sacudí mis caderas una vez más antes de decidir que había tenido más que suficiente.


  —¿Es ese el tipo de diversión que quieres tener? —le susurré al oído.


  Ethan asintió con fuerza.


  —Maldición, sí.


  —Bueno, entonces deberías quedarte aquí y divertirte un poco con tus amigas stripper, pero si quieres divertirte de verdad conmigo, desnuda, en privado, y lista para ser follada por completo... entonces deberías seguirme.


  Me agaché, tomé mi bolso, y luego pasé mis dedos por su mano.


  Me apretó, y se levantó sin hacer contacto visual con nadie a nuestro alrededor, excepto conmigo. Pude ver lo duro que estaba a través de sus pantalones y me reí para mí misma.


  Mis celos se habían aplacado y definitivamente parecía que volvía a ser mío otra vez.


  No quería que mirara a nadie de esa manera, excepto a mí.


  


  Capítulo Veinticuatro


  Ethan


  Parecía que hubiera creado algún tipo de maldito monstruo. Samantha no parecía para nada la chica que conocí cuando éramos jóvenes. Esta Samantha tomaba lo que quería y no le importaba un comino quién estaba allí para mirar.


  Cuando me vio con la desnudista no esperaba que tomara represalias de esa manera. Por supuesto, sólo le había dado mi atención a la mujer con la esperanza de que Samy se pusiera un poco celosa, pero ese lado salvaje y agresivo de ella... ¡Vaya! Eso... no lo esperaba.


  Diablos, Se veía tan sexy cuando se enojaba y se dejaba llevar. Quería saber si me quería como yo la quería a ella, y ahora estaba claro que la respuesta era sí. Tal vez había sido una jugada un poco juvenil, pero me hizo sentir bien verla ponerse tan celosa por mí.


  Hubo un momento, mientras se retorcía encima de mí, que me recordó por qué la quería tanto. Nadie se podía comparar con ella. Sabía exactamente qué decir y hacer para que mi pene cobrara vida propia y mi corazón se estrellara contra mi pecho. Era un demonio y un ángel a la vez, bendita sea esta mujer.


  La seguí mientras subíamos las escaleras de la mansión. El ruido de la fiesta disminuía de a poco cuanto más lejos caminábamos, hasta que me metió en una habitación.


  Encendió las luces, sonriendo, y cerró la puerta con llave.


  —Quítate la ropa —ronroneó.


  —¿Aquí?


  —Sí. A menos que no quieras divertirte —se encogió de hombros—. Puedo irme si quieres —fingió girar hacia la puerta.


  Rápido como un flash, me moví y la enjaulé entre mis brazos.


  —Te irás cuando hayas terminado lo que empezaste.


  Se lamió el labio inferior.


  —Alfa, ¿eh?


  —Ya lo creo.


  Se rió y abrió la cremallera del pequeño vestido negro que llevaba. Se deslizó por sus hombros y brazos desnudos antes de caer en un montón a sus pies.


  Me aparté y la miré fijamente al desvestirse para quedar tan sólo en las bragas y el sujetador blancos de encaje que llevaba. El hecho de que se dejara los tacones puestos la hacía parecer una diosa.


  Me quité los zapatos, me bajé los pantalones y por último los calzoncillos. Desabroché mi camisa tan rápido como pude, y maldije el hecho de haber elegido una con tantos malditos botones.


  Se acercó y terminó el resto antes de abrirme la camisa por completo y pasar las manos por encima de mi pecho.


  —Perfecto —suspiró—. Tu piel es tan satinada, pero todo lo que hay debajo es tan duro —sus dedos vagaban mientras acariciaba mi dura longitud—. Especialmente esto. ¿Estás tan duro por la stripper o por mí?


  —Deja de jugar, Samantha. ¿Quién demonios crees que sentó su precioso trasero en mi pene?


  Se aferró a mi espalda, con sus uñas bien clavadas.


  —Si me vuelves a hablar así, sacaré mi precioso trasero de esta habitación y encontraré a alguien más con quien follar. ¿Es eso lo que quieres?


  —Di esa mierda otra vez y te juro que le daré a ese precioso trasero el bronceado que se merece —gruñí.


  —Dije que me llevaré mi maldito...


  Antes de que pudiera decir las palabras, la colgué sobre mi hombro y la arrojé sobre la cama.


  Aterrizó con un grito de asombro. Ella debería saber a estas alturas que no debía molestar a la bestia. Estaba tratando de obtener una reacción de mí para saber lo mucho que la deseaba. Bueno, no tenía problemas en mostrárselo. Incluso la idea de que alguien más tocara lo que era mío me hacía querer destruir todo lo que me rodeaba.


  Me miró con los ojos bien abiertos. Esperando.


  Me subí a la cama, agarré sus caderas y le di la vuelta. Enganchando mis manos a su alrededor, la subí para que su trasero estuviera en exhibición. Cuando mi pene mojado de pre-cum se frotó contra la suave tela de sus bragas, ella gimió y empujó su redondo trasero hacia mí, pidiendo más. Agarré mi pene y lo froté contra sus bragas mientras ella se echaba hacia atrás e intentaba meterme dentro de sí. El rastro que dibujaba y que aún estaba cubierto por la tela se puso aún más húmedo por su estado de excitación.


  —Me quieres —gruñí—. Deja de engañarte a ti misma.


  —No sé lo que quieres decir —movió sus caderas contra las mías—. Todo lo que sé es que alguien está realmente desesperado por follarme después de la forma en que lo traté.


  Qué sabelotodo. Le encantaba molestarme, pero yo podía devolverle el favor tan bien como me lo daba. Empujé sus bragas a un lado y deslice mi dedo sobre su sexo mojado. Giré mi dedo de un lado a otro, mientras ella se retorcía y hacía pequeños sonidos. Sus paredes eran como de terciopelo, lisas y resbaladizas, esperando ser manipuladas por mí.


  —Ethan. Méteme otro.


  Pasé un dedo por su centro, lo metí dentro y luego otro, hasta que se estiró lo suficiente alrededor de mis dedos. Los líquidos goteaban por mi mano y hasta la cama, haciéndome tragar con fuerza al ver como se convertían en desechos. Se veía demasiado sabrosa.


  Me agaché y enterré mi cara entre sus muslos. Desde atrás, se hacía fácil llegar a ella. Probé su suave carne con mis labios y arrastré mi lengua por su piel hasta que al fin pude lamer donde más le gustaba. Era tan dulce el sabor en mis labios. Gemí mientras la abría y metía mi lengua para poder tomar tanto de ella como pudiera.


  —Joder. Nadie debería saber tan bien.


  —Oh Dios, sí, justo ahí —gritó, agarrándose a la cama y balanceando su centro contra mi boca.


  Sus piernas temblaban en mis manos, y yo intentaba mantenerla quieta. Saqué los dedos, y vi la forma en que su cavidad se abría, lista para que yo me metiera mi dura erección dentro de ella. Respiré profundamente y lamí los jugos de su muslo.


  —Continúa. Te quiero dentro de mí.


  —Los condones están en la casa de campo —dije. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza traerlos a la fiesta.


  Samantha me miró por encima del hombro con los ojos entrecerrados.


  —A la mierda —siseó—. Sólo cógeme, hazlo ya.


  —¿Qué?


  —Eres el único hombre que ha estado dentro de mí al desnudo, Ethan. Sé que estás limpio.


  Sentí un calor arder en lo más profundo de mi ser. Esta mujer... me hacía cosas. Cosas que no tienen nada que ver con el sexo.


  —¿Quieres saber algo? Tú eres la única mujer con la que he estado al desnudo también.


  Nos miramos el uno al otro.


  —¿Sí?


  —Sí —respondí, con una lenta sonrisa.


  Ella me la devolvió enseguida.


  —Entonces, ¿vamos a hacerlo, o no?


  —¿Estás protegida? —pregunté, por si acaso.


  Ella asintió.


  —La píldora. Confía en mí, no te estaría diciendo que me cogieras con todo si no tuviera protección. Ahora, vamos, antes de que pierda la maldita cabeza.


  Eso era todo lo que necesitaba oír.


  Empujé sus bragas fuera de mi camino y me froté contra su entrada color rosa. Era el cielo poder sentir su calor sedoso con la piel desnuda. Lentamente, me empujé dentro de ella.


  Mientras me hundía pulgada tras pulgada, ella se quejaba y se empujaba hacia mí.


  Mi pene expuesto se movía y pulsaba dentro de ella.


  Su vagina se sentía tan apretada a mi alrededor.


  Mientras mis dedos trazaban sobre su piel, intenté calmarme. Gracias a Dios, había bebido más de lo que me correspondía, de lo contrario, estaba seguro de que me habría desahogado casi inmediatamente. El calor que irradiaba de su sexo sólo empeoró cuando le agarré el trasero y lo abrí para mí.


  Mis palabras salieron solas al examinarla. No tenía ni idea de cuántas veces podía follarme a la misma persona y no aburrirme. Antes, eso siempre había sido un problema. No podía encontrarme excitado en un abrir y cerrar de ojos con la mayoría de las mujeres con las que ya había estado.


  Pero eso no pasaba con Samy.


  Me lamí el dedo medio y lo presioné contra su bonito culo. Se abrió para mí y se extendió dejándome entrar un poco antes de que el estrecho anillo de músculo resistiera la intrusión.


  —¿Alguien te ha penetrado el culo antes?


  —Ugh... ¿cómo te las arreglas siempre para encontrar la forma más grosera de decir las cosas?


  —Y sin embargo, te encanta —dije, con una risa. Aparté mi dedo, luego me incliné y escupí en su entrada. Suavemente, lo empujé hacia adentro y ella se extendió un poco más.


  —¿Alguien te ha hecho esto antes?


  —Nunca he dejado que nadie haga eso —admitió.


  Territorio no reclamado.


  Sentí que una oleada de instinto posesivo se encendió dentro de mí. Ya había capturado su virginidad antes de que nadie pensara en tomarla. ¿Por qué no tener esto también? Dejé salir mi pene.


  Samantha hizo un sonido de protesta.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Volveré en un minuto. No te atrevas a dejar esa posición.


  —Hola... —llamó, pero yo ya me había subido a los pantalones y estaba fuera de la puerta. Corrí al final del pasillo donde estaba la escalera del personal y bajé por ella. Conducía directamente a la cocina. El personal parecía bastante sorprendido de verme. No podía culparlos, yo tenía una erección impresionante, pero les pregunté con frialdad si tenían una botella de aceite de oliva.


  —¿Extra virgen u ordinario? —preguntó el Chef, seriamente.


  Vi la broma en eso.


  —Sólo el mejor virgen extra, por favor.


  Me dio una botella verde oscuro.


  Corrí de vuelta por la escalera de madera. Irrumpí en la habitación, y me acordé de volver a cerrar.


  Samantha no se había movido.


  Me miró con una expresión extraña mientras me sacaba los pantalones.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  —Preparándote.


  Puse la botella al lado de la cama, luego le agarré las caderas y le lamí el coño hasta que mi lengua se cubrió por completo con sus jugos. Una vez que estuvo bien cubierta y resbaladiza. Le lamí el culo y se lo estimulé.


  Samantha se sacudió hacia adelante y sus piernas comenzaron a temblar al sentir cómo yo lamía y chupaba. Un alto sonido de puro placer vibraba a través de ella.


  —Ethan…


  —¿Se siente bien?


  Asintió vigorosamente.


  —Diablos, sí —gritó con voz ronca—. Dame más. Lo quiero.


  Me levanté y me incliné sobre ella. Mi mano tomó la suya y la puse entre sus muslos. Una vez que sus dedos comenzaron a frotarse contra su clítoris, automáticamente empujó su trasero hacia mí un poco más. Era toda la invitación que necesitaba. Froté un poco su entrada antes de arrastrar mi dedo hacia su culo. Recogiendo la botella, la desatornillé y vertí el aceite verde sobre la línea que apuntaba a lo que yo ahora más deseaba. Muy lentamente, empujé mi pulgar hacia adentro.


  Samantha jadeó y su cabeza se disparó al experimentar las nuevas sensaciones. Miró por encima de su hombro, con sus ojos enormemente abiertos.


  —Relájate, nena —la tranquilicé, mientras empujaba justo dentro del anillo de músculo y esperaba allí.


  Su agujero se cerró y se apretó a mi alrededor, y sus ojos se volvieron nebulosos y lujuriosos.


  —¿Bien? —susurré mientras masajeaba su trasero con la palma de mi mano—. Puedo parar...


  —¡No te atrevas! Quiero sentirte dentro… justo ahí.


  Me estremecí ante su respuesta.


  Si nunca dejara de decir palabras como esas, sería el hombre más feliz por el resto de mi vida. Mis dedos trabajaban sobre los suyos directo en su clítoris, asegurándome de que ella fuera azotada en un frenesí antes de continuar. Cuando aparté mis dedos de los de ella, estaban empapados. Los llevé a mi boca y los lamí hasta dejarlos limpios. No tenía sentido desperdiciar sus exquisitos jugos.


  Eché un poco más de aceite y luego me abrí paso dentro de ella otra vez. Su trasero se abrió y me permitió empujar la primera pulgada hacia adentro antes de que me pusiera la mano en la cadera y me dijera que esperara. Lo hice, aguanté hasta que ella estuvo lista para que yo siguiera adelante. Una vez que pudo seguir, se me empujó hacia atrás.


  —Continúa —respiró—. Quiero que... me hagas tuya.


  Mentí. Eran esas las palabras que no quería dejar de oír nunca más. Si quisiera que la reclamara mía, lo haría. A la mierda con esa tontería de que sólo era sexo. Quería a Samantha de todas las maneras posibles, y no la dejaría ir nunca más.


  


  Capítulo Veinticinco


  Samantha


  Siempre pensé que el sexo anal sería demasiado doloroso. Cada vez que alguien lo sugería, decía que no y me rehusaba a participar. Además, no quería darles ese privilegio.


  Ethan era diferente. Desde el momento en que lo conocí supe que era especial. Quería que lo tuviera todo.


  Mi boca se abrió y un quejido silencioso salió cuando empezó a empujar su gruesa erección en mi culo. Cuanto más se adentraba, más una mezcla de doloroso placer me inundaba. Mis ojos casi se pusieron completamente en blanco, y mi voz jadeaba como si estuviera en celo.


  Ethan me separó las nalgas y se retiró un poco antes de volver a empujar hacia adelante. Mi espalda se arqueó y sentí que me apretaba a su alrededor.


  Su voz ruda llegó a mis oídos.


  —Juega contigo misma. Sigue frotando. No te detengas ni un segundo.


  —Sí, sí —jadeé. Mis dedos frotaban y masajeaban mi clítoris. La humedad entre mis muslos se duplicó, como mínimo. Me sentía tan llena, tan completamente poseída. Nunca había sentido algo tan bueno. Se balanceó más hacia adelante hasta que sentí los últimos centímetros de su pene enterrados dentro de mí. Eso se sentía aún más asombroso. Me retorcí debajo de él hasta que sus manos presionaron mi espalda para mantenerme quieta.


  —¿Cómoda?


  —Sí.


  —¿Sin dolor?


  Todo el dolor se había ido.


  —Sin dolor.


  —Bien.


  Mi cuerpo se sacudió por debajo del suyo al sentir que empezaba a tomar velocidad y a empujarse dentro y fuera de mí. Mi cabeza se movía de un lado a otro, el placer me abrumaba y sentía que me enloquecía por completo lo intensa que era la sensación. Sólo se incrementó cuanto más me ablandaba y contraía a su alrededor, hasta que me di cuenta de que era un placer tan intenso que ni siquiera podía pensar con claridad.


  —Ethan… —grité—. Me encanta esto.


  —Bien —dijo contra mi oído—. Quiero que siempre disfrutes de todo lo que te hago.


  No tenía absolutamente nada de qué preocuparse en ese aspecto. Ethan tenía un lugar especial en mi corazón ahora. Aunque se suponía que era sólo sexo, el hecho de que me abrazara tan fuerte significaba más para mí que el sexo en sí.


  Sí, Ethan era un buen polvo. Su pene era grueso y largo, y me gustaba la forma en que me hacía tener un orgasmo, pero eso era todo. Mientras me lo recordara a mí misma de vez en cuando, estaría bien.


  Mi cerebro fue empujado al presente al sentir cómo él se empujaba profundamente y se mantenía allí. Mi cuerpo se balanceó contra él, sujetándome al edredón de satén de la cama. Su fuerte mano me agarró de la cadera mientras gruñía de placer en la habitación vacía.


  Ethan podía ser una bestia de hombre cuando lo quería y a mí me encantaba. Mi cabeza giró cuando él aceleró el ritmo y empezó a follarme con mayor intensidad. Miré por encima del hombro y enfoqué en su mirada. Su rostro se contorsionó con placer y una intensa emoción.


  —No te detengas —dije—. Es lo mejor que he sentido jamás, Ethan. Puedes tomar mi virginidad dos veces.


  Las expresiones se le escapaban de la cara mientras me miraba con la boca abierta. Su respiración se convirtió en un pesado jadeo y supe que había dicho lo correcto para llevarlo al límite.


  Me pareció excelente. Estaba tan cerca que sentí que moriría si no venía enseguida.


  Ethan se estrelló contra mí mientras yo me frotaba el clítoris con furia. Estaba hinchado y súper sensible. Cerré los ojos y me deleité en lo bien que se sentía tener a Ethan en lo profundo de mí junto con mi clítoris siendo estimulado. Los escalofríos subieron por mi columna vertebral mientras mi vientre se apretaba. Sabía que no podía aguantar ni un momento más.


  —Vente para mí —gruñó Ethan contra mi oreja.


  Eso fue más que suficiente para empujarme al límite. Mi cuerpo tuvo un espasmo contra el suyo cuando llegué, tan fuerte, que los bordes de mi visión se volvieron negros. El aliento me fue arrebatado de los pulmones al gritar su nombre.


  Mi cuerpo reaccionó por sí mismo.


  Ethan me llenó con su semen, moviéndose y sacudiéndose dentro de mí. Luego se apoyó sobre mí. Cubrió mi piel y me besó la espalda cientos de veces. Mi nombre estaba presente en sus labios mientras decía lo mucho que le gustaba una y otra vez.


  Podría acostumbrarme a esto.


  Me besó suavemente, justo cuando ambos tratábamos de recuperar el aliento. El hecho de estar en sus fuertes brazos lo hacía aún mejor.


  —Ni siquiera te quitamos toda la ropa.


  Me reí.


  —¿De quién fue la culpa?


  —¡Tuyo! Si no te vieras tan ardiente yo no tendría que cogerte como loco.


  —Oh, ¿esa es tu excusa?


  —Eso es una razón, no una excusa.


  Sacudí la cabeza ante su comentario. No podía evitar que me encantara el hecho de que pensara que yo estaba tan buena. Mi cuerpo se apretó contra el suyo y sentí el calor de su corrida cuando se deslizó de mi trasero y cubrió mis muslos. Por mucho que odiara el hecho de tener que moverme, definitivamente iba a tener que limpiarme ahora, en lugar de más tarde.


  —¿Crees que alguien se dio cuenta de que nos habíamos ido?


  —Todo el mundo está medio ebrio. Yo no me preocuparía por eso. Además, aunque se hubieran dado cuenta, que se vayan al demonio. No es como si eso me hubiera impedido arrastrarte hasta aquí.


  —¿No te arrastré yo a ti?


  —Ah, ¿has confundido el síntoma con la causa?


  —¿Y cómo funciona eso Doctor Brando?


  —Oh, me gusta cuando me llamas doctor. Empiezo a pensar en ti con un traje corto de enfermera.


  —Conteste la pregunta, doctor. Por favor.


  —Te arrastré hasta aquí fingiendo estar interesado en la stripper. El resto es historia.


  Nos reímos mientras me acariciaba la piel. Me encantaba lo dulce que Ethan podía ser cuando se lo proponía. Esa vocecita me sacudió en el fondo de mi mente. ¿Seré capaz dejar esto sólo como sexo? Por mucho que quisiera decir que sí, mi corazón se sentía por él de una manera que no lo había hecho en mucho, mucho tiempo. Había algo tan perfecto en Ethan y cada vez que pensaba en que alguien más lo tuviera, me volvía loca.


  Es sólo sexo, Samantha.


  La voz en mi cabeza me lo recordó. Me obligué a recordarlo mientras me besaba la mejilla y suspiraba suavemente, acariciando mi piel. La sensación de su aliento al rozarme hizo que todo se acelerara una vez más. Quería sentirlo sobre mí todos los días. Quería despertarme con el calor de sus dedos sobre mi cuerpo y la firmeza de su sujeción sobre mí.


  


  Capítulo Veintiséis


  Samantha


  —¿Estás segura de que estás bien ahí dentro?


  Me reí desde el baño cuando me lo preguntó por segunda vez.


  —La última vez que comprobé no necesitaba ayuda para limpiarme, ¿vale?


  —La última vez que comprobé no habías tenido sexo anal con nadie. Sólo quiero asegurarme de que estás bien.


  —Estoy bien —le grité.


  —Bien, voy a volver abajo a buscarnos otro trago. ¿Te veo allí abajo en unos minutos?


  —¿Unos minutos? Más bien hasta que saque todo de mí —dije frustrada, mientras fruncía el ceño—. Me inyectaste un montón de semen.


  —¡No es mi culpa que seas tan ardiente!


  —¡Fuera!


  Se rió y cerró la puerta.


  A solas, sacudí la cabeza. Debí haber sabido que jugar así con Ethan resultaría en algunos momentos de incomodidad. Tenía que tomarme mi tiempo si quería asegurarme de que todo saliera de mí y volviera a ser como debía ser. La próxima vez, no probaría cosas nuevas si no estuviera segura y en casa, metida en mi propia cama. Las manchas de aceite en las sábanas eran vergonzosas. Gracias a Dios, la mansión se sentía más como un hotel y menos como la casa de alguien. Al menos eso ayudaba a que me sintiera un poco menos como una gran pervertida.


  Utilicé la ducha para limpiarme, evitando que alcanzara mi cabello para mantenerlo seco. Una vez que me sequé con la toalla de repuesto, la tiré por el bajante y me volví a meter en mi vestido negro.


  Abrí la puerta del baño y me asomé hasta estar segura de que no hubiera nadie en el pasillo. Entonces me ajusté los tacones y me dirigí a la escalera de caracol que me llevaría de vuelta a la fiesta. Quería volver a bailar con Ethan antes de que la noche terminara.


  —Hola —llamó una voz, mientras me acercaba a las escaleras.


  ¿Por qué su cara me resulta tan familiar? Le devolví una pequeña sonrisa incómoda y saludé antes de intentar moverme alrededor del tipo. Mi mente sólo estaba enfocada en volver a Ethan.


  —Whoa, whoa, whoa —dijo, mientras se ponía delante de mí y me bloqueaba el camino—. Vamos, ¿no puedes saludarme?


  Obviamente, era uno de los invitados, pero no tenía ni idea de quién demonios era. Reconocí su cabello oscuro y su mirada engreída, pero eso era todo.


  —Lo siento, ¿quién eres?


  —Me conoces. Nos conocimos en la piscina ayer. Te gusté mucho antes de que tu novio, o lo que sea, intentara golpearme en la cara.


  Entonces me di cuenta. Era él. Sí, sólo que se veía por completo diferente con la ropa puesta. No le había dedicado ni un solo pensamiento desde que Ethan trató de hundirle la cara. No me parecía una buena idea hablar con él ahora.


  —Sí —dije—. Mi prometido. Y tampoco le gustaría que habláramos ahora. Está abajo, esperándome, así que si me disculpas.


  Traté de pasar, pero me agarró del brazo. Su agarre se apretó más al tirarme hacia él. Sonriendo, me miró fijamente. La forma en que sus palabras se pronunciaban y su cuerpo se balanceaba me decía que estaba borracho como una cuba.


  —¡No tan rápido! —se rió—. Quería tener un tiempo a solas contigo. Vi la forma en que me miraste ayer. Sé que te sientes atraída hacia mí. No tenemos que decírselo a tu prometido.


  —Suéltame el brazo, bicho raro, o voy a gritar.


  —Mi nombre es Matt, no bicho raro —se acercó a mi oreja.


  Me ahogué cuando el olor a alcohol de su aliento se entró por mi nariz. Era horrible. Quise alejarme de él, pero sus ojos vidriosos y malvados me hicieron darme cuenta de que tenía que tener cuidado. Algo no estaba bien. Era más que su aliento o su estupidez. Esto no sería agradable si yo hiciera un intento de escape y resultara frustrado. Debía seguirle la corriente y salir lo antes posible.


  Deseaba con todas mis fuerzas que Ethan volviera y le pegara en su estúpida cara, pero le había dicho que me llevaría un poco de tiempo limpiarme. Puse una sonrisa en mis labios.


  —Genial, Matt. Bueno, esta conversación fue divertida pero voy a tener que acortarla —dije, sacándome de su estrecho control—. Me tengo que ir.


  —No te preocupes, dulzura, no voy a hacerte daño.


  En ese momento, me olvidé de ser amable, y vi en rojo.


  —No me llames dulzura, joder —me quebré—. Sólo un hombre tiene derecho a llamarme así y no eres tú.


  —Eres una pequeña perra frígida cuando quieres serlo, ¿no? —se burló—. Actuaste como si me desearas antes, pero ahora intentas actuar de forma diferente... Eso es una mierda.


  —¡No te deseaba entonces y no lo hago ahora!


  —Cállate.


  Intenté gritar, pero me puso una mano sobre la boca. Mi voz no se liberaría de la mano gruesa y sudorosa que me cubría. Le arañé la mano, pero era un gigantesco hijo de perra, y no podía alejarme de él. Pateé y luché, mientras me arrastraba por el pasillo a corta distancia y me empujaba a un armario. Cuando cerró la puerta, nos sumimos en la oscuridad. Traté de presionar mi espalda contra la pared para alejarlo, pero no me soltó.


  —No huyas.


  Se rió mientras levantaba la mano y tiraba de una cuerda sobre nuestras cabezas.


  La luz casi me cegó después de estar por un momento en la oscuridad, y traté de volver a empujarme aún más fuertemente.


  —Ni siquiera hemos empezado, cariño.


  Cada alarma en mi cabeza estaba sonando. Sabía que tenía que luchar o este asqueroso me violaría en este armario.


  —Quédate quieta —gruñó—. Vi la forma en que me mirabas, zorra. No creas que me lo perdí. Bueno, elegiste al tipo equivocado para jugar a burlarte de un gran pene. Voy a mostrarte lo que pasa cuando te metes con la gente como yo.


  —Ni siquiera te estaba mirando —gruñí desde detrás de la palma de su mano.


  —No hay razón para avergonzarse de que seas una pequeña zorra —se rió—. Todas esas miradas secretas que me echaste cuando tu prometido volteaba la cabeza. No soy estúpido. Sé exactamente qué carajo quieres. Es esto, ¿verdad? —preguntó, mientras se agarraba el pene a través de sus vaqueros—. Te lo daré, dulzura.


  Luego me dio un tirón y me golpeó contra la pared.


  El dolor se acrecentó cuando chocó contra mí, pero ese fue su mayor error. Sin su mano en mi boca, grité a todo pulmón, sintiendo cómo me presionaba en sus brazos mientras trataba de mantenerme en esa posición.


  Su mano subió mi vestido. Sentí sus dedos alcanzarme la parte interna del muslo y la línea dura de su pene mientras me apretaba el culo. El pánico me impulsó a seguir luchando con renovado vigor. Mi talón retrocedió, pisándolo con fuerza, y él gruñó y mientras me dejaba ir. Cuando me di la vuelta, me di cuenta de que le había dado una patada en la espinilla con mi tacón alto.


  —¡Te mataré por eso, pequeña perra!


  La puerta fue abierta de un tirón.


  Salté por la sorpresa, y miré a Ethan.


  Se quedó mirando durante una fracción de segundo. Sus ojos estaban casi negros de furia. Parecía que podía cometer un asesinato.


  Casi le tenía miedo.


  —Ven aquí, Samantha —gruñó.


  Salí del armario tan rápido como pude. Me agarró de los brazos y me miró antes de asentir y apartarme del camino.


  —Estaré contigo en un minuto —me dijo. Luego entró en el confinado espacio en el que estaba.


  —Aguarda hombre —dijo el tipo, mientras levantaba una mano como para defenderse. No era un gran héroe, después de todo—. No es mi culpa. Ella se me insinuó.


  Ethan ni siquiera se molestó en contestarle. Hizo una forma de piedra con su puño y se lo reventó en la cara al cobarde. Su expresión al retroceder sin control y golpear la pared trasera no tenía precio, pero Ethan no había terminado. Mientras se deslizaba hacia el suelo, lo levantó y golpeó de nuevo. Una y otra vez hasta que la cara de Matt parecía una forma abstracta y sangrienta.


  Me preocupé cuando lo vi escupir sangre en la alfombra, pero Ethan ni siquiera escuchó mis gritos. Estaba concentrado en darle una paliza al tipo.


  —¡Lukas! —llamé, cuando lo vi subir las escaleras—. Ayúdame. ¡Detén a Ethan!


  Lukas vio lo que estaba pasando y se metió justo a tiempo para evitar que el tipo fuera asesinado.


  —Eres un idiota, Matt. Si yo fuera tú, iría a buscar ayuda para tu problema con la bebida. No estás invitado a la maldita boda. Y tampoco te molestes en volver al trabajo después. No necesito a un imbécil violento a mi alrededor. ¡Ahora vete a la mierda!


  Como por arte de magia, seguridad apareció para echarlo.


  Ethan me envolvió en sus brazos y me apretó contra su cuerpo mientras el imbécil salía de la propiedad. Se volvió hacia mí y me acarició el cabello.


  —Lamento tanto que tuvieras que pasar por eso —susurró.


  La adrenalina finalmente había empezado a desvanecerse y la emoción de la experiencia me inundó.


  Mi labio inferior tembló.


  —¿Podemos salir de aquí?


  Ethan flexionó su mano y asintió.


  —Por supuesto que podemos. Vámonos.


  Lukas me tocó el brazo ligeramente.


  —Lo siento mucho. Si de lo que era capaz ese imbécil jamás lo hubiera invitado, en lo absoluto.


  —Está bien —dije con voz temblorosa—. No lo sabías —me encogí de hombros—. Ya todo acabó. Sólo quiero ir a algún sitio y dormir un rato.


  —Probablemente sea lo mejor —asintió—. Buenas noches chicos.


  Mientras nos alejábamos de la mansión, me estremecí. La noche no estaba tan fría, pero aún así sentía como si una corriente helada se hubiera asentado en mis huesos, congelándolos, y amenazando con romperlos en pedacitos. Necesitaba salir de allí. Tuvimos que parar junto a unos árboles en nuestro camino de regreso porque sentí muchas ganas de vomitar. De hecho, sentí que vomitaría por completo mis tripas.


  Ethan se aferró a mí mientras descargaba los nervios de mi cuerpo.


  Llegamos a la casa de campo y enseguida me desnudé. No podía soportar más estar ese vestido. Desnuda, corrí al baño, me lavé los dientes y encendí la ducha hasta que el vapor se elevó y llenó el espacio.


  Ethan me había seguido.


  —¿Puedo hacer algo por ti?


  —Me vendría bien una toalla —dije, al entrar al agua a lavarme el rastro de las manos del imbécil y el olor a alcohol de mi carne.


  —Te lo conseguiré —dijo, y desapareció.


  Dejé que las lágrimas vinieran. Me duché y me limpié hasta que dejé de sentirme completamente asqueada. Finalmente, salí y encontré a Ethan esperando allí con la toalla en sus brazos extendidos, sosteniéndola firmemente para que yo entrara en ella. Mis ojos se volvieron a llenar de lágrimas mientras caminaba hacia sus brazos.


  —Vamos, nena —susurró, mientras me empujaba contra su cuerpo y me abrazaba con fuerza—. ¿Estás bien?


  Sacudí la cabeza.


  —No —me ahogué—. No estoy bien.


  —Lo siento, nena. Lo siento mucho —dijo suavemente y luego besó mi frente—. Vamos a meterte en la cama.


  Me tomó en sus brazos y me llevó al dormitorio. Me secó con delicadeza antes de colocarme debajo de las mantas.


  Traté de ahogar el sentimiento, pero no pude contener las lágrimas que se seguían acumulando en mis ojos.


  —Todo va a estar bien —dijo, besándome la mejilla y la mano—. Sé que eso debe haberte asustado mucho, pero estoy aquí. Siempre estaré aquí.


  —No pensé que nadie me escucharía —sollocé.


  El duro exterior que mostraba anteriormente se había ido, no pude detener las lágrimas que caían por mis mejillas. Estaba tan agradecida de que Ethan hubiera estado cerca y hubiera detenido las cosas antes de que fueran demasiado lejos. No podía soportar la idea de que ese bastardo me tocara más de lo que ya lo había hecho. Odiaba perder así el control sobre mí misma, sentir una violación hacia mi cuerpo.


  —Shhh, todo va a estar bien —dijo, mientras me empujaba contra su pecho.


  La sensación de estar cerca de su corazón me trajo un profundo consuelo y satisfacción.


  —Te prometo que nada de eso volverá a suceder. ¿Me oyes?


  —¿Cómo lo sabes? —susurré.


  —Lo sé porque voy a estar aquí para protegerte de ahora en adelante, ¿de acuerdo? Siempre te mantendré a salvo, pase lo que pase. No debería haberte dejado sola en primer lugar.


  Sacudí la cabeza. No dejaría que se culpara a sí mismo, eso era seguro. Ethan nunca permitiría que me pasara nada horrible. A pesar de nuestros altibajos, sabía que eso era un hecho.


  —No es tu culpa —acaricié su mejilla con mis dedos—. No sabías que algo así iba a pasar.


  —Aún así. ¿Un ambiente con un montón de extraños y gente bebiendo? Debería haberlo sabido —dijo con dureza. Levantó una mano cuando empecé a protestar—. Sé que no me culpas, pero aún así no está bien y no te dejaré sola así nunca más. ¿Me entiendes?


  Asentí con la cabeza mientras las lágrimas se acumulaban y se volvían a derramar. Mi corazón palpitaba con fuerza en mi pecho. Ethan era mucho más de lo que yo recordaba que era. Se aferró a mí con tanta fuerza, y la forma en que prometía protegerme despertó sentimientos en mí que pensé que ya no estaban ahí desde hacía mucho tiempo.


  No estaba segura, pero podría ser posible que me estuviera enamorando de él, otra vez. No podía negar lo cálida y segura que me sentía estando abrazada entre sus grandes y fuertes brazos y me miraba con preocupación. Me acurruqué, y él tiró de la manta sobre los dos.


  Me quedé dormida así... en sus brazos.


  


  Capítulo Veintisiete


  Ethan


  La miré mientras dormía. Me alegré de que finalmente pudiera tener algo de consuelo en el sueño, pero todavía estaba muy enojado. Creo que si Lukas no hubiera venido cuando lo hizo, habría matado al maldito.


  ¿Cómo se atrevió? ¿Cómo carajo se atreve a hacerle eso a cualquier mujer, y mucho menos a mi hermosa Samy? ¡Esta chica es mía! Acaricié el mechón de cabello que caía sobre su hombro. Es la chica que quiero que sea mía.


  Nunca pensé que ella capturaría mi corazón de esta manera, pero lo hizo, y todo lo que quería era mostrarle lo mucho que significaba para mí. Quería que ella sintiera lo mismo, pero no la presionaría. Tenía el tiempo de mi lado. Me la ganaría sin importar cuánto me tomara.


  La cuidé mientras dormía. Me preocupaba que se despertara con una pesadilla, o algo así, y yo no estuviera allí. Verla asustada y expuesta no era algo que quisiera volver a ver. Si alguien volviera a intentar esa mierda, no podría irse con las partes de su cuerpo todavía pegadas él.


  —¿Me estás mirando? —murmuró, medio dormida.


  —Depende, ¿eso sería algo malo?


  —Sí, es espeluznante—, murmuró, y luego se acurrucó más profundamente contra mí—. Duerme conmigo, cariño.


  —Lo haré, dentro de poco. Todavía me estoy calmando.


  Los labios de Samantha se dibujaron en una sonrisa más grande.


  —¿Me estás protegiendo?


  —Diablos, sí.


  —Me gusta eso —bostezó, me agarró con más fuerza y se durmió de nuevo.


  Le acaricié el cabello y admiré la forma en que sus labios se separaban ligeramente mientras descansaba. Sabía que estaba demasiado cansada, así que decidí quedarme despierto un rato y asegurarme de que ella se sintiera segura.


  Finalmente, después de un tiempo, caí dormido.


  Mi sueño era lo suficientemente ligero como para que en cuanto ella empezara a moverse, yo me despertara y le echara un vistazo a la habitación. Samantha se agitó bajo mi brazo, así que la puse de espaldas contra mí.


  —¿Adónde diablos crees que vas, jovencita?


  —Al baño, señor —se rió—. ¿Puedo levantarme, por favor?


  —No, todavía no.


  La arropé contra mi cuerpo y su calor impregnó mi piel. Le acaricié la nuca y tomé ese aroma natural que me atrajo de ella por primera vez hacía todos esos años. Mis dedos se comenzaron a mover de arriba a abajo por su costado.


  Se movió deliciosamente bajo el toque de mis ansiosos dedos.


  —¿Qué estás haciendo? Eso hace cosquillas.


  —Sólo te estoy admirando —murmuré contra su cuello—. Eres tan agradable y suave.


  —Te pones un poco sentimental por la mañana.


  —¿No te gusta?


  Se dio la vuelta y presionó su trasero contra mi erección.


  —Nunca dije eso, ¿verdad?


  —Uno de estos días esa boca de sabelotodo va a tener un pene metido en ella.


  —Promesas, promesas —ronroneó.


  La miré sorprendido.


  No importaba cuánto tiempo estuviéramos juntos, ella continuaba sorprendiéndome.


  Se dio la vuelta y me sonrió.


  Vi la pequeña chispa traviesa en sus ojos.


  —¿Cómo te despiertas así? —le regañé—. No deberías decirle a un hombre estas cosas a primera hora de la mañana. Nos fríe el cerebro.


  Se rió.


  —Vuelvo enseguida.


  Se deslizó de la cama y se dirigió al baño.


  La puerta hizo clic detrás de ella, y yo me senté de nuevo contra mi almohada. Si antes estaba duro, ahora estaba mucho peor. No había querido presionarla después de anoche, pero toda la charla de sus labios suaves y cálidos envueltos alrededor de mi pene había hecho que mi cuerpo la deseara de nuevo. Me bajé los pantalones por las caderas y mi erección saltó orgullosa, lista para atacar, y goteando.


  Lo rodeé con mi mano y lo apreté. El placer me subió por la columna vertebral y me lamí los labios. Recordé la forma en que la había llevado a ese dormitorio, y lo bien que se sentía envuelta a mi alrededor.


  Mis ojos se cerraron.


  Conjuré la imagen de Samantha de la noche anterior, la forma en que se había empujado contra mí cuando entré en su trasero y me bombeé dentro de ella. Mi mano aceleró el ritmo y yo levanté mis caderas hacia arriba mientras me acariciaba en un frenesí. El aliento se me quedó atrapado en la garganta cuando mi semen se deslizó de la cabeza de mi pene sobre mi piel.


  La humedad corrió mi longitud, y mis ojos se abrieron de golpe. Samantha se inclinaba sobre mí, con su lengua en mi pene mientras me miraba. Lamió mi prepucio con entusiasmo antes de jugar con sus labios y tararear su placer.


  —Empezaste sin mí... —hizo pucheros—. Eso no es muy agradable. Esperaba que cumplieras tu promesa.


  —No pude evitarlo. Sólo podía pensar en lo de anoche y en cómo te veías.


  —No te detengas ahora... —suspiró, mientras su cálido aliento me acariciaba como seda caliente—. Tú lo empezaste, así que sigue adelante.


  Me estremecí con sus palabras.


  —¿Tienes que hablar así? Sabes que eso me altera.


  Samantha se bajó de la cama. Poco a poco, se quitó la ropa y la tiró al suelo. Luego se subió de vuelta y se sentó con las piernas cruzadas, de cara a mí. Su vagina estaba abierta como una flor rosa.


  Oh Jesús.


  No sería capaz de durar mucho tiempo si esta fuera la vista durante el recorrido.


  Sus dedos apretaron sus senos antes de tirar y retorcer sus pezones duros. Me llamaban para que los chupara.


  —Más rápido —instó, mientras se apretaba—. Mueve tu pene más fuerte para mí. Muéstrame cuánto quieres subirte encima de mí y follarme.


  Tragué saliva.


  —Samantha. Joder, no sabes lo que me estás haciendo.


  —Shhh... no hables. Concéntrate en lo grueso y duro que está tu pene. Cómo me va a llenar y estirar hasta que sentir que me va a desgarrar. Es todo para mí, ¿no? —un seductor sonido de gatita se deslizó de sus labios—. Sabes que no puedes esperar a tomarme y follarme tan fuerte y por tanto tiempo que no pueda caminar bien durante días. ¿No es así?


  Asentí desesperadamente.


  —Sí. Dios sí.


  —Más fuerte —ordenó.


  Mi paso se aceleró y mis dedos se apretaron mientras me daba instrucciones sobre cómo masturbarme para ella.


  Se inclinó, y su lengua se deslizó sobre mi pene que goteaba. Samantha se quejó, y me miró. Una sonrisa tocó sus labios, luego me cogió la mano y alejándola, abrió la boca y chupó la cabeza de mi pene con sus regordetes labios.


  Jadeé y moví mis caderas hacia arriba. No pareció importarle cuando se lo metí hasta la garganta. En cambio, vi como la saliva corría por sus labios y goteaba por su barbilla. Ella ignoró todo eso y sus dedos se arrastraron por mi eje para acariciar y frotar mis bolas. Se liberó a sí misma de la succión, viajando hasta mis pelotas con su lengua para estimularlas.


  —Eres demasiado buena en esto.


  Las lamió lentamente y luego me guiñó un ojo.


  —¿Crees que ayudaría si te diera una buena mamada?


  —¿Estás tratando de volverme loco?


  —Por supuesto que sí. Me gusta la forma en que te retuerces cuando no puedes alejarte de mí y parece que estás a punto de explotar.


  —Voy a explotar en tu boca si no te detienes —le advertí.


  Samantha se liberó.


  —Nada de eso todavía. No estamos ni cerca de terminar. Lo quiero todo.


  —¿No estás satisfecha después de anoche?


  —De ninguna manera. Nunca estaré satisfecha. Siempre quiero más de ti.


  Mis dedos se enredaron en su cabello mientras ella bajaba la cabeza una vez más. Sonreí y la empujé hacia abajo, invitándola a llegar hasta el final.


  Su cabeza se movía hacia arriba y hacia abajo, envolviendo mi eje con el húmedo calor de su boca. Cuando se liberó, parecía estar llena de lujuria, y realmente yo no podía soportarlo más. Ya me había tomado el pelo hasta casi perder mi cordura, y ahora era mi turno de devolverle el favor.


  La empujé sobre la cama y se recostó contra las almohadas. Sus piernas se abrieron por completo para mí. Inmediatamente, me contoneé entre sus muslos y enganché mis brazos alrededor de sus gruesos muslos. Sintió una caricia de mi lengua, y arqueó su espalda hacia arriba.


  Sonreí, y lamí a lo largo de su muslo interno. Se estremeció cuando me dirigí a su ranura y lamí los jugos que goteaban de ella.


  Samantha lanzó su cabeza hacia atrás.


  —Estoy demasiado sensible —se quejó, mientras sus manos intentaban apartarme.


  Me agarré fuerte y me mantuve en mi lugar. Era mejor que se acostumbrara a que la comieran todas las mañanas.


  Después de todo, ¿no me había dicho que me asegurara de que no pudiera caminar? Esto se convertiría en el desayuno en la cama, y tal vez el almuerzo también, si pudiera empujarla sobre el borde suficientes veces. Estaría aún más sensible para cuando yo terminara.


  Llevé su clítoris a mi boca y metí dos dedos en su húmedo calor. Torció las caderas y gimió. Sus piernas temblaban bajo mis palmas y ella jadeaba sin cesar. Me encantaba el sonido que hacía cuando se quedaba sin aliento y se estremecía hasta la médula.


  —Ethan, me vas a hacer venir —dijo, sujetándome la cabeza.


  —Bien —murmuré contra ella—. Hazlo. Adelante, vente en mi boca.


  Samantha se mordió el labio inferior y dio un fuerte empujón, poniendo los ojos en blanco y perdiendo el control de cuerpo, que se retorcía de placer. Sus jugos corrieron por mi barbilla. Diablos, lamí hasta la última gota antes de arrastrarme y besarla profundamente.


  —No puedo pensar con claridad —murmuró cuando nos separamos.


  Froté mi pene duro sobre la parte superior de su vagina, burlándome de ella mientras lo mecía de un lado a otro.


  —No necesitas pensar para abrir tus piernas para mí.


  —Realmente eres un pervertido. No es justo que me drenes y luego quieras más.


  —¿No funciona así?


  —No.


  Sonreí.


  —¿Está mintiendo de nuevo, Srta. Sands?


  —Sabes que lo estoy.


  Me reí.


  Mi lengua se deslizó sobre su piel mientras me rodeaba el cuello con los brazos. Sus dedos acariciaban mi piel y yo gemía. Sabía que no podría soportarlo por mucho tiempo. Mi mano se agarró a mi eje y me froté contra su entrada antes de congelarme y mirarla.


  —Adelante. Después de todo, estoy tomando anticonceptivos. Hazlo.


  —¿Estás segura?


  Samantha asintió.


  —Si no me coges ahora mismo, voy a perder la cabeza. Vamos, dámelo.


  


  Capítulo Veintiocho


  Samantha


  Lo sujeté con fuerza cuando sentí su eje desnudo empujándose dentro de mí. Se sentía tan bien su piel contra la mía, sin que nada nos separara. El sólo estar consciente de eso me retorció contra él.


  —¿Mejor? —me susurró al oído.


  —Mucho.


  —Lo sé. Puedo sentirte en cada centímetro. Y te sientes tan condenadamente bien.


  Acomodé mis caderas. Lo necesitaba tan profundo como pudiera llegar.


  ÉL se levantó y se empujó más adentro, hasta que tocó fondo completamente.


  Me estremecí, y mis piernas se envolvieron a su alrededor.


  —Más —supliqué—. No te contengas conmigo ahora.


  —Iba a tomarme mi tiempo.


  Sacudí la cabeza.


  —Otro día. Hoy quiero que me cojas hasta que esté débil. Te dije que lo quiero todo. Todo.


  Más que nada, quería que Ethan borrara cualquier recuerdo de Matt de la noche anterior. La forma en que me había tocado había hecho que todo en mi cuerpo se alarmara. No quería que me pusiera las manos encima, quería las de Ethan y sólo las suyas. Lo que se suponía que sería sólo un trabajo se había convertido en mucho más y ahora, quería seguir adelante.


  —¿Por qué frunces el ceño?


  Sacudí la cabeza.


  —No hay razón. Sólo cógeme bien, Ethan.


  —Lo que quieras, nena. Lo haré.


  Me agarró las piernas y las empujó hacia atrás hasta que me abrí de par en par. Miró a nuestra carne unida. Su pene estaba bien enterrado dentro de mi cuerpo, luego lo sacó casi por completo y volvió a meterse dentro.


  Me quejé y gemí ante lo repentino del golpe. El sonido de su piel mientras se golpeaba contra la mía llenaba la habitación.


  Sus labios se estrellaron contra los míos. Tracé su boca con mi lengua y la deslicé entre sus labios. Nuestras lenguas se enredaron y mis pezones se endurecieron por lo excitada que estaba. Mis dedos llegaron hasta ellos, y los tiré mientras él pronunciaba un sonido bajo contra mi boca.


  Estaba tan duro. Podía sentirlo palpitar dentro de mí. Cuando lo miré, fue como si mirara a un dios. Su rostro estaba lleno de deseo y lujuria, sus ojos encapuchados me observaron cuando aceleró el ritmo y me dio una palmada.


  —Ethan —jadeé—. Se siente demasiado bien.


  —No existe tal cosa, nena. Esto es sólo el comienzo.


  Luego se sumergió profundamente y se frotó contra mi centro. Mi cabeza cayó hacia atrás. Agarré sus brazos con fuerza mientras me mecía y golpeaba mis caderas contra él con igual afán. Un grito resonó en mis labios al sentir el orgasmo acumularse en mi vientre. Se levantó y me penetró hasta que temblé sin control y perdí la cabeza. Escuché el largo y profundo rugido de Ethan, y lo rodeé con mis piernas. Habíamos llegado tan duro. Ambos nos estrellamos fuera de lo normal.


  Me acomodé contra la almohada.


  Ethan se dejó salir y me regó el abdomen con su semen.


  —Vaya, mírate, recién follada, con las piernas abiertas, y mi semen en tu vientre. Así es como quiero que te veas siempre.


  Quería decir algo inteligente, pero no podía decir nada. Todavía estaba demasiado inmersa en mi clímax.


  Ethan salió de la habitación y volvió unos minutos después. Me limpió el estómago con una toalla húmeda mientras yo me relajaba sobre la cama.


  —¿Por qué sonríes tanto?


  —La idea de que me cuides —le respondí.


  Por un segundo, pareció como si le hubiera hecho daño. Seguramente pensó que me estaba riendo de él o algo así, pero antes de que pudiera explicarme él se adelantó.


  —Estás haciendo todo esto por mí, ayudándome a pasar la boda y todo eso. Por supuesto que quiero cuidar de ti.


  ¿Eso era todo? ¿Por qué quería que fuera mucho más cuando sabía que no sucedería?


  Ethan mantuvo la cabeza agachada hasta que me limpió por completo. Luego se enderezó. La mirada dolida había desaparecido y sólo quedaba el misterioso hombre multimillonario.


  —¿Hambre?


  Asentí.


  —Estoy bastante hambrienta.


  —Vamos a comer algo. Creo que te vendría bien algo de tiempo para relajarte.


  —Sí. Eso sería bueno.


  Ethan alcanzó un par de boxers y se los puso sobre su lindo trasero.


  Me asomé para observarlo durante demasiado tiempo, hasta que me atrapó y sonrió. Cuando se acercó, mi corazón estaba acelerado.


  Se inclinó sobre mí y me besó profundamente.


  —No te quedes mirando mi trasero. Me siento usado.


  —¿Has visto lo lindo que es? No puedo evitarlo.


  Chasqueó su lengua.


  —Pervertida —me sonrió—. Buscaré tu comida. Tú quédate aquí, y relájate.


  Me dio mi teléfono antes de salir del dormitorio.


  Lo encendí y suspiré mientras revisaba mis correos electrónicos. Cada uno de ellos era sólo un recordatorio de que todo esto terminaría pronto. Había tantos correos electrónicos que preguntaban cuándo volvería a estar libre. Una falsa mejor amiga, otra falsa prometida. Miré el anillo en mi dedo. Desearía que fuera real. Mi madre me había dejado un mensaje. Sonreí. Me preguntaba qué diría si le dijera que había vuelto a nuestra ciudad natal.


  A medida que revisaba mis correos electrónicos, empecé a escuchar unos pasos que se acercaban. Me levanté, y me apoyé en la cama.


  Cuando la puerta se abrió, Ethan la atravesó. Tenía una bandeja en sus manos que colocó en mi regazo y olía exquisitamente.


  —Whoa. Pensé que ibas a algo como un cereal o algo así —me reí—. ¡Realmente lo hiciste todo!


  —Teníamos todo lo que necesitaba para un desayuno completo, así que pensé que por qué no. Puedo hacer algunas cosas, ¿sabes? No te sorprendas tanto.


  —Oh no, voy a quedarme aturdida.


  —Eres un dolor en mi trasero —sonrió—. Cómetelo, es todo tuyo.


  —¿Qué hay de ti?


  —Voy a buscar mi plato y regresaré a comer contigo.


  —Bien —sonreí.


  En realidad me alegré. No quería comer sola. Eso era lo que hacía todos los días de mi vida. Me quedé mirando mi plato. Realmente se había esforzado mucho. Había tostadas francesas con azúcar en polvo, fresas, melones, huevos, y tocino. Y lo hizo todo en tiempo récord. Se veía tan bien. Sólo quería enterrar mi cara en plato y comenzar a devorarlo todo.


  —Puedes empezar —dijo, mientras entraba con su plato—. Sé que quieres hacerlo. Nunca pudiste esperar mucho tiempo.


  —Oye, he crecido mucho, muchas gracias.


  —Así que, no estabas pensando en escarbar en la comida, sino en pelear contigo misma porque sabes que es grosero.


  —Vete a la mierda.


  Ethan se rió mientras se acomodaba en la cama.


  Tomé un sorbo del café que había puesto en mi bandeja y tarareé. Incluso eso era perfecto. Debe haber prestado atención a la forma en que yo lo había hecho antes. Este hombre era realmente perfecto para mí.


  Si tan sólo pudiera tenerlo de verdad.


  


  Capítulo Veintinueve


  Samantha


  —¿Estás alistándote?


  —Sí —respondí.


  No sólo habíamos pasado la mañana, sino también la tarde juntos. El almuerzo había sido genial, un picnic en un pequeño y tranquilo lugar en el bosque para disfrutarlo.


  Por supuesto, no había terminado de esa manera. Todavía recordaba tener que sacudirme las hojas de las rodillas después de que Ethan me agachara y me follara hasta dejarme sin vida. Mis piernas todavía querían negarse a funcionar correctamente después de eso, alago que aparentemente le divertía mucho.


  —¿Estás segura de que no necesitas ayuda?


  —Lo único que necesito que hagas es que te ocupes de tus propios asuntos —le respondí. Me miré en el espejo. El vestido que llevaba era azul oscuro y se aferraba a mis curvas en todos los lugares correctos. El escote se abría lo suficiente por la parte superior. Llevaba un par de bonitos tacones y una gargantilla abrazando mi cuello.


  Cuando entré en la sala, Ethan dejó de hacer bromas y se quedó mirando.


  —¿Qué pasa? —pregunté, mientras me ponía una mano en la cadera—. ¿El gato te comió la lengua?


  —Tú… wow…


  —¿Yo qué? —fingí que no tenía ni idea de cuál era su problema—. ¿Estás listo para irte?


  —¿Vamos a fingir que no te ves… así?


  —¿Cómo qué?


  Se acercó y me rodeó la cintura con un brazo. Sus labios arrastraron una serie de besos por mi garganta antes de aterrizar los últimos sobre mi clavícula.


  Traté de suprimir mi reacción, pero era difícil hacerlo cuando él seguía trabajando mis puntos sensibles. Me retorcí contra él y sentí la dura presión de su pene contra mi vientre.


  —Te ves lo suficientemente bien para… —respiró contra mi oído—. ¿Crees que tenemos tiempo para un tercer asalto? Prometo que no arruinaré tu maquillaje y que no me tardaré demasiado. Sólo será algo pequeño para ayudarme a no salivar por ti toda la noche.


  —No hay nada pequeño en ti, y tengo que usar estos tacones durante el resto de la noche.


  —No iré tan duro como antes, lo prometo —dijo, persuasivamente—. Vamos, todo lo que tienes que hacer es dejarme levantar esto y... ¡Jesucristo, Samy! No llevas bragas.


  Sonreí mientras sus dedos rozaban mi sexo desnudo.


  —No, no lo hago. Pensé que… si eras un buen chico esta noche, te dejaría inclinarme en algún lugar.


  —Dios, Samy, no puedes decir una mierda así y no dejarme probar un poco. Podría arrodillarme y comerte aquí mismo y nadie lo sabría nunca.


  —Se supone que era una sorpresa para más tarde, ¡deja eso! —me reí mientras le golpeaba la mano.


  Ethan frotó sus dedos sobre mi clítoris. Gemí y levanté las caderas hacia atrás. Me acarició hasta que érame convertí en un desastre tembloroso apoyado contra su cuerpo. Frotó su erección contra mí, sólo para mostrarme que había mucho más esperando por ser entregado. Un fuego consumió cada centímetro de mi cuerpo. Jadeaba sin control mientras me frotaba en un frenesí. Justo cuando sentí que me acercaba al clímax mientras estaba de pie, justo ahí en la sala de estar, se detuvo y se alejó de mí.


  —¿Qué demonios?


  —Si yo tengo que esperar, tú también.


  Sonrió, levantó los dedos y los lamió hasta dejarlos limpios, uno a uno.


  —Te odio.


  —Dilo como si fuera en serio, nena.


  Sacudí la cabeza. Realmente sabía cómo llegar a mí cuando quería. Rápidamente me metí en el baño y me limpié. Cuando salí, sólo estaba ligeramente excitada y eso era lo mejor que iba a conseguir.


  —Vamos —dije, mientras le agarraba el brazo—. Si vuelves a empezar, te juro que te morderé.


  Esa mirada engreída había vuelto a su cara.


  —¿Quién dijo que no me gustaría que me mordieras? Puedes morder donde quieras.


  —Se supone que debemos ir a la fiesta, no meternos en la cama otra vez. Vámonos antes de que le diga a Lukas que no irás a su fiesta para meterte entre mis piernas otra vez.


  —Él lo entendería. Quiero decir, mírate.


  Mis mejillas se sonrojaron. Le encantaba verme avergonzada. Era el único hombre que había conocido que me hacía sentir como si todavía estuviera en la secundaria, ridículamente enamorada del chico más guapo. Mi corazón se aceleró cuando me tomó la mano. Sonreí, mirándolo, cuando salimos por la puerta. ¿Qué me estaba haciendo?


  —La última fiesta antes de la boda —dijo Ethan, interrumpiendo mis pensamientos.


  —Sí —dije, y fruncí el ceño un poco.


  —¿Qué pasa?


  —Oh, nada. Estoy bien.


  Me miró de cerca, pero yo había reemplazado el ceño fruncido por una sonrisa antes de comenzar a caminar hacia la fiesta. No quería que supiera que me sentía mal por todo esto. Una vez terminada la fiesta, todo lo que nos quedaba era la boda y el vuelo de vuelta a casa. Entonces mi vida volvería a su aburrida rutina. ¿Hablaríamos después de todo esto? ¿O volvería a ser como antes? No podía soportar la idea de perder el contacto con él.


  —¡Ahí están ustedes dos! —Lukas llamó, mientras nos saludaba—. Pensé que iba a tener que arrastrarlos a ambos fuera de la casa de campo. ¿Cómo estás hoy, Samantha, querida?


  Le sonreí.


  —Estoy bien. De verdad.


  —Siento mucho lo de ese bastardo.


  Agité una mano.


  —No hay necesidad de disculparse. Ethan se encargó de ello y ahora estoy bien. A veces pasan cosas que no se pueden controlar. No quiero que te sientas responsable de ello. Esta es tu boda. Deberías concentrarte en tu esposa y en esta fiesta de locura.


  —Casi esposa —Lukas sonrió—. Le encanta recordármelo. Hablando de Kylie, ahí está.


  Se acercó con un largo vestido blanco que tenía una amplia abertura en el costado. Su cabello estaba peinado elegantemente, y estaba cubierta de joyas de aspecto costoso. Cuando llegó a Lukas, envolvió sus brazos alrededor de los suyos y se apoyó en él.


  —Hola, Ethan.


  Ethan asintió.


  —Me alegro de verte. Me vendría bien un trago. ¿Samantha?


  —Oh sí, tráeme algo también, por favor. Tomaré lo que vayas a tomar.


  —Bien, nena. Volveré —Ethan me besó la mejilla dulcemente.


  Me relajé, por la forma en que me besó delante de Kylie. Obviamente, ella todavía me tenía manía; saludándolo, pero fingiendo que yo no existía. Me negué a dejar que eso me afectara. Simplemente sonreí cuando se alejó y se volvió hacia ellos.


  —Ustedes dos son tan lindos juntos —insinuó Kylie—. Creo que es adorable cuando la gente tiene esas pequeñas relaciones como ustedes.


  —Bueno —me enfadé—. No tan pequeña, considerando el anillo —se lo mostré—. ¿Recuerdas? Estamos comprometidos.


  —¿Verdad? ¿Cómo podría olvidarlo?


  Me recordé a mí misma que sería una idea horrible golpear a la novia, así que simplemente le sonreí. Cualquiera que fuera su problema, tendría que dejarlo, tarde o temprano. Después de todo, se iba a casar y pronto. ¿Cuánto tiempo más podría seguir jugando con la idea de intentar atrapar a Ethan? Claramente, él no la quería y se le estaba acabando el tiempo.


  —¿Cuándo se van a casar ustedes dos? —Lukas preguntó.


  —No estamos seguros todavía. Ethan está tan ocupado con su trabajo y todo eso, que pensamos que puede llevar un tiempo planearlo todo.


  —Estaré allí cuando suceda, seguro. Ambos lo haremos.


  Sonreí.


  —Eso sería increíble.


  Ethan regresó y me entregó una copa llena con un líquido verde.


  Sorbí un poco con precaución. No era nada que hubiera probado antes. Sabía un poco dulce y afrutado. Me gustó.


  —¿Elegí bien?


  —Me encanta. Tienes un gran gusto, como siempre.


  —Estoy contigo, ¿verdad?


  Mi cara se puso roja, y rápidamente volví a beber un par de sorbos, para evitar tener que decir una palabra.


  La música retumbaba desde los enormes altavoces. Tenían un DJ en vivo que animaba la fiesta y complacía a las personas con algunas pistas.


  Una vez terminada la charla con la pareja feliz, Ethan me dio un toquecito con su hombro.


  —¿Quieres bailar?


  —Sí —le sonreí—. Me encantaría bailar.


  


  Capítulo Treinta


  Samantha


  Me tomó la mano y me arrastró hacia la multitud. Desaparecimos entre la gente. En algún lugar cerca del centro, se dio la vuelta y me tiró contra su cuerpo. Nos balanceamos al ritmo de la música y yo sonreí, apoyando mi cara contra su pecho. Me pasó una mano por la espalda y me tiró más cerca de él mientras nos movíamos por la pista de baile.


  —En realidad no lo haces tan horrible —dije con una risa.


  —Sabes… si sigues sorprendiéndote de que no apeste en todo, me voy a ofender mucho.


  —¿Qué pasa cuando te ofendes?


  —Depende. Si resulta ser alguien tan linda como tú, la pondría sobre mi rodilla y la azotaría por insultarme.


  Nos enloquecimos un poco cuando me acercó y me puso de espaldas contra suyo.


  Estaba completamente sostenida por sus fuertes brazos. Oh sí, realmente podría acostumbrarme a esto. Cuanto más me tocaba y cuidaba de mí, más me veía deseándolo todo el tiempo. Era adictivo.


  Absolutamente adictivo.


  No estaba segura de cuánto tiempo bailamos, pero lo hicimos con todo. Música lenta, canciones rápidas, no importaba. Y Ethan me siguió el ritmo todo el tiempo. Se quitó la chaqueta y se abrochó el botón con las mangas subidas hasta los antebrazos. Era mi apariencia favorita de todos los tiempos. Me lamí los labios, ya hambrienta por volver a la cabaña y tener ese tercer asalto.


  —Necesito ir al baño —le susurré al oído después del cuarto cóctel que había tomado—. Vuelvo enseguida.


  —Estaré aquí esperando.


  Asentí con la cabeza, la música estaba demasiado alta para seguir tratando de llegar a su oído. Me moví entre la multitud y me dirigí al baño. Una vez que terminé, arreglé un poco mi maquillaje y me sentí rejuvenecida. Estaba lista para bailar con Ethan toda la noche. Cuando volví a la pista de baile me quedé helada. Ethan estaba bailando con Kylie y se reían como felizmente. Fruncí el ceño. ¿Por qué demonios tenía que bailar con ella?


  Mi mano se apretó con fuerza al ver lo mucho que se divertían. No quería que lo disfrutara tanto. Sabía que ella probablemente le había preguntado si quería bailar y que él estaba siendo educado con sus amigos... pero quería que sonriera de esa manera conmigo, y no con nadie más.


  —Parece que los dos se están llevando bien —dijo Lukas, mientras los veía bailar.


  Observé su cara. Pensé que tal vez era un poco inocente, pero al ver la preocupación que había en su rostro, me di cuenta de que no era tan ingenuo como yo pensaba. Hasta él debía saber lo que su prometida estaba haciendo, pero supongo que también confiaba en Ethan. Así como yo lo hacía.


  —Sí. La música es bastante buena.


  Lukas sonrió.


  —¿Quieres bailar?


  Tomé su mano extendida.


  —Claro. Me encantaría.


  Nos movimos hacia la pista de baile. Me hizo girar antes de llevarme de vuelta a él. Me reí, y me olvidé de mis celos por un minuto. Mientras bailábamos, me relajé. Lukas era realmente un buen tipo. Podía ver por qué a Ethan le agradaba tanto.


  —Entonces, tú y Ethan —meditó—. Nunca pensé que lo vería sentar cabeza, pero parece que lo hace por ti sin problemas.


  —¿Tú crees? —me reí.


  —Sí. Quiero decir que casi siempre fue un jugador, y solía volver locas a las mujeres con eso. Luego te conoció, y es como si fuera una persona completamente diferente. Nunca lo había visto tan feliz.


  —¿Hablas en serio?


  Lukas asintió.


  —De verdad. Creo que eres buena para él. Por lo general, está solo o en una serie de relaciones inútiles que todos saben que no van a funcionar. En mi opinión, creo que las eligió deliberadamente, para que no interfirieran en su trabajo o lo distrajeran demasiado.


  —¿Fue eso lo que pasó con él y Kylie?


  —Sí, más o menos. Sabía que Ethan había terminado con la relación antes de que él mismo lo supiera. Ella no es lo que él necesita. Necesita a alguien que se mantenga a su lado, pero que sepa dejarle respirar de vez en cuando. Por mucho que jure que no lo hace, a Ethan le encantan los desafíos. Siempre lo ha hecho.


  Sonreí.


  Lukas tenía razón en eso. Cada vez que me enfrenté a él, lo vi sonreír y luego se encontraba listo para tomarme y salirse con la suya. Definitivamente le gustaba la personalidad ardiente y traviesa, lo cual era bueno porque yo no sabía cómo templar la mía.


  —Sí, es un gran tipo.


  —Lo es. Y me alegro de que te tenga a ti. Es obvio lo enamorada que estás de él.


  Me sobresalté.


  —¿Qué quieres decir?


  Lukas parpadeó hacia mí.


  —Es la forma en que lo miras. Cada vez que habla, es como si estuvieras atascada en cada palabra.


  ¿Será eso cierto? No creí que fuera tan obvia. Sin embargo, cuanto más pensaba en ello, más me daba cuenta de que era algo mucho más grande de lo que originalmente había pensado que podía ser. Había tratado de ocultarlo, pero parecía que había fallado completamente. Mis mejillas se encendieron al pensar en Ethan, y en la forma en que debí haberlo estado mirando últimamente.


  —¿Es realmente tan obvio?


  Se rió.


  —Mucho más de lo que puedas imaginar. Es tan fácil ver cuando alguien está enamorado.


  ¿Enamorada? ¡No había forma de que estuviera enamorada de él! ¿Lo había? Sabía que había un matiz de algo allí. Un enamoramiento, o lujuria, o algo así, pero ¿amor?


  Sí, Lukas tenía razón, lo amaba. ¡Maldita sea! El pensamiento me golpeó en el pecho y me di cuenta sin duda de que era muy cierto. Cuando estaba lejos de él, quería volver a su lado. Cuando pensaba en él, me sentía más feliz, e incluso me encontraba a veces sonriendo sola y fantaseando más de lo que debería. Yo lo amaba. Se me había deslizado lentamente y ahora sabía cuán importante era para mí. ¿Se suponía que debía decírselo? ¿Qué diría él? ¿Y si desapareciera de nuevo?


  —Oye —Lukas me regresó de mis pensamientos—. lo mismo pasa con Ethan también. Cuando te mira, es todo sonrisas y carcajadas. Y la forma en que destrozó a Matt anoche. Nunca lo había visto así. Ethan siempre ha sido un tipo tranquilo en ese aspecto, pero pensé que iba a matar a ese tipo. Ustedes dos estaban definitivamente destinados el uno para el otro.


  La canción terminó, y le sonreí a Lukas.


  —Gracias.


  —De nada. Fue un buen baile.


  Sólo le sonreí.


  Me había ayudado con mucho más que con un simple baile, y ni siquiera lo sabía. Tal vez algún día se lo diría y le daría las gracias adecuadamente, pero en este momento, necesitaba encontrar a Ethan y decirle cómo me sentía. Incluso si el pensamiento me aterrorizaba.


  —¿Adónde se fueron? —pregunté, mientras miraba alrededor de la fiesta.


  —Probablemente fue a buscar un trago... ¿O terminaron bailando en otro lugar? Esta multitud está enloquecida.


  —Veré si puedo encontrarlos.


  —Cuando lo hagas, dile a Kylie que se reúna conmigo en el bar, si no la veo yo primero.


  —No hay problema.


  Me fui de la fiesta y me detuve en el bar primero. Ninguno de ellos estaba allí. Me imaginé que habían encontrado un lugar para sentarse, o que querían hablar lejos de todo el ruido de los altavoces gigantes. Había empezado a sacudirme ante los nervios.


  Mis piernas me llevaron fuera del salón de la fiesta y a la tranquilidad del jardín. El sonido estaba algo atenuado ahí, así que decidí echar un vistazo por si acaso. Cuando mis ojos se posaron en ellos sonreí, pero mi sonrisa se congeló.


  Algo se veía mal en la imagen que tenía delante de mí. Kylie se había acercado demasiado a Ethan, con una mano en su brazo mientras lo miraba de una forma que me era familiar. La desesperación y el amor se leían en su rostro incluso a la luz de la luna que iluminaba las flores y los árboles.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ethan.


  —Sólo he querido decirte algo todo este tiempo.


  —¿Decirme qué?


  —Te amo, Ethan.


  Ethan se quedó allí, y la miró fijamente, pero no dijo nada en respuesta.


  Quería gritarle.


  ¿Por qué no la empujaba? ¿O le decía que se fuera a la mierda? ¿O le recordaba que se iba a casar con un gran tipo pronto? ¿Realmente sentía algo por ella aunque lo negara?


  Apuesto a que eso es exactamente lo que era. Él la quería, y yo había jugado exactamente el papel que me había contratado para hacer. Sólo me necesitaba para ponerla celosa, y meter su pene en algún lugar por el fin de semana.


  La ira y la traición burbujeaban en mi pecho. Quería hacerlos pedazos. ¿Cómo se atrevía a engañarme? Observé cómo la situación sólo empeoraba. Kylie se inclinó hacia delante, se puso en pie y se acercó para besarlo.


  No quería ver más.


  No estaba segura de poder soportarlo. Me puse en marcha y salí corriendo mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. Lo último que quería ver eran sus labios presionados contra los de él. Las lágrimas que intenté contener se liberaron y cayeron por mi rostro. Mi corazón se sentía como si estuviera listo para romperse en un millón de pedazos.


  


  Capítulo Treinta y Uno


  Ethan


  Cuando Kylie dijo que se sentía débil, pensé que alejarla de la fiesta sería lo mejor. Me sugirió el jardín, y la acompañé hasta allí para que pudiera sentarse y se recuperara. Incluso corrí a traerle un vaso de agua. Debí haber llamado a Lukas, pero nunca pensé que estaría en el extremo receptor de una completa estafa.


  Todo era, aparentemente, una mierda.


  En el momento en que se sentó, me preocupó que se cayera, así que la dejé agarrarse a mi brazo. Y luego me tiró esa bomba. Justo encima de mi cabeza. Quería darle una bofetada a su carita mimada. ¿Quién diablos pensaba que podía besar a un tercero la noche antes de su boda? Lo que Lukas veía en ella, yo nunca lo entendería. ¿De verdad había elegido la fiesta de su boda para decirme que estaba enamorada de mí?


  Estaba tan sorprendido que ni siquiera podía hablar.


  No tenía ni idea de que pudiera llegar tan lejos. En todo caso, pensé que era un pequeño enamoramiento sin sentido, uno que moriría cuando viera lo loco que estaba por Samantha. Uno, que pensé estúpidamente sería aplastado antes de que ella caminara por el pasillo y hacia mi mejor amigo. No le había dado ni un sólo indicio para que pensara que estaba interesado en ella de todos modos, así que no estaba seguro de por qué seguía esforzándose tanto.


  Luego trató de besarme. Me alejé cuando escuché un sonido extraño.


  Samantha.


  Se alejó de nosotros, corriendo, y supe que lo había visto todo. Debió parecer horrible, pero no corrí tras ella inmediatamente.


  —¿Cuál es tu problema? —me enojé con Kylie.


  Sabía que necesitaba tener finalmente una conversación con esta mujer. Tenía que resolver este ridículo problema de una vez por todas. Le debía una explicación a Lukas también... pero sólo después de que encontrara a Samantha y le explicara lo que creía haber visto.


  —¡Samantha, espera! —corrí tras ella.


  Cada vez que escuchaba su nombre, corría un poco más de prisa.


  Conociendo su temperamento, estaba bastante seguro de que nunca me perdonaría.


  Se metió en la casa de campo.


  Entré y cerré la puerta. Cuando intentó acorralarse en el dormitorio, abrí la puerta y la agarré.


  —Deja de huir de mí.


  —Quítame las manos de encima, maldito tramposo. ¡Ahora!


  La solté y levanté las manos.


  —¿Al menos escucharás lo que tengo que decir?


  —¡A la mierda con eso, y contigo también!


  —Samantha.


  —No, veo exactamente lo que fue esto. Si querías ponerla celosa y robársela a Lukas, debiste haber sido honesto desde el principio, y yo habría dicho que no y podrías haber encontrado a alguien más a quien no le importara ser usada para lastimar a otras personas. Sabes que no hago ese tipo de cosas.


  —Eso no es lo que fue —agarré su brazo suavemente—. ¿Podrías por favor dejar de empacar y escucharme por un segundo? Sólo me llevará unos minutos explicar lo que sucedió ahí afuera.


  —¿Qué hay que explicar? Besaste a la prometida de alguien. ¿Qué vas a decir? ¿No es lo que creo que es?


  —¿Estás loca? ¡No la besé!


  Ella parpadeó hacia mí.


  —¿No... no lo hiciste?


  —¡Diablos, no! Es la prometida de mi mejor amigo. ¿Por qué iba a poner en peligro nuestra amistad de esa manera? ¿Por qué te jodería de esa manera?


  —No lo sé… —murmuró—. Los hombres hacen cosas estúpidas todo el tiempo. Además, probablemente todavía sientes algo por ella.


  —Ya te he dicho que no siento nada por Kylie. La traté bien porque es la chica de Lukas y eso es todo. ¿Aparte de eso? No quiero tener nada que ver con ella. Especialmente si piensa que traicionaré a mi mejor amigo.


  —Ustedes dos se veían tan cercanos.


  —Fingió estar mareada y la dejé sostener mi brazo, para que no se cayera. Cuando me di cuenta de que estaba mintiendo, me fui de allí. Estaba a punto de decirle que es una idiota por tratar a Lukas como lo ha estado tratando. ¿Andar detrás de mí cuando lo tiene él comiendo de su mano? Eso es simplemente horrible. Lukas es un gran tipo.


  —Lo es —dijo Samantha, mientras resoplaba—. Me agrada mucho.


  —A mí también —dije, mientras la acercaba a mi pecho y la abrazaba—. Es por eso que voy a tener una charla con ella, necesito decirle que deje esa mierda de una buena vez. Ya he sido lo suficientemente amable por demasiado tiempo. Creo que necesita un pie embarrado de seriedad que aterrice en su trasero en este momento.


  Samantha se rió a través de su respiración acelerada.


  —Entonces, ¿no la quieres?


  —No. Te tengo a ti. Quiero decir, hasta que volvamos a casa y sigas adelante con tu trabajo —añadí, con el ceño fruncido. Acaricié mi mano sobre su cabello.


  Quería decirle que quería más que eso. Lo último que quería era volver a casa y no volver a verla nunca más. ¿Por qué no podíamos cuidar y mantener lo que ambos sentíamos cuando estábamos juntos? Claramente, no era el único que había cultivado sentimientos, no con la forma en que actuó cuando pensó que estaba a punto de besar a Kylie. No sabía por qué tenía que ocultarme sus sentimientos en este punto.


  Pero decidí no presionarla ahora mismo. Habría tiempo suficiente. No iba a ir a ninguna parte. La esperaría hasta el final de los tiempos porque simplemente odiaba la idea de estar sin ella.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  Ella asintió contra mi pecho.


  —Sí, estoy bien.


  —¿Estás seguro?


  Llamaron a la puerta, y ella se puso tensa de inmediato. Los dos lo hicimos, hasta que una voz atravesó las paredes y la reconocimos. Kylie me pedía que fuera hasta la puerta. ¡Por el amor de Dios! Miré a Samy.


  —Si no quieres que responda, no lo haré.


  —Ve. Alguien tiene que hacer entrar en razón a esa estúpida antes de que yo lo haga. Y no será tan agradable si me toca hacerlo a mí.


  Sonreí.


  —¿Puedes desempacar tus cosas, por favor?


  Samantha asintió.


  —Siento haberme vuelto un poco loca. Quiero decir… realmente no es nada de mi...


  La besé antes de que pudiera terminar esa tonta frase. Yo era su negocio. Pero ella era mía.


  Cuando me retiré, me miró con los ojos vidriosos.


  —Volveré enseguida y, cuando lo haga, haremos lo que quieras con el resto de la noche.


  —¿Cualquier cosa?


  —Cualquier cosa. Golpéame con la peor y más sabia película que tengas.


  —No me leas la mente —se rió, y luego se frotó los ojos enrojecidos—. Voy a tomar un baño primero.


  —Tómate tu tiempo. Te traeré una copa de vino.


  —Creo que alguien podría haberte reemplazado con una IA, o algo así. Estás siendo demasiado dulce conmigo.


  Quería decirle que nunca antes había sido tan dulce con nadie, porque nunca antes había estado tan enamorado. Incluso cuando éramos más jóvenes, creía saber lo que era el amor, pero la segunda vez... Estaba totalmente seguro. Estaba enamorado de Samantha.


  Otro golpe sonó contra la puerta. Sonreí, besé su cabeza, y le di una palmada en el trasero.


  Agarró una toalla y se dirigió al baño.


  Con un suspiro, caminé hacia la puerta.


  Kylie realmente había perdido la cabeza. Sabía que se había tomado un par de copas demás, pero no había excusa para su comportamiento. En lo que a ella respecta, Samantha era mi verdadera prometida y estaba dispuesta a golpear mi puerta e interrumpirnos, ¿para poder seguir con su mierda? Kylie necesitaba que la pusieran en su lugar, y rápido... antes de que alguien más saliera herido por su idiotez.


  Caminé hasta la puerta principal y la abrí de un tirón. La habitual mirada educada que le daba a Kylie se había ido. Ella había erosionado toda mi paciencia y no era la mujer que yo amaba. No iba a tomarlo con calma ahora.


  —Kylie, ya basta.


  —Sólo quería hablar contigo, Ethan.


  —¿Para qué? ¿Para crear más problemas? Así puedes hacer que mi prometida se enfade conmigo, y destruir mi amistad con Lukas en el proceso.


  —Eso no es lo que estaba tratando de hacer.


  —Entonces, ¿qué intentabas hacer? Desde que llegué aquí, no has hecho más que tirarte encima de mí, y ser brusca y grosera con Samantha. ¿Crees que no se dio cuenta? ¿Crees que Lukas no se ha dado cuenta?


  En realidad, esta mujer era tan egoísta y ensimismada que debería ser una exposición en un museo de patología.


  Dio un paso atrás.


  —No lo sé.


  —Bueno, puedes garantizar que lo hizo. Lukas no es estúpido, y tú lo has tratado así todo el tiempo que hemos estado aquí. ¿Siempre haces eso?


  —No —susurró—. Sólo que… cuando te vi de nuevo… pensé...


  —¡Pensaste mal! ¿Cómo pudiste hacerle eso? Si esa es la forma en que vas a actuar después de que ustedes dos se casen, entonces ni siquiera debería casarse contigo. Confía en mí, si tengo una conversación seria con él sobre tu comportamiento, te dejará ir tan rápido que no reconocerás lo que está pasando, y eso es lo que haré si sigues demostrando que realmente no te importa una mierda.


  —¿Realmente estás diciendo que no me quieres en absoluto? —susurró, con voz de asombro.


  —Sí. Eso es exactamente lo que estoy diciendo.


  Ella me miró fijamente con la cara pálida y horrorizada.


  —Cuando rompimos, pensé que volveríamos a estar juntos eventualmente. Esperé, Ethan. Pensé que el que vinieras aquí era una señal de que finalmente íbamos a arreglar las cosas.


  —Te equivocas. No hay forma de que yo quisiera tener algo que ver contigo. Nos divertimos en aquel entonces, pero no estábamos enamorados.


  —Estaba enamorada de ti.


  —Mentira. No me amabas, sólo creías que lo hacías porque no podías tenerme. Y ahora porque te vas a casar, tienes miedo y crees que lo más inteligente es correr hacia mí, pero sé que eso no es cierto.


  —¿Cómo puedes estar seguro?


  —Simplemente lo sé —suspiré—. En cualquier caso, no te quiero, Kylie. Necesitas dejarme ir. Piensa en Lukas, y en lo mucho que te adora. Y realmente piensa si estás dispuesta a perderlo.


  Se envolvió en sus brazos.


  —No… —dijo en voz baja—. Estaba tan obsesionada contigo, pero él siempre ha estado ahí para mí, incluso antes de que empezáramos a salir. Lo amo, yo sólo...


  —No hay nada más que decir. Has estado perdiendo el tiempo yendo tras de mí. La única mujer que quiero es a Samantha, ¿vale?


  Kylie resopló.


  —Dios, he sido tan idiota —murmuró—. ¿En qué diablos estaba pensando?


  Me ablandé un poco.


  —Creo que sólo querías saber si realmente había algo entre nosotros. No hay nada malo en ello. Pero ahora, tienes una respuesta concreta. Espero que podamos seguir siendo amigos. Eres especial para Lukas, así que siempre serás especial para mí.


  Ella sonrió suavemente.


  —Gracias, Ethan. Me alegro de que Lukas tenga un amigo tan bueno, de verdad. El hecho de que estés ahí para él sin importar qué, significa mucho. Mierda, le debo una disculpa, ¿no?


  —Realmente lo haces.


  —Voy a hacer eso ahora mismo. Gracias.


  —Buenas noches, Kylie.


  —Buenas noches, Ethan.


  Vi como se marchaba y se dirigía hacia la fiesta.


  No llegó muy lejos antes de que Lukas apareciera. Estaba seguro de que se dirigía a la casa de campo. Mierda, él definitivamente sabía sobre la mierda que ella estaba haciendo, pero al menos ahora ella había cambiado de opinión. Cayó en sus brazos y Lukas la abrazó con fuerza. Sonreí cuando la tiró hacia atrás y la besó profundamente.


  Gracias a Dios se acabó este asunto.


  Cerré la puerta y me dirigí a la cocina. Copas para vino, un sacacorchos, y vino tinto. Nos serví a los dos una copa y dejé la botella a un lado del lavamanos.


  Samantha abrió los ojos lentamente, recostada al borde de la tina.


  —¿Cómo estuvo?


  —Mejor de lo que pensaba. ¿Vino?


  Asintió, tomó su copa y bebió un par de sorbos.


  —Es bueno oírlo. Me alegro de que todo haya funcionado.


  —¿Te importa si me uno a ti? Me vendría bien un buen baño.


  —Con una condición.


  —¿Si?


  —Bésame primero.


  Me incliné y la besé profundamente. No es que ella tuviera que pedir eso. O cualquier otra cosa en el mundo.


  


  Capítulo Treinta y Dos


  Samantha


  Ethan se quitó la ropa y la tiró sobre el mostrador. Me quedé mirando ese magnífico cuerpo suyo. Nunca me cansaría de hacerlo. O estar con él.


  —¿De verdad vas a intentar meterte en esta bañera? —me burlé.


  —Entraré allí, aunque tenga que cortarme las piernas —respondió.


  Yo me reía cuando él se subió detrás de mí y trató de meter su gran cuerpo en la bañera conmigo. Me moví para dejarlo entrar, antes de recostarme de nuevo, pero esta vez contra su cuerpo. El agua salpicaba por los lados y mojaba el suelo.


  —¿Todavía estás enfadada conmigo?


  —No lo sé —murmuré—. Algo así. No. Sí. Tal vez.


  —Esa no es una respuesta.


  Me encogí de hombros.


  —No sé qué quieres que te diga. Es justo como me siento.


  Ethan se quedó callado un minuto y yo guardé silencio con él. El agua se movió a nuestro alrededor al moverme para alcanzar una barra de jabón y la esponja, que estaban a un lado de la bañera. Ethan se acomodó silenciosamente detrás de mí para empezar a frotar la esponja jabonosa sobre mi piel.


  Me relajé, y suspiré.


  —¿Qué puedo hacer para compensarte? —me susurró al oído.


  Me estremecí.


  El sonido de su voz tan cerca de mí hizo que todos los nervios de mi cuerpo se alertaran. ¿Realmente estaba enfadada con él? Supongo que no. Se había explicado, después de todo, y yo sabía que había puesto a Kylie en su lugar.


  —Dime cómo te fue con Kylie.


  —Hice lo que debería haber hecho cuando llegamos. Le hice ver que no había nada entre nosotros. Ella estuvo de acuerdo con eso. En realidad, creo que la hice darse cuenta de que estaba enamorada de Lukas y no de mí. Creo que sólo se sentía asustada por la boda, ¿sabes?


  —¿Así de simple?


  —Creo que nunca se dio cuenta de que estaba arruinando las cosas con Lukas. Se rindió tan pronto como mencioné que Lukas podía ver lo que ella estaba haciendo.


  —¿Crees que Lukas estará de acuerdo con eso?


  —Sí. Lo vi cuando ella se fue. Parecía feliz de haberla encontrado. Creo que las cosas van a funcionar para ellos. Su amor es más grande que la estupidez de ella.


  —Bien —suspiré—. Me preocupaba que cometiera un error, para ser honesta.


  —Oh, a mí también. Incluso le dije que si no dejaba de meter la pata, me aseguraría de decirle que no era un buen partido para él. No me gustaría que mi amigo se casara con alguien que no lo amara.


  —Eres un buen hombre.


  —¿Tú crees? —preguntó, arrastrando sus dedos por mi brazo.


  —Sí. De verdad.


  —Bien —me besó el cuello, y siguió haciéndolo a través de un camino que lo llevó hasta mi hombro.


  Sus dientes me rozaban y su lengua me acariciaba. Alcé mi mano, y dejé que se deslizara por su garganta. Mi cuerpo se calentó de inmediato. No estaba lista para decirle a qué conclusión había llegado todavía. Hablaría con él mañana.


  —¡Oye! —salté—. ¿Qué estás haciendo?


  —Shhhh.


  Sus dedos se habían arrastrado hasta la parte interior de mis muslos, donde el placer se hacía pasar por cosquillas.


  Me reí, e intenté cerrar las piernas, pero Ethan no aceptaba nada de eso. Me separó los muslos con sus fuertes manos y volvió a acariciar mi piel. Mi aliento se entrecortó, y gemí suavemente tan pronto como sus dedos comenzaron a viajar hacia mi centro. Una pincelada sobre mi clítoris me impulsó a gritar.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Compensándote, por supuesto. Mereces sentirte increíble después de todo lo que has soportado esta noche.


  No podría protestar, aunque quisiera. La forma en que sus dedos acariciaban mis partes más sensibles había puesto fin a cualquier objeción que pudiera haber tenido. Me hundí contra él, y mis piernas se separaron un poco más. Se rió, y el ruido pasó a través de su pecho, haciendo vibrar mi espalda.


  Sus labios rozaron mi oreja.


  —¿Esto te compensará?


  —Termina el trabajo y veremos —lo desafié audazmente.


  Se rió.


  —¿Oh?


  Sonreí.


  —Oye, tienes que ganarte mi perdón, ya sabes.


  —Eres una especie de monstruo —dijo Ethan, mientras metía un largo y grueso dedo dentro de mí—. ¿Quieres seguir así, o quieres disfrutar de esto?


  —Disfrutar—me ahogué.


  —Eso fue lo que pensé.


  Su pulgar se presionó contra mi clítoris y lo masajeó, mientras retorcía y movía sus dedos dentro de mí. Mis ojos se cerraron y agarré sus brazos, con mis uñas bien clavadas en su carne. No se quejó mientras sus dedos se aceleraban y me llevaba al borde.


  —Ethan...


  —Estás muy cerca, ¿verdad? —susurró.


  —S… sí.


  —No te contengas.


  —Dios —grité—Más, dame más.


  Aumentó la presión, hasta que dio en el blanco perfectamente. Mi espalda se arqueó cuando mi clímax me reclamó y me hizo retorcerme sin control. El aire se escapaba de mi cuerpo mientras mi pecho se elevaba y caía.


  —¿Mejor?


  —Mucho, mucho mejor —murmuré.


  —Bien. Vamos a limpiarte y a meterte en la cama.


  —Eso suena increíble.


  Terminamos nuestras copas de vino y nos enjuagamos.


  Seguí a Ethan hasta el dormitorio. Mi mano alcanzó el tocador, pero lo pensé mejor. Al diablo con eso. No quería usar ningún pijama. Quería sentir su piel contra la mía.


  Ethan levantó una ceja.


  —¿Vas a entrar así?


  —Justo así. ¿Es eso un problema?


  —Para nada —respondió con una gran sonrisa. Se subió a mi lado y tiró de mi cuerpo contra el suyo.


  Sus labios me rozaron la piel antes de que él apagara las luces.


  Sonreí en silencio en medio de la oscuridad. Mañana le diría, con seguridad, lo que siento por él mañana.


  


  Capítulo Treinta y Tres


  Samantha


  —No puedo creer que esté a punto de subirme a un caballo —murmuré, caminando de la mano de Ethan hacia los establos.


  —No puedo creer que no lo hayas hecho antes.


  —¡Vivimos en una ciudad, Ethan!


  —Te llevaré todo el tiempo.


  —Veamos si puedo pasar por esto primero, ¿vale? Sigo viéndome volar de una de esas cosas y aterrizando en el suelo.


  —Eso no va a pasar. Tendrás un caballo bonito y domesticado, y será divertido. Ya lo verás.


  Suspiré.


  Ya lo veremos. Ethan me apretó la mano y yo le devolví el apretón. Ese pequeño consuelo calmaba un poco mis nervios. Yo sabía lo básico después de todo. Pero más que nada, me encantaba pasar tiempo juntos.


  —Ahí estás —llamó Lukas—. ¡Deprisa!


  —Ya vamos —contestó Ethan—. ¡Alto ahí!


  —¿En serio? —Lukas hizo una mueca—. ¿Juegos de palabras de caballos?


  —Estoy de buen humor.


  —Ya lo veo.


  Kylie se acercó a Lukas. Ella lo rodeó con sus brazos y él inclinó su cabeza para besar sus labios. Kylie le sonrió de vuelta. Cuando nos vio, nos saludó con la mano antes de acercarse.


  —Samantha, ¿quieres ir conmigo y elegir tu caballo primero? —se ofreció.


  Mis ojos se abrieron de par en par, y casi los giro ciento ochenta grados.


  —Um... sí, claro. Eso suena genial.


  Nos alejamos de los chicos y entramos en el establo juntas. La tensión entre nosotras crecía con cada paso. Sabía que ella quería tenerme a solas, pero aún estaba ansiosa por saber lo que tenía para decir. Si empezaba con más problemas, no estaba segura de poder seguir siendo amable con ella.


  —Quiero disculparme por lo de anoche.


  Parpadeé unas cuantas veces.


  —¿Lo haces?


  —Sí. Me pasé de la raya. No sé en qué estaba pensando. Estoy comprometida. Estás comprometida. Me equivoqué en grande. No era justo seguir persiguiéndote y actuando como una idiota celosa. Realmente quiero disculparme por mi comportamiento, y espero que nos llevemos bien de ahora en más. Nuestros prometidos son los mejores amigos, después de todo. Quiero asegurarme de que las cosas no sean incómodas entre nosotras, o entre ellos.


  Me quedé mirando su expresión.


  ¿Era la misma persona? No había hecho nada más que molestarme desde que llegué con Ethan. Incluso pensé que seguiríamos peleando después de su charla de anoche, pero parecía que Kylie había cambiado de opinión sinceramente.


  —Tampoco quiero que sea incómodo —dije lentamente—. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  —Ethan me hizo entrar en razón y me dijo que estaba siendo una idiota —se rió—. Y tenía razón. No estaba enamorada de él. Amo a Lukas. Sólo estaba asustada, y los arrastré a ustedes en esto.


  —Fue una mierda.


  —Sí —murmuró, mientras miraba fijamente al suelo—. Lo fue.


  Pude ver que estaba muy apenada, así que le sonreí.


  —Te perdono. Honestamente, no sé cómo reaccionaría si me casara. Probablemente yo también haría una locura.


  Kylie miró hacia arriba con sus ojos llenos de lágrimas.


  —¿Estás bien con todo?


  —Sí, por supuesto. Sólo quiero que sean felices y que no haya drama en el día de su boda.


  —Eres bastante agradable, ¿sabes? —sonrió—. Ethan tiene suerte de tenerte.


  —Gracias. Tengo suerte de tenerlo también.


  Kylie se limpió los ojos y se rió.


  —Vale, no te pongas sentimental o no saldremos de aquí nunca. Déjame mostrarte los caballos. Ángel es la más dulce de todos. Es agradable y relajada, así que no deberías tener ningún problema con ella. Eres novata, ¿verdad?


  —Sí. Nunca he montado apropiadamente. La última vez que monté a caballo apenas era una niña pequeña en la granja de mi abuelo, pero nunca llegué muy lejos con mis lecciones, porque llegaron malos tiempos y tuvieron que vender el terreno.


  —Entonces definitivamente quieres a Ángel. Había planeado dejarte montar en Shadow, pero anoche crecí mucho.


  Levanté una ceja.


  —¿Estás consciente de que eres un poco malvada?


  Sonrió.


  —Sólo un poco.


  Fingí estremecerme.


  —Nunca me pondré en el papel de tu enemiga de verdad.


  —No lo recomendaría —cantó alegremente—. Las mujeres en mi familia somos generalmente unas perras horribles.


  Nos reímos mientras preparaba el caballo y ayudaba a guiar a Ángel.


  Cuando salimos, los chicos dejaron de hablar y nos miraron como si nos hubieran crecido cabezas de repuesto sobre nuestros hombros.


  Me encogí de hombros ante Ethan y pasé una mano por el suave pelaje blanco de Ángel. Realmente no veía el punto de continuar peleada con Kylie. Prefería dejarlo todo atrás.


  Ethan se acercó.


  —¿Vas a montar esta hermosura?


  —Sí. Kylie dice que es la más tranquila, y que no debería tener ningún problema con ella.


  —Bien. ¿Quieres que te ayude a subirte a ella?


  —No hasta que estemos listos para irnos.


  —¿Todavía tienes miedo? —sonrió.


  Me reí.


  —Déjame en paz, gran bestia peluda. Este es un animal enorme.


  Ethan inclinó mi cabeza hacia arriba y me besó los labios.


  Me entregué a su impulso, hasta que nos separamos y suspiré. Siempre que tenía que dejar de besarlo, lo odiaba.


  Nunca dejaba de querer un poco más.


  


  Capítulo Treinta y Cuatro


  Samantha


  Ellos eligieron sus caballos y luego dejé que Ethan me ayudara a acomodarme. Una vez que me había instalado correctamente, me dio una rápida lección sobre qué hacer y cómo maniobrar al animal. Escuché con atención y asentí con la cabeza hasta que estuve segura de que lo tenía todo bajo control. Comenzamos a dar un pequeño paseo y me sentí segura de que podría manejar la situación.


  —Creo que lo tengo.


  —¿Estás segura?


  —Sí, creo que sí. Si no lo hago, puedes ayudarme —me reí—. Si no intervienes, estoy bastante segura de que voy a morir.


  —Tan dramática. No vas a morir —Ethan me frotó la pierna y se acercó a su caballo. Giró su pierna sobre la bestia mientras se subía con facilidad y se posaba perfectamente sobre su espalda.


  Mi boca se abrió.


  Cuando se giró en mi dirección, se rió.


  —¿Por qué me miras así?


  —Pareces a uno de esos viejos vaqueros del oeste o algo así —murmuré.


  —Oh, Dios mío. ¿Estás teniendo algún tipo de fantasía extraña ahora mismo?


  Cambié mi expresión.


  —Tal vez un poco.


  —No me pidas que compre un sombrero de vaquero.


  —¿Sólo uno?


  —Absolutamente no.


  —Realmente sabes cómo quitarle toda la diversión a las cosas —refunfuñé.


  Ethan sonrió.


  —Tal vez sólo uno, y luego nunca volveremos a hablar de ello.


  Me di cuenta de que la forma en que hablaba era como si estuviéramos haciendo planes para el futuro. Para cuando estuviéramos de regreso en la ciudad. Para pasar una vida juntos.


  Ethan ladeó su cabeza hacia mí, confundido, y yo sonreí rápidamente.


  —Vámonos —dijo Lukas, con un marcado acento sureño—. Muévete, perrito.


  —¿Quieres que me convierta en tu perrito? —siseó Ethan.


  —Eso es horrible —me reí.


  —¡Puedo oíros a los dos!


  —Ignóralos, el amor no los deja estar cuerdos, cariño —Kylie se rió.


  Nos dirigimos a la salida lentamente. En los caballos de Ethan y Lukas, también estaban atadas las bolsas que contenían nuestros almuerzos. Íbamos a cabalgar, encontrar un lugar, luego hacer un picnic y relajarnos.


  Apreté las piernas, y el caballo se movió hacia adelante. Me agarré fuerte a las riendas y me aferré a la vida. El viaje no resultó ser tan malo como pensé que sería. Ángel era realmente un encanto. Seguimos andando y nos dirigimos al bosque. Los árboles se abrieron y el sendero continuó a través de un camino despejado. Esperaba troncos de árboles, obstáculos y peligro, pero no encontramos nada de eso. En cambio, todo fue suave y despejado de amenazas.


  —¿Sabes qué? Esto no es tan malo —le dije a Ethan—. Pensé que me caería y me rompería el cuello, pero en realidad… es divertido.


  —¿Por qué pensaste que te romperías el cuello?


  —Mi mamá siempre dijo eso. Me dijo que si montaba un caballo me rompería el cuello, así que dejé de pedir ponis para mi cumpleaños.


  —Brutal —Lukas hizo un gesto de dolor.


  —Era su manera de demostrar amor —me reí.


  Cabalgamos un rato más y charlamos durante el camino. Cuando llegamos al lugar del picnic, me sentía diez veces más confiada sobre mis habilidades de equitación. Ethan me ayudó a bajar y sosteniéndome firmemente antes de tomar mi mano.


  Hice un gesto de dolor.


  —¿Muslos doloridos?


  —Sí. No sabía lo duro que era el trabajo de montar.


  —¿En serio? Pensé que ya lo sabrías. —me guiñó un ojo.


  Le di una palmadita en el brazo.


  —¿Qué te pasa? Eres tan asqueroso...


  Ethan se volvió loco.


  Lukas trató de contener su risa.


  Sacudí la cabeza ante ellos dos mientras Kylie ponía los ojos en blanco y agarraba una manta. La extendió por el suelo y yo ayudé a bajar el resto de los suministros.


  —Ignóralos —aconsejó—. A veces olvido que parecen más estudiantes de secundaria que adultos. Es curioso lo mucho que el mundo exterior no sabe eso.


  —Háblame de ello.


  —¿Se están quejando de nosotros? —Lukas preguntó—. Creí que te gustaba nuestra naturaleza aventurera.


  Kylie me hizo una seña.


  —No nos gusta tu mierda, eso es seguro. Simplemente la toleramos, cariño.


  —Qué dura —Lukas ronroneó, mientras le besaba la mejilla—. Eso es lo que me gusta de ti.


  Los observé a los dos, y me derretí un poco. Se veían tan lindos.


  Ethan y yo preparamos la comida y el vino. Al terminar, me envolvió en sus brazos y me abrazó tiernamente. Un beso suyo aterrizó en mi sien y yo me incliné hacia él en respuesta.


  ¿Por qué estoy tan atontada? Sabía que era demasiado tarde para tratar de fingir que sólo teníamos una relación profesional. Claramente, algo más estaba sucediendo y estaba lista para admitirlo, finalmente.


  Devoré el almuerzo, pero rechacé el vino esta vez. De ninguna manera iba a volver a subirme a un caballo con alcohol en mi cuerpo. El viaje ya era bastante aterrador sin ir mareada y vomitando por todas partes.


  Ethan me aseguró en la silla de montar antes de subirse a su caballo.


  —No fue tan malo, ¿verdad?


  —No fue tan malo como pensé que sería. Probablemente… me podrías convencer de que hiciera esto de nuevo.


  Ethan sonrió.


  —Lo sabía.


  Me reí.


  —No siempre tienes razón.


  —Sí, querida… —ronroneó.


  Sacudí mi cabeza hacia él. Quería más de estas conversaciones juguetonas que teníamos constantemente. Agarré las riendas, y me puse en formación con el resto de ellos mientras salíamos del bosque y volvíamos al establo. Me apretaba los muslos y me encantaba la sensación de los poderosos músculos debajo de mí. Sí, podría acostumbrarme a ello.


  Todo iba genial, hasta que Ángel retrocedió de repente. Resopló y se quejó, agitando su cabeza mientras protestaba, negándose a seguir adelante. Agarré las riendas con fuerza y traté de hacerla avanzar.


  —¿Qué pasa, Ángel? Vamos.


  —¿Estás bien? —Ethan preguntó al notar que me había estancado un poco.


  —Ángel no quiere seguir adelante.


  Ethan miró hacia atrás y jadeó junto con Lukas.


  —Hay una serpiente —dijo en voz baja—. Sólo mantente quieta y una vez que pase, ella debería estar bien.


  ¡Una serpiente!


  Me asusté, y Ángel perdió la compostura al mismo tiempo. La serpiente se acercó y ella galopó tan fuerte en respuesta, que yo sólo grité mientras agarraba las riendas e intentaba aferrarme.


  —¡Samantha!


  Escuché a Ethan gritar, pero no pude concentrarme. Y no lograba hacer que Ángel se detuviera. Me aferré bien mientras sollozaba y trataba de apretar mis piernas para no caerme. Eso no ayudó en absoluto. En cambio, terminé resbalando y aterrizando en el suelo. El aire se escapó de mi cuerpo, y jadeé. Los cascos de Ángel se acercaron a mí, mientras relinchaba muy alterada. El dolor se acrecentó, y me entró el pánico cuando noté cuánto me costaba respirar.


  Levanté una mano para agarrar a alguien, a cualquiera. El pánico seguía creciendo, y necesitaba alguien a quien sujetarme para no perder la cabeza. Una mano me alcanzó y me agarré a ella.


  


  Capítulo Treinta y Cinco


  Ethan


  Todo sucedió tan rápido. Un minuto estaba allí arriba haciéndolo muy bien y luciendo increíble, y al siguiente, estaba en el suelo herida. Mi corazón se detuvo de golpe ante la imagen. Los casos más terribles se me pasaron por la cabeza. ¿Y si se hubiera golpeado la cabeza? ¿Y si se hubiera roto algo interno?


  ¿Sangrando? ¿Fracturas? Cuello roto...


  ¡Mierda!


  No me detuve ni un segundo al bajar de mi caballo y correr hacia ella.


  Lukas también reaccionó en un instante y agarró la yegua de Samy por las riendas. La calmaba mientras Kylie cuidaba del caballo en el que yo estaba montando.


  Estaba agradecido por la compañía de ambos y me alegró que se movieran tan rápido para ayudar. Lo único peor que su caída habría sido que Ángel terminara pisoteándola.


  Sacudí ese pensamiento de mi cabeza. Literalmente no podía dejar de inventar los peores escenarios. Mientras corría hacia ella, mi aliento se quedó atrapado en mi pecho. No sabía lo que haría si realmente la hubiera perdido. Estaba tan condenadamente quieta en el suelo.


  Samantha significaba el mundo para mí.


  Y no le dijiste eso, carajo. ¿Por qué no?


  La pregunta rugió en mi cerebro, y supe que no había explicación para ello. No existía una razón. Debí haberle dicho algo hace años. La vida era demasiado corta para enterrar las cosas y fingir que no estaban ahí.


  ¿Y si muere y nunca tienes la oportunidad de hacérselo saber?


  Quería patear mi propio trasero por siquiera pensarlo, pero cosas horribles sucedían todo el tiempo. Si hubiera arruinado la oportunidad de decirle lo mucho que significaba para mí, nunca me lo perdonaría.


  —Samantha, ¿estás bien? ¿Puedes oírme? —mis rodillas golpearon el suelo con fuerza al aterrizar mi cuerpo junto a ella. Incluso cuando el dolor se sentía tan fuerte que palpitaba, lo sacudió fuera el hecho de que estuviera viva. Alzó una mano en mi dirección y yo rápidamente la sujeté, pero al ver su expresión noté que parecía aturdida y asustada.


  Sus ojos estaban fijos en los míos pero parecía que no podía respirar.


  —¡Samantha! —grité su nombre, tratando de que dijera algo. Cualquier cosa. Sólo una pequeña señal de que estaba bien.


  Podía ver su garganta funcionando pero no salían palabras.


  Lukas levantó su teléfono al cielo y frunció el ceño. Ya lo sabía antes de que me dijera que no tenía señal. Tampoco Kylie.


  —Debería haberte escuchado. Dijiste que estabas asustada. No debería haberte obligado a hacer algo que no querías hacer.


  Quería patearme a mí mismo. Si nos hubiéramos quedado plantados firmemente en el suelo, ella no estaría sufriendo ahora, y luchando por recuperar el aliento. Mi agarre se apretó sobre ella mientras le acariciaba los dedos a través de su cabello y su mejilla. ¿Por qué las cosas tenían que terminar así?


  —Mierda, mierda, mierda. Vamos, Samantha, respira profundamente. Te amo. Te amo tanto que tienes que estar bien. ¿Me oyes? Te amo mucho. Por favor, tienes que estar bien.


  Parpadeó y luego jadeó.


  Su mano se enrolló alrededor de sus costillas y agitó un poco la cabeza antes de empezar a respirar normalmente.


  Me alegré mucho cuando la vi aspirar esa bocanada de aire.


  Respiró profundamente durante un minuto antes de sujetarme el brazo.


  —Estoy bien —susurró—. Yo también te amo, Ethan. No tienes ni idea de cuánto te amo.


  Mi corazón se apretó en mi pecho.


  —Gracias a Dios, estás bien. Pensé que te iba a perder.


  Agitó la cabeza.


  —¿Estás bromeando? Eso no va a pasar. Voy a estar cerca de ti durante mucho tiempo. No olvides que esto es parte de mi venganza. Estás atrapado conmigo.


  Me reí a carcajadas. Ella tonteaba e intentaba calmarme cuando era ella la que estaba herida. Eso me hacía quererla mucho más. Nadie se comparaba con ella y yo sabía que nunca querría a nadie más de esta manera.


  —¿Crees que estarás bien si te mueves?


  Samantha asintió.


  —Sí, debería estar bien. Me duele un poco el tobillo, pero me siento bien aparte de eso. Hey...


  —¿Si?


  —No me obligaste a hacer nada, así que no intentes culparte a ti mismo por esto. Quise venir e intentarlo aunque sintiera algo de miedo, y me gusta que me animen a hacer cosas que normalmente no haría. No es que me haga muy feliz caer en la suciedad de la tierra, pero oye, al menos lo intenté.


  Le sonreí.


  —Sí, bueno, lo siguiente que haremos será envolverte en plástico de burbujas primero y luego podrás ir a explorar un poco, pero no antes de eso.


  —Tan estricto —puso los ojos en blanco—. Ayúdame a levantarme, ¿quieres?


  La ayudé a sentarse y suavemente le quité las ramitas, hojas y rastros de tierra de su cabello y ropa. Samantha hizo un gesto de dolor y rápidamente entré en pánico y la tomé en mis brazos.


  —Vamos a mantenerte alejada de la presión en tus pies.


  —Estoy bien, de verdad. Creo que me torcí un poco el tobillo, pero estaré bien.


  —No voy a escuchar ni una sola palabra de lo que digas. Te llevaré de vuelta a la casa de campo y eso es todo.


  Rodeó mi cuello con sus brazos y me sonrió.


  —Sí, mi caballero de armadura brillante.


  —¿Estás segura de que no te golpeaste la cabeza? —gruñí.


  —Me amas —susurró—. Es todo lo que puedo oírte decir una y otra vez. Por lo tanto, voy a mantenerme así de optimista y feliz para siempre.


  —¿Están bien ustedes dos? —Lukas preguntó.


  Volví a la realidad y me di cuenta de que me había olvidado completamente de ambos por un minuto. Mi preocupación, y luego mi alegría al escuchar a Samantha decir que me amaba, se había apoderado de mí por completo. Sonreí tímidamente, contento de que nada de nuestro pequeño acuerdo hubiera salido a la luz, y asentí.


  —Sí. Voy a llevar a Samantha a la casa de campo y a ponerle hielo en el tobillo. Entonces llamaré a un médico. ¿Estarán bien los dos?


  Kylie asintió.


  —Adelante. Podemos recuperar los caballos. Lamento mucho que te lastimaras, Samantha. Todo iba saliendo tan bien…


  —Me divertí —Samantha sonrió—. No te preocupes por eso. Un poco de descanso y un poco de Tylenol y me sentiré mejor en poco tiempo.


  —Espero que sí. Descansa, eso ayudará.


  


  


  Capítulo Treinta y Seis


  Ethan


  Samantha se despidió, y yo asentí con la cabeza a ambos antes de salir hacia la cabaña. Apoyó su cabeza contra mi pecho, y cuando se relajó contra mí pude apreciar lo suave e inocente que se veía. Sólo quería envolverla en una manta y mantenerla en un lugar seguro, donde el mundo no pudiera hacerle daño. Mis labios rozaron la parte superior de su cabeza.


  —¿Realmente querías decir eso? —preguntó, con su voz alta y chillona—. Cuando dijiste que me amabas... ¿No fue sólo porque tenías miedo de que yo muriera, o algo así?


  —Bueno, estaba asustado de que fueras a morir, pero no, esa no fue la razón por la que lo dije. Desde que llegamos aquí supe que algo estaba pasando entre nosotros. Yo quería mucho más, pero tú insistías en mantenerlo profesional, así que no insistí. No quería arruinar tu carrera, o el trabajo que tenías que hacer aquí —hice una pausa por un minuto—. ¿Tú lo dijiste en serio? ¿O sólo estabas delirando?


  Samantha sonrió.


  —Definitivamente estaba delirando. Estoy bromeando... no me mires así. Por supuesto que lo dije en serio. Iba a decírtelo anoche, pero cuando te encontré...


  —Todo ese fiasco….


  —Sí. Así que decidí esperar, pero no sabía exactamente cuándo iba a decírtelo. Hasta que te vi con esa mirada como si el mundo se hubiera acabado, y yo lo solté. Realmente te amo, Ethan. Estoy bastante segura de que siempre lo he hecho.


  La sostuve más fuerte en mis brazos.


  —No te merezco.


  —Eso es seguro, pero como dije, estás atrapado conmigo.


  —Maldición. Odio tanto esa idea.


  —Lo sé. Es el castigo perfecto, ¿verdad?


  Nos reímos mientras subíamos por el sendero y la llevaba a la cabaña. Una vez dentro, la senté en la mesa de la cocina y alcancé un paquete de hielo, una toalla y unas almohadas. Mi prioridad era asegurarme de que tuviera todo lo que necesitaba. Una vez que se aplicó el hielo en el tobillo, suspiré con alivio.


  —Ahora, déjame llamar a un médico.


  —No te atrevas. Sé que mi tobillo no está roto. Ni siquiera se siente como si me lo hubiera torcido.


  Fruncí el ceño.


  —¿Estás segura?


  —Absolutamente —dijo con total certeza en su voz.


  —Vale, déjame al menos echarte un vistazo. Quiero asegurarme de que no tengas ningún otro corte o moretón misterioso.


  —No tienes que preocuparte tanto. Te prometo que estoy bien.


  —Y estarás aún mejor una vez que te limpie y me asegure de que no te infectes algún tipo de herida abierta que tengas oculta.


  Samantha apoyó su barbilla en la palma de su mano.


  —Eres tan sobreprotector.


  —Sólo contigo, en realidad.


  —¿Es una locura que me encante eso de ti?


  —Espero que no, porque no planeo cambiar ese lado de mí en un futuro próximo. O nunca.


  Fui por el botiquín de primeros auxilios y volví.


  Juntos, Samantha se liberó de la cantidad de ropa necesaria, y yo me aseguré de que ella estuviera bien. Además de algunos moretones y rasguños menores, estaba realmente bien. Fue realmente un resultado afortunado, ya que sabía lo peligroso que podía llegar a ser caerse de un caballo. Me sentí eternamente agradecido de que no fuera nada grave que lo que ella había sufrido.


  —Si empiezas a sentirte mal o cualquier cosa, házmelo saber, ¿vale?


  —Lo haré.


  —Promételo.


  —Lo prometo. No me golpeé la cabeza, así que dudo que tengamos que preocuparnos por una conmoción cerebral o algo así.


  —Sólo quiero estar seguro.


  —Lo sé. Y aprecio que me cuides tan bien.


  —Por supuesto.


  —Oye, ¿crees que alguna vez se lo dirás a Lukas y Kylie?


  —¿Decirles qué?


  —Que me trajiste aquí para ser… ¿tu falsa prometida? Me pregunto si algún día, vas a hacerles saber lo que realmente pasó.


  —Algún día lo haré, pero en el futuro, en el futuro lejano. Lo último que quiero hacer es decirles ahora, teniendo su boda mañana. Tienen suficiente estrés en sus mentes por ahora. Además, estoy bastante seguro de que Lukas lo encontrará divertido algún día, pero no quiero que piense que yo era tan tonto como para tener que llegar a extremos locos, ¿sabes? Así que… algún día será.


  —No te culpo honestamente. Creo que es una decisión inteligente.


  —Tengo algo que preguntarte. ¿Qué quieres que sea esta cosa entre nosotros?


  —¿Qué quieres decir?


  —Ahora que hemos dicho que nos amamos, ¿dónde nos deja eso?


  —Supongo que no pensé realmente en ello. Quiero decir… sabía lo que sentía por ti, pero eso fue lo más lejos que llegué realmente. ¿Qué piensas?


  Sonreí.


  —¿Quieres saber algo? Nunca me olvidé de ti.


  Samantha parpadeó.


  —¿No lo hiciste?


  Sacudí la cabeza.


  —De vez en cuando aparecías en mi cabeza, al azar. Otras veces, no podía dejar de pensar en ti hasta el punto de estar tentado a localizarte y llamarte. Encontré tu página de Facebook una vez, y te envié un mensaje, pero me arrepentí y lo borré todo antes de enviarlo.


  —¿Por qué? —susurró—. ¿No pensaste en la posibilidad de que yo también te extrañaba?


  —Pensé que estarías enojada conmigo por no devolverte la llamada. Supongo que siempre me he sentido culpable por herirte. Me convencí de que habías seguido adelante, que habías encontrado a alguien bueno para ti y que eras feliz. Todo lo que quería era que fueras feliz en la vida.


  Mis dedos acariciaron su mejilla, y ella puso su mano sobre la mía. No podía creer que me amara como yo lo hacía. Después de años de estar separados, no iba a dejar que se me escapara de las manos otra vez.


  —No puedo creer que hayas pensado en mí durante todo ese tiempo —me sonrió—. Solía hacer lo mismo contigo. No podía sacarte de mi mente.


  —¿Ves? Creo que eso significa que deberíamos estar juntos —tomé sus manos en las mías—. Entonces, ¿qué dices? ¿Quieres ser mi novia?


  La sonrisa de Samantha se amplió.


  —Sí, me encantaría.


  Me incliné hacia delante y besé sus labios. El beso se calentó en cuestión de segundos. Nuestras lenguas se deslizaban dentro danzaban juntas al mismo ritmo. Mis dedos viajaron hasta su cabello y ella hizo lo mismo conmigo también.


  Su respiración era superficial y rápida. De pronto, se echó hacia atrás y me miró a través de sus ojos encapuchados.


  —Te amo tanto, Ethan. No puedo ni imaginarme estar sin ti. Estaba tan acostumbrada a estar sola que no imaginé nunca cuánto apreciaría esto que tengo contigo en mi vida. Lo quiero más que nada en el mundo.


  —Sé exactamente cómo te sientes. Quiero estar cerca de ti todo el tiempo. Es ridículo —me reí—. En cuanto te vas, empiezo a pensar en ti. Nunca antes había sido así con nadie. No sé qué le haces a mi cabeza.


  Sonrió.


  —Es un talento innato.


  —Tan arrogante —suspiré—. ¿Cómo está tu tobillo?


  Samantha lo rodó, haciendo estirar y flexionar su pie con mucha cautela.


  Cuando no hizo un gesto de dolor, lo tomé como una buena señal de que la bolsa de hielo había ayudado.


  Ella sonrió.


  —Mucho mejor. En realidad, sólo fue una ligera torcedura. Sabía que no duraría mucho tiempo. Será un poco doloroso caminar por ahora, pero eso es probablemente todo.


  —Bien.


  —¿Puedes ayudarme con algo?


  —Sólo nómbralo, nena.


  —¿Puedes ayudarme a entrar en el baño para ducharme? He estado revolcándome en la suciedad y no quiero oler más a eso.


  —¿Qué? ¿No te gusta oler a hierba aplastada y tierra fresca?


  Samantha me dio una palmada en el pecho.


  —Ayúdame a levantarme, imbécil.


  En lugar de ayudarla a levantarse, la tomé en mis brazos otra vez.


  No protestó. Me rodeó el cuello con sus brazos y se acurrucó contra mí.


  Me encantaba lo cariñosa que podía ser cuando quería.


  Acarició mi cuello, mis brazos y mis hombros hasta que la senté y ajusté el agua.


  De pronto, salté y me di la vuelta dando un pequeño brinco.


  —¿Acabas de agarrarme el culo?


  —Culpable del cargo, señor —sonrió—. Te lo dije antes, es demasiado perfecto. ¿Cómo podría resistirme cuando mi novio está inclinado de esa manera?


  —Hemos sido oficialmente novio y novia durante cinco minutos y ya estás haciendo tonterías ¿En qué demonios me he metido?


  —Hmm... ¿en mí? —su mano se extendió. Arrastró sus dedos por mi abdomen y luego los volvió a empujar hacia arriba y debajo de mi camisa. Sus uñas me arañaron la piel y yo me estremecí en respuesta.


  Mis caderas se inclinaron hacia adelante por sí solas y ella aprovechó la oportunidad para deslizar su mano en mis pantalones, sujetar mi pene, y darle un apretón amistoso.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté, sin aliento.


  —¿Qué parece que estoy haciendo?


  Antes de que pudiera responder, me bajó la cremallera y me liberó. Sujetando la base, ella empujó mi endurecida longitud entre sus labios. Las mejillas de Samantha se hundieron cuando empezó a chupar y sorber como si tuviera un punto que probar.


  —Mierda —siseé, mientras agarraba el mueble del lavamanos para ayudarme a mantenerme de pie—. Eso se siente tan bien…


  Samantha sólo respondió con un zumbido.


  Sentí el sonido vibrar en mi eje, mientras ella me agarraba las bolas y las estimulaba. Definitivamente, era perfecta en todos los sentidos. No sólo era dulce, cariñosa y genial, sino que también estaba muy buena y era la mejor en la intimidad. Mi mano recogió su cabello, asegurándose de que no se le metiera en la cara mientras me chupaba.


  Sus movimientos pasaron de agradables y lentos a duros y rápidos. Mis caderas se empujaban hacia su boca. Sentí el momento en que mi pene se deslizó hasta su garganta. Su lengua me acariciaba, mientras sus dedos me masajeaban y apretaban las bolas.


  —Samantha… —una sacudida de electricidad me atravesó. Mis caderas se doblaron, y sentí que el orgasmo explotó fuera de mí. Mi cuerpo tembló, y ella se retiró lentamente.


  Me miró, mientras tragaba cada gota.


  Tuve que agarrarme de nuevo para no perder el equilibrio.


  Sus ojos brillaban triunfalmente.


  Dios, cuánto me alegraba de que fuera mía.


  


  


  Capítulo Treinta y Siete


  Samantha


  Me ajusté el vestido y caminé con Ethan a la boda. La boda fue realmente hermosa, todo se había decorado de manera muy hermosa. La ceremonia se celebró en el interior, pero la recepción tenía lugar en el jardín, y se veía perfecto.


  Miré a Kylie y a Lukas. Ella tomó un sorbo de su copa de champán y lo miró con amor. Teníamos más en común de lo que pensaba. Las dos podríamos habernos perdido a los mejores hombres si no nos hubiéramos rendido y dejado de ser tan tercas. ¿Y ahora? Ambas éramos muy felices.


  Ethan besó mi cuello y me rodeó con un brazo mientras me entregaba una copa de champán.


  —¿Segura que te sientes bien?


  Asentí.


  —Perfectamente. Ni siquiera una pequeña pulsación.


  —Eso es lo que me gusta oír.


  Me rodeó la cintura con un brazo de manera casual, pero yo sabía que no era sólo eso. Tan pronto como me ser su novia, fue como si no se cansara de tocarme, de estar cerca de mí. Me encantaba. La forma en que me trataba se sentía como si no pudiera vivir sin estar a mi lado, y yo me empapé de ese sentimiento de ser querida y necesitada. Era algo tan simple, pero se sentía tan bien.


  —Se ven felices, ¿no? —le pregunté, mientras asentía con la cabeza a la feliz pareja. Ambos estrellaron la torta en la cara del otro y todo el mundo aplaudió y se rió.


  —Se ven felices. ¿Crees que algún día querrás casarte?


  —Sabes que si me hubieras preguntado antes de venir aquí, me habría reído y dicho que de ninguna manera. ¿Ahora? —me encogí de hombros—. Quién sabe lo que el universo tiene reservado.


  Ethan asintió, pero no dijo nada.


  Curiosamente, levantó una ceja. Si tenía algo en mente, definitivamente no lo estaba revelando.


  Tomamos nuestros tragos hasta que se acabaron, y luego nos unimos a todos los demás en la pista de baile.


  Estaba segura de que nunca me cansaría de bailar con Ethan. Desde las canciones lentas, donde me tenía entre sus grandes y fuertes brazos, hasta las canciones rápidas, donde teníamos que esforzarnos para seguir el ritmo del otro. Nunca me aburriría de ello.


  Lukas se acercó, y le dio una palmada a Ethan en el hombro mientras nos sentábamos a tomar un respiro.


  —Me alegro de que hayas podido venir —sonrió—. Este día no habría sido lo mismo sin ti.


  —Alguien está borracho —bromeó Ethan, mientras se levantaba y estrechaba la mano de Lukas con fuerza—. Me alegro de haber podido venir también. Los dos hacen una pareja increíble.


  Se abrazaron.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas al verlos. Me di cuenta de que Kylie estaba igual. Nos sonreímos la una a la otra, y me pregunté si terminaríamos siendo grandes amigas en el futuro.


  —Nos escaparemos temprano para nuestra luna de miel, pero tengo todo preparado para ti.


  —Gracias. Te veré pronto en la ciudad.


  Ethan y yo aplaudimos con alegría a los novios mientras se dirigían a su limusina. Parecía que no estaban dispuestos a perder el tiempo. Una vez que subieron, Ethan tomó mi mano.


  Lo miré fijamente.


  —¿Qué te tiene preparado?


  —¿Hmm?


  —En la mesa… Lukas dijo que tenía todo preparado para ti. ¿Qué quiso decir?


  Ethan se encogió de hombros.


  Entrecerré mis ojos en los de él. Estaba segura de que algo estaba pasando. Tomó mi mano y besó la parte de atrás, lo que me hizo relajarme un poco. Tenía que aprender a confiar en él. Él me amaba. Nunca me haría daño.


  —Salgamos de aquí. No sé tú, pero mi cuerpo me está matando.


  Suspiré.


  —A mí también. Estoy listo para un baño caliente y una copa de vino.


  —Oye, estaba pensando que cuando volvamos, deberíamos tener una cita de verdad.


  Sonreí.


  —¿En serio? ¿Has estado pensando en eso?


  —No empieces —advirtió.


  No podía evitarlo. Jugar con él se me daba demasiado fácil. Me pareció un gesto bastante lindo, en realidad. Y me encantaba el hecho de que pensara en mí todo el tiempo. Me hacía sentir aún más importante para él.


  —¿Adónde crees que deberíamos ir?


  —Estaba pensando que tal vez podríamos ir a un buen restaurante, tomar unas copas e ir a bailar. Lo que quieras en realidad. No quiero saltar y apoderarme de todo.


  —No, estoy bien con eso —dije, mientras paseábamos—. Tú toma la primera cita y yo planearé la siguiente.


  —Si elijo la primera, sabes que será algo ridículamente elaborado, ¿verdad?


  —¿Adónde quieres que vayamos? —me encogí de hombros—. ¿París? ¿Egipto? ¿Tokio?


  —Sal de mi mente, mujer —dijo, con una profunda risa.


  —Te conozco demasiado bien. Me hablaste de ello esa noche, ¿sabes?


  —¿Lo hice?


  Asentí.


  —Sí. Hablaste de llevar a la chica de tus sueños alrededor del mundo y mostrarle cuánto la amabas explorando nuevos lugares juntos. Cuando dormimos juntos, pensé que esa chica sería yo, y me encantó la idea.


  —¿Puedo disculparme otra vez por ser un imbécil tan grande?


  —No tienes que hacerlo, pero ciertamente no te detendré.


  Sonreí.


  —Esa es mi chica —dijo, dándome palmaditas en la mano—. Lo siento, pero planeo compensarte por el resto de mi vida.


  —Eso es lo que me gusta oír.


  Seguimos a parte de la multitud mientras la fiesta se reducía, pero en lugar de ir a nuestra casa, noté que Ethan tomó una dirección diferente. Me llevó a través de una puerta y a la zona de la piscina. Estaba completamente desierta, pero alrededor del jacuzzi había velas que parpadeaban en la brisa. Una botella de champán estaba en un cubo y los trajes de baño habían sido colocados ordenadamente en unas sillas cercanas con toallas apiladas a cada lado.


  Los pétalos de rosa flotaban en la superficie del agua del jacuzzi y su dulce aroma me hizo sonreír.


  —¿Qué es todo esto?


  —Esto es para ti. Después del tiempo que hemos tenido aquí, los altibajos, quería que nos fuéramos con recuerdo muy lindo. Además, creo que te lo mereces. Soportaste mucha mierda, y sabía que te dolería después de andar con esos tacones todo el día.


  Me reí entre dientes.


  —No lo negaré, son bastante asesinos.


  —Ni siquiera sé cómo lo haces —agitó la cabeza con seriedad—. Vamos a quitarte esa ropa.


  Me di la vuelta y Ethan me bajó la cremallera del vestido. Se me resbaló de los hombros y se acumuló en el suelo. Me saqué la ropa interior y el sujetador. Una vez que estuve desnuda, caminé hacia el jacuzzi y lentamente bajé los escalones hasta que me senté dentro. Suspiré con satisfacción y le eché un vistazo a Ethan.


  Estaba de pie, congelado, con mi vestido en sus manos y la boca abierta.


  —¿Qué?


  —No pensé que quisieras entrar desnuda.


  —¿Por qué no?


  —Bueno, me imaginé que no querrías correr el riesgo de que alguien nos viera.


  —¿Alguien más tiene una llave?


  —No —dijo, lentamente.


  —Además, está súper oscuro. Y aunque alguien entrara, ¿a quién le importa lo que piensen los demás? —me reí—. Vamos, entra. El agua está increíble.


  —Has cambiado mucho desde que éramos jóvenes. Quiero decir, siempre fuiste un poco decidida, pero eras tímida en algunas cosas.


  —Lo superé. La vida es demasiado corta para no hacer algo un poco salvaje y loco de vez en cuando, ¿verdad?


  —Bien —sonrió—. Dios, te amo Samy.


  Me reí.


  —Yo también te amo, Ethan.


  Se desnudó y entró en el jacuzzi conmigo. El sonido que retumbaba de su pecho y garganta llegaba en línea directa a mi clítoris. Me retorcí, y rápidamente me uní a él. Mis brazos lo rodearon fácilmente, y besé su cuello y su oreja.


  —Ya que tenemos todo el lugar para nosotros, ¿por qué no nos relajamos de verdad?


  Los ojos de Ethan se abrieron ligeramente y todo lo que pude ver fue lujuria y deseo.


  —¿Sí? ¿Es eso lo que quieres hacer?


  Asentí y me lamí los labios.


  —Oh, sí.


  —A la mierda.


  Ethan me besó y yo me reí contra sus labios. Nunca pensé que podría ser tan feliz estando con él de esta manera.


  Yo lo amaba tanto.


  Ethan era el hombre al que nunca dejaría ir.


  


  


  Epílogo


  Samantha


  Seis meses después…


  Me puse en marcha en cuanto entramos por la puerta, y me estiré. Estar en un jet privado seguía siendo un lujo al que no me había acostumbrado, pero me encantaba. Era tan fácil relajarse sin tener que subirse a un avión con un montón de extraños.


  Barry, el chofer de Ethan, vino a buscarnos y llevó las bolsas a la casa. No hacía falta mencionar que habíamos vuelto a comprar cosas de más, pero eso había sido completamente culpa de Ethan. Cada vez que veía un vestido, zapatos o joyas que creía que me quedarían bien, se detenía y me hacía probármelo. Creo que compramos la mitad de Barcelona.


  —Estoy bastante seguro de que nos pasamos de la raya —le dije a Ethan.


  —Tonterías. Quiero que mi chica tenga todo lo que pueda desear.


  Me tomó en sus brazos.


  Pasé mis dedos por su barba desaliñada y sonreí. Nunca pensé que resultaría ser un hombre tan cariñoso, atento y sexy como el infierno. Me encantaba todo de él, de pies a cabeza. Ethan era realmente perfecto.


  —Aunque lo único que quiero es a ti —respondí honestamente—. Me encanta divertirme y explorar juntos, pero no necesito nada de eso. Sólo a ti.


  —Eso me hace querer mimarte aún más.


  Me reí de su terquedad.


  No importaba lo que le dijera al hombre, estaba decidido a llenarme de regalos. Me había dado por vencida en decir que no hace unos meses y me di cuenta de que era la forma en que me mostraba su amor por mí. Estaba segura de que eventualmente iría más despacio, o tendría que conseguir una casa más grande. Mi apartamento ya estaba lleno.


  —Supongo que deberíamos llevar algunas de estas cosas a mi casa mañana —reflexioné, mientras miraba alrededor de su enorme mansión y veía señales de mí por todas partes—. Creo que he cargado el lugar un poco.


  Ethan frunció el ceño.


  —¿Por qué quieres volver a vivir sola? Sólo múdate aquí conmigo.


  Sonrió.


  —Ja, ja, muy gracioso.


  —No estaba bromeando.


  Examiné su cara y vi la seriedad de la situación.


  —¿De verdad quieres que me mude contigo?


  —¿Por qué no? Estás aquí todo el tiempo, de todas formas. Y te quedas aquí todas las noches. Tu trabajo no está tan lejos. Y eso es otra cosa... ¿vas a seguir trabajando allí?


  Me mordí el labio.


  Había pensado mucho en eso últimamente. Era más difícil trabajar para la agencia que antes. En ese entonces, yo estaba soltera y libre. Así que coquetear, tocar e incluso dar besos ligeros, sólo eran parte del trabajo. Ahora, nada de eso se sentía bien y ya no lo hacía. Por supuesto, eso significaba que rechazaba los trabajos mejor pagados, pero igual ya no disfrutaba tanto de las otras tareas.


  —Pensé en renunciar, pero es el negocio que se me da bien. Ni siquiera sé dónde trabajaría si no estuviera allí.


  —Ven a trabajar conmigo. Siempre me vendría bien algo de ayuda en la oficina, y estoy seguro de que podríamos encontrarte algo que hacer allí. Entonces podría verte aún más. Odio cuando mi agenda está demasiado llena y no tengo tiempo para estar contigo.


  Le acaricié la mejilla.


  —No puedes evitarlo, eres un hombre ocupado. Aunque no creo que quiera trabajar para ti.


  —Muy bien entonces, al menos múdate aquí.


  —¿Qué pasa si nos cansamos de nuestra compañía?


  Ethan rechazó mis tonterías con un movimiento de su mano.


  —Sólo míranos. Por supuesto, no nos hartaremos el uno del otro.


  —Bien, supongo que podría mudarme.


  —No suenes tan emocionada.


  Sonreí.


  —Estoy bromeando. Por supuesto, quiero mudarme contigo. Me encantaría.


  Ethan sonrió.


  —¿Sí? ¿Realmente quieres estar cerca de mí más de lo que ya estamos?


  —Te echo de menos cuando vuelvo a mi casa. Y ya no es lo mismo. Me encantaba estar sola, ¿sabes? Ahora, cuando vuelvo allí, sólo puedo pensar en ti y en cuándo podré verte de nuevo.


  —Entonces está decidido. Te ayudaré a ocuparte de todo.


  —Gracias, te lo agradecería.


  —Vamos a elegir tu espacio en mi dormitorio.


  Con gusto, tomé algunas bolsas y subí las escaleras con él. Miramos alrededor de su habitación en busca de espacio y encontramos algo, pero aún así no parecía satisfecho. Escaneé la habitación y volví mi mirada a Ethan, que estaba ocupado midiendo una pared.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Creo que voy a hacer que alguien derribe esta pared y construya un espacio apropiado. Debe ser un lugar tamaño suficiente para tener un perchero de ropa giratorio, un lugar para tus zapatos y otro de almacenamiento para tus joyas.


  Sacudí la cabeza.


  —No tienes que hacer todo eso por mí. ¿Y si no funcionamos, entonces habrás hecho todo eso para nada?


  —¿No funcionar? —frunció el ceño—. ¿Crees que vamos a romper?


  —No, en realidad no. Era sólo una pregunta tonta. Creo que estamos juntos para siempre.


  Ethan me llevó a sus brazos.


  —Yo también me siento así. No quiero estar sin ti, pase lo que pase. Te amo.


  —Yo también a ti, cariño.


  Lo besé profundamente hasta que finalmente, lentamente me liberó y dio un paso atrás. Ethan continuó subiendo las bolsas y yo las guardaba en su respectivo lugar.


  ¿Cómo había tenido tanta suerte con él? Tendría que estar loca para renunciar a una vida con el hombre de mis sueños. Y eso nunca iba a suceder.


  —¿Por qué no vas a buscar la última de las bolsas de abajo? Necesito sentarme un minuto, creo.


  Ethan me besó en la frente.


  —Volveré en un minuto, cariño.


  Sonreí.


  Él también estaba bastante cansado, pero yo tenía algo perfecto para darle un poco de energía. Tan pronto como se fue, agarré dos de las bolsas en particular y me metí en el baño.


  Una vez que la puerta se cerró con llave, saqué todo y lo puse frente al espejo. No podía esperar a ver la mirada en su cara. Me salí del vestido que llevaba y de la ropa interior suave y sensata, cambiándola por algo más atrevido. Con suerte, sería aún más entretenido que el traje de enfermera. Esa había sido una larga noche de diversión y juegos. Ethan se negó a dejarme tirarlo. Dijo que no había terminado de jugar a la enfermera y al paciente conmigo.


  Me miré en el espejo. La parte superior era un corsé rojo con rosas negras hechas en encaje. Me costó un poco lograr ajustarlo, pero me las arreglé para entrar sin demasiadas molestias. Las medias negras se deslizaban por mis muslos y se unían a un portaligas. Una tanga oscura y delgada lo acompañaba. Incluso, llevaba una gargantilla negra alrededor de mi cuello que tenía un intrincado encaje.


  Rápidamente, revisé mi maquillaje en el espejo y lo retoqué todo. Mi cabello se derramaba sobre mis hombros. Una sonrisa curvó mis labios mientras pensaba en la reacción de Ethan cuando me viera. Sabía que iba a perder la cabeza, pero estaba preparada para eso hoy.


  Dentro de la segunda bolsa, tomé el resto de lo que necesitaba. Ethan llamó a la puerta mientras yo buscaba el lubricante a tientas. Mi corazón se aceleraba con cada segundo, pero me recuperé enseguida y me aclaré la garganta.


  —¿Si?


  —¿Estás bien ahí dentro?


  —Sí, estoy bien. Saldré en un minuto, ¿vale?


  Rápidamente, terminé mis preparativos, me envolví en una bata y asomé la cabeza.


  Estaba sentado en su escritorio, con la mirada fija en su trabajo mientras murmuraba algo para sí mismo en voz baja.


  Lentamente, salí de puntillas del baño y bajé las escaleras. Era el sexto mes de nuestro aniversario y tenía la intención de celebrarlo con él a todo dar. Agarré las cosas que había guardado en la nevera la noche anterior en unas pequeñas bolsas de papel marrones. Llevé todo arriba, y traté de caminar ligeramente mientras cerraba la puerta y colocaba la bolsa en la cama.


  —¿Ya estás fuera? Pensé que todavía estabas ahí. ¿Qué hay en la bolsa?


  —Una sorpresa para ti —arrullé.


  —¿Oh? —Ethan levantó una ceja—. ¿Qué clase de sorpresa?


  —Una que te gustará mucho. Cierra los ojos.


  Enseguida sonrió.


  —¿Qué tienes bajo la manga?


  —Ya lo verás. Ahora cierra los ojos y toma mi mano.


  Su sonrisa se amplió y yo me reí de su expresión.


  Mis dedos se unieron a los suyos, y lo llevé a la cama antes de ayudarlo a acostarse de espaldas. Le quité la ropa, pero le dejé los calzoncillos puestos antes de abrir la bolsa de juguetes. Le puse los puños juntos antes de abrochárselos y comprobé que estuvieran bien colocados.


  Ethan trató de abrir los ojos.


  —¿Qué estás...?


  —No espiar. ¿Quieres que te dé una paliza?


  Lo pensó.


  —No estoy seguro de cómo sentirme al respecto.


  Puse los ojos en blanco.


  —Pervertido.


  Saqué una venda y la até sobre sus ojos. Sonreí. Perfección. Ethan era muy ardiente, pero verlo atado a la cama fue suficiente para hacerme babear. No tenía ni idea de las cosas que tenía guardadas para él.


  Mis dedos se arrastraron sobre su piel. Tracé un rastro con una línea de besos y pellizcos suaves.


  Los labios de Ethan se separaron al exhalar.


  Me mordí el labio inferior al verlo. Era realmente delicioso. Quería tocarlo, tentarlo y probarlo hasta que estuviera delirando por mí.


  Me moví hasta que me senté en su regazo. Mis caderas se mecieron de un lado a otro antes de despojarme de la bata y la tirarla al suelo. Lentamente, me incliné y recorrí su mandíbula con mi lengua hasta llegar a su oído.


  —¿Te gustaría ver tu sorpresa?


  —Diablos, sí —gruñó.


  Le quité la venda de los ojos y de la cabeza. Pestañeó lentamente hasta que logró enfocar la vista en mí. Su boca se abrió, y yo sonreí mientras me miraba.


  —Tomaré eso como señal de aprobación —me reí, y saqué la crema batida. Mientras él miraba, yo decoré su pecho con un pequeño corazón—. Felices seis meses, cariño.


  —¿Ya? —sonrió—. Parece que fue ayer.


  —¿Cierto?


  Lamí la crema blanca y espesa de su pecho, y se quejó. Sus muñecas se tensaron, halando las esposas que lo mantenían en su lugar.


  —¿Quieres probar?


  —Sabes que sí.


  Me reí y me deshice el corsé, lo fui bajando por mi cuerpo hasta que mis senos quedaron expuestos. Rocié la crema batida de la lata directamente sobre mis pezones. Luego me incliné y colgué un pecho lo suficientemente cerca como para dejar que Ethan lo lamiera con entusiasmo. Sus caderas se presionaron hacia arriba mientras trataba de conseguir algo de alivio por la fricción. Le acaricié la cara y el cabello.


  Me estremecí al sentir cómo jugaba con su lengua. Incluso con las manos atadas, sabía exactamente cómo hacerme perder el control. Gemí en aprobación, y mis bragas se humedecieron aún más cuando desvió su atención al otro seno.


  Cuando ambos quedaron completamente limpios, sus ojos se veían tan vidriosos que parecía que ya estaba listo para estallar.


  —Quítame las esposas —ordenó.


  —Todavía no. Quiero que veas una cosa más que hice por ti.


  —Dios —protestó—. ¿Qué me estás haciendo?


  —Ya lo verás.


  Volví a reírme con picardía y me bajé de su regazo. El pequeño control remoto salió de la bolsa y me di vuelta sobre mis manos y rodillas para que tuviera una vista perfecta de mi redondo trasero. Me eché hacia atrás y aparté la fina tela de mis bragas para que pudiera ver el vibrador en mi culo. Me estaba estirando y preparando para que pudiera tomarme sin tener que contenerme. Lo encendí y salté cuando empezó a vibrar dentro de mí.


  Su polla se movió y goteó a través de sus calzoncillos.


  —Déjame salir —dijo roncamente—. No puedo soportarlo.


  —¿Qué? ¿Te gusta ver mi culo lleno para ti? —me burlé.


  —Samantha —advirtió.


  Me estremecí ante su tono, duro y directo. Lentamente, me puse de rodillas y moví mi trasero hacia él. Gruñó de nuevo, y yo me reí en voz baja. Cuando lo enfrenté, sus ojos estaban completamente nublados por la lujuria.


  Me senté en la cama y abrí las piernas para él.


  —Eres tan rudo, gruñéndome así —me burlé—. Si quieres algo, ¿por qué no lo pides amablemente?


  —Sabes que vas a tener que dejarme salir eventualmente, ¿verdad? Y cuando lo hagas, no te lo voy a poner fácil.


  Mi cuerpo se estremeció de placer.


  —Eso es exactamente lo que quiero.


  Empujé una mano entre mis piernas y me acaricié lenta y deliberadamente. Sus ojos observaban como yo frotaba y manipulaba mi clítoris hasta que me convertí en un desastre jadeante y quejumbroso.


  —Samantha —suplicó—. ¡Vamos, no me dejes colgado aquí!


  Empujé la pequeña cuerda de la tanga a un lado y hundí dos dedos en mi humedad. Cuando mis dedos estuvieron cubiertos, los liberé, y lamí cada uno de ellos. Podía ver cómo se estaba derritiendo sobre la cama.


  Tiró de las esposas con fervor.


  Sabía que no podría burlarme de él por mucho más tiempo, pero disfrutaba tentarlo hasta el final. Era divertido verlo retorcerse.


  Me giré y le saqué los calzoncillos de las piernas antes de tirarlos al suelo. Su pene saltó para saludarme, mojado y reluciente. Lo agarré con mi mano y le di un pequeño apretón antes de besar su hermosa cabeza. Probé el dulce precum en mis labios y luego besé cada centímetro de él hasta que el único sonido que se escuchar fuera el de sus jadeos y gemidos.


  Mi boca lo engulló y gruñí tan bajo en mi garganta que retumbó por cada centímetro de su cuerpo. Sus dedos de los pies se enroscaron y su cabeza se presionó sobre la almohada mientras expresaba su frustración viendo al techo. Lo chupé hasta que estuvo tan duro que palpitaba dentro de mi boca y mi garganta. Cuando me liberé, la saliva de mi boca me mantenía conectada a su erección.


  Ethan miró, y sus ojos se pusieron en blanco al apreciar la vista mientras me limpiaba los labios.


  —Samantha.


  —Lo sé, cariño —arrullé—. Creo que ya has tenido suficiente tortura.


  Me subí encima de él y coloqué su pene sobre mi entrada. La punta se frotó contra mi resbaladiza cavidad antes de introducirse lentamente. Mientras me hundía, pulgada a pulgada, él jadeaba. Nunca me habían llenado los dos agujeros, y la sensación era intensa. Presión, e intenso placer. Me hundí hasta que mi clítoris alcanzó a frotarse contra su cuerpo. Me mecí de un lado a otro y luego exploté en un orgasmo cuando las vibraciones me empujaron al borde.


  Cuando terminé, Ethan estaba empapado y le brillaban los ojos. La mirada vidriosa había terminado. Parecía una bestia lista para devorar a su presa. Mis caderas se mecían mientras me recuperaba lentamente, pero estaba más que lista para él. Mi cuerpo anhelaba su frenético y rudo toque. Saqué la llave de mi corsé y le quité las esposas a la bestia.


  En un rápido movimiento, me dio la vuelta y se metió dentro de mí con fuerza.


  Un jadeo escapó de mi boca.


  Ethan se estrellaba contra mí mientras gruñía. Cada golpe de piel contra piel era deliciosamente ensordecedor.


  —Más. Dame más, cariño.


  Ethan alcanzó y colocó dos almohadas debajo de mi vientre. Empujó mis caderas hacia arriba en el aire para él y las mantuvo allí. Sólo tardó un momento en alinearse antes de volver a meter su grueso pene dentro de mí. Yo palpitaba y palpitaba de necesidad mientras él trabajaba sus caderas.


  Cada empujón era una tortura, dolorosamente lenta y calculada. Me agarré a la cama y eché las caderas hacia atrás.


  Ethan me agarró las muñecas, las presionó contra la cama y las sostuvo allí. Sus labios acariciaron mi oído.


  —¿Te dije que te movieras?


  Me estremecí.


  —No, no realmente pero...


  —Entonces no te muevas, carajo. Me torturaste y ahora yo voy a hacer lo mismo por ti.


  Me quejé.


  Debería haberlo visto venir, el pequeño idiota vengativo. Tan pronto como empecé a protestar, él cambió a sujetar mis muñecas con una mano y la otra se enredó en mi cabello. Inclinó mi cabeza a un lado. Su lengua lamió mi garganta.


  —Necesito más —me quejé.


  —Ya te viniste —chasqueó su lengua—. ¿Eres tan codiciosa? ¿Necesitas más?


  —Sí.


  —¿No te cansas de mi pene?


  Sacudí la cabeza.


  —No me canso de tu pene.


  —Pídelo amablemente.


  Realmente sabía cómo pulsar cada pequeño botón mío. Por mucho que quisiera ser terca, me moría por sentirlo más. Los movimientos lentos habían sido suficiente para mantenerme justo en el borde, pero no lo suficiente para enviarme a donde realmente necesitaba ir.


  —Por favor, dame más de tu pene, cariño —le rogué—. Por favor, cógeme duro.


  —Bien —ronroneó—. ¿Vas a burlarte de mí así otra vez?


  Me mordí el labio.


  —¿Honestamente?


  Ethan me penetró y yo jadeé. Agarré las sábanas y las mordí hasta que no pude ni pensar bien.


  Mis piernas temblaron cuando sentí que otro orgasmo se acumulaba en mis entrañas. Él se sumergió profundamente y yo me acerqué con fuerza. Mis jugos explotaron, disparándose sobre él. Parecía que él también había llegado conmigo, pero estaba totalmente equivocada. Se había contenido.


  —¿Preparaste esto para mí? —preguntó suavemente, mientras me trazaba el culo con el dedo y jugaba con el aparato.


  —Sí... —asentí con la cabeza—. Sólo para ti.


  —¿Cuánto tiempo llevas usándolo?


  Me lamí el labio inferior.


  —Justo antes de subir al vuelo.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Hay más lubricante en la bolsa.


  Ethan lo agarró y sacó el tapón de mi agujero.


  Me quejé y sacudí las caderas. Se sentía tan raro y vacío sin tener nada dentro.


  Ethan lubricó su pene y mi agujero antes de frotarse contra él.


  Cerré los ojos mientras él se hundía dentro, pulgada por pulgada, hasta que estuvo enterrado hasta la base.


  —Joder, te sientes increíble, nena.


  Sonreí.


  —¿Tú crees? —pregunté con voz temblorosa.


  —Sí. Eres perfecta para mí en todos los sentidos.


  Ethan me empujó las caderas con fuerza y perdí todo uso de mi boca para cualquier cosa, excepto chillidos agudos. Me penetró el culo mientras yo simplemente me aferraba y dejaba que el placer me bañara. Estaba casi abrumada, pero me sentía tan bien que no quería parar. Los dedos de Ethan se agarraron de mis pechos y los acariciaron mientras se mecía dentro de mí hasta que supe que no podría aguantar mucho más tiempo.


  —Ethan, no puedo. Detente —protesté—. Es demasiado.


  —Te encanta —gruñó.


  Esa voz suya lo hizo mucho peor. Metió la mano entre mis muslos y me frotó el clítoris. Me disparó sobre el borde rápidamente mientras me apretaba con sus dedos. Mis piernas temblaron cuando sentí que se empujaba una vez más y luego se unía a mí, inyectándome su semilla caliente.


  Cuando terminó, apoyó su cabeza contra mi espalda, intentando recuperar el aliento.


  —Eres una bruja malvada, ¿sabes?


  Sonreí.


  Estaba tan feliz que sentí como si mi corazón fuera a explotar.


  —¿Te gustó?


  —Cada maldito minuto. Aunque estuve cerca de tener un ataque al corazón.


  —Tengo que mantenerte en forma, cariño.


  Nos reímos, y me dio un pellizco en una nalga. Lentamente, se liberó y yo gemí.


  Ethan se levantó de la cama y se cubrió un poco con una toalla. Tan pronto como había terminado su limpieza inicial, me llevó al baño junto con él para darme una merecida ducha. Me sostuvo en sus brazos todo el tiempo, con sus labios presionando mi piel.


  No estaba segura de cómo podría ser más feliz.


  Ethan me secó cuando salimos de la bañera, y limpió la cama antes de que ambos nos deslizáramos dentro de ella. Las mantas me acariciaban la piel, y yo me acurruqué contra mi hombre felizmente. Ethan me besó la cabeza y le sonreí.


  —No puedo creer que me esté mudando aquí —volví a formular mi oración—. No puedo creer que hayas olvidado que hemos estado juntos durante seis meses.


  —No lo olvidé.


  Pestañeé.


  —¿No lo hiciste?


  Agitó la cabeza.


  —Por supuesto que no. He contado cada día desde que dijiste que sí, que serías mi chica.


  Mis mejillas se sonrojaron.


  —Dices las cosas más dulces inesperadamente.


  Ethan sonrió y metió la mano en la mesita de noche. Intenté ver lo que había agarrado, pero lo mantuvo escondido a sus espaldas. Me acarició el cabello antes de darme un beso en los labios.


  —¿Quieres tu sorpresa?


  —Por supuesto —sonreí—. Aunque dudo que supere la mía.


  Ethan no dijo nada.


  Un instante después, me puso una cajita en el abdomen. La miré fijamente. No había manera de que...


  Él abrió la caja y vi el enorme diamante que estaba dentro.


  —Pensé que si nos íbamos a mudar juntos, podríamos hacerlo de la manera correcta. ¿Qué dices? ¿Quieres ser mi esposa?


  Mis ojos se inundaron. No podía recordar cómo hablar. Asentí con la cabeza tan fuerte que me dolió el cuello.


  Se rió mientras liberaba el anillo, tomaba mi mano en la suya y lo deslizaba lentamente en mi dedo.


  —Gracias a Dios, finalmente puedo hacer esto de verdad.


  Me quedé mirando el diamante que brillaba en mi mano. Era incluso más hermoso que el que usé durante nuestro simulacro.


  —Te amo, Samy.


  —Te amo mucho más —dije con lágrimas en los ojos.


  Ethan me besó, y supe que había tomado la decisión correcta. Rompería todas mis reglas de nuevo, sólo para llegar a él. Él era todo lo que siempre había soñado.


  


  El fin
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